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INTRODUCCIÓN. 



Notable ha sido la falta de un libro elemental sobre la 
historia de la Nueca Granada, i de aquí ha nacido ese caU 
pable descuido de no formar parte de locamos de enseñan- 
ia nacional, ni privada, el importantísimo estudio de la 
historia de nuestra patria, cuando en Europa i en todos los 
paises cultos se inculca la propia en el espíritu de lajuven- 

tud, desde que se recibe la instrucción primaria hasta las 
últimas lecciones de las ciencias que cierran el período es- 
colar. 

Para alcanzar con finito el estudio del hombre, decia 
un filósofo: ^^ Conócete a tí mismo" Ampliando este feliz 
pensamiento a los demás estudios húrganos, debemos decir 
con razón : Estudia la historia de tu patria ; porque de esta 
instrucción se debe sacar un caudal de conocimientos prove- 
chosospara el estadista, para el filósofo i para todos aque- 
llos que quieran ser útiles a supatria. Grandes ejemplos que 
imitar, grandes lecciones que aprovechar, son los frutos se- 
guros que promete el estudio histórico de la común patria. 

Examinando los mejores métodos para hacer agradable 
la historia, i al mismo tiempo fructuosa a la juventud grana- 
dina, nos hemos fijado en el que exhibimos en la presente pu- 
blicación, adoptando la narración metódica i suscinta de los 
hechos mas notables, en acápites numerados, i al fin de cada 
capítulo se encuentra el programa de cuestiones, también nu^ 



merado, que se resuelven en el respectivo lugar numérico ¿e 
la narración precedente. Este es el método de enseñanza 
mas positivo para inculcar a la juventud los conocimientos 
que se desee trasmitirle, sin causarle el hastío i largo apren- 
dizaje de voluminosos testos. Por demás están todas otras re- 
Jlexiones que pudiéramos hacer en favor de nuestro método, 
orijinal en la práctica en este país. En él no se encuentra 
sino la mera narración de los hechos, como debe ser, dejando 
al criterio de los profesores, i al adelantamiento de la ju- 
ventud, el verificar las apreciaciones políticas o relijiosas 
que emanen de ellos. 

Si hemos cumplido nuestro plan, si hemos llenado los 
deseos de los hombres que pueden apreciar esta publicación, 
si la juventud recoje los frutos que nos prometemos, esto re- 
sultará de la acojina que tenga la presente obra, emprendió 
da con el mas loable interés en favor de la presente i venide* 
ras jeneraciones. 
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DE LA HISTORIA DE LA NUEVA GRANADA. 



OJLPITITLO 1. 

1 . Reinaba en Bacatá o Cundinamarca el Zipa Saguan- 
machica, desde 1470. Este soberano se propuso ensanchar 
los límites del imperio Muisca, i al efecto formó un ejército 
de 3^0,000 hombres, con los cuales marchó para sujetar a su 
obediencia a los sutagaos i panches. Por el páramo de Pu- 
sungha se encaminó el Zipa, i en las inmediaciones del río 
Pazca halló a los contrarios depuestos a resistir la invasión. 
Saguanmachica destinó doce mil hombres al mando de un 
Príncipe de la sangre, para que, con cautela, marchasen i 
ocupasen la retaguardia de los sutagaos, atacándolos a tiem- 
po que se empeñase la acción. Al rayar el alba se dio prin- 
cipio al combate, que proporcionó un espléndido triunfo al 
Zipa, quien destrozó a los contrarios, haciendo prisionero al 
cacique Uzathama, Jeneral del ejército vencido. El Fusa- 
ghasughá, aconsejado por el Cacique Tibacuy, que había 
salido mal herido en la batalla, se rindió al Zipa, prestándo- 
le homenaje, i el nuevo territorio quedó incorporado al z¡- 
pazgo de Cundinamarca. 

2. El Cacique de Guatavita rompió los pactos de paz 
celebrados con el Zipa, i este lo venció en dos encuentros 
que tuvieron. El Guatavita pidió ausilios a M ichua. Zaque 
de Hunzha (Tunja), i este hizo intimar al vencedor que se 
presentase en sus Estados a dar cuenta de su conducta para 
con el Guatavita. Saguanmachica castigó al heraldo, i se 
aprestó para hostilizar al Zaque con un ejército de áOfiQO 



hombre», i marchó hasta los lindes de los Estados del Za-^ 
que : este jefe también se movió de su capital ; pero por un 
acuerdo smgular, ambos monarcas contramarcharon a sus 
capitales, i Saguanmachica resolvió subyugar el territorio- 
de Ubaque, cuyo Cacique habia invadido a los pueblos de 
Usme i Pazca, contra la íe de tratados antiguos, i en efecto, 
ocupó el Cacicazgo de Ubaque, refujiándose aquel en un 
peñón donde depositó sus riquezas. 

3. Los panches a la vez invadieron el territorio Muis- 
ca por los pueblos de Zípacon i Thena, i el Cacique de Gua^ 
tavita por la parte de Chia i Cajicá. Diez i seis años dura- 
ron estas hostilidades, hasta que cansados los panches, i al- 
eo agotados de recursos, se retiraron, i Saguanmachica, li- 
Bre de la presencia de estos enemigos, marchó acelerada^ 
mente sobre Sopój i coligado con este Cacique, invadió los 
Estados de Michua con 50,000 combatientes. En las tierras 
del Cacique de Chocontá, Michua aceptó la batalla con 
60,000 hombres, i después de tres horas de un combate san- 
griento, el Zaque espiró en el campo, i el Zipa quedó herido 
mortalmente, después de haber presenciado el triunfo com- 
pleto obtenido sobre el ejército contraria, cuyas reliquias lle- 
garan a Tunja, i se llamó al trono al sucesor de JVÍichúa 
que lo fué Quimuinchatecha, joven de 18 años. 

4. En el Zipazgo de Cumlinamarca sucedió Nemeque- 
neen 1490, quien era sobrino del finado Zipa. Fueron sus 
primeros proyectos sojuzgar el territorio del Zaque, i hacer 
a este tributario. Los Caciques feudatarios, mal avenidos, 
comenzaron a manifestar señales de insurrección, i los pan^ 
ches principiaron sus hostilidades. Nemequene reunió un 
conseja de Üzhaques, i casi unánime fué el voto por la gue- 
rra. Cuarenta mil hombres se armaron, i puestos a órdenes 
de Tisquesusha, sobrino i heredera de Nemequene, marcha- 
ron por entre la senda de Tibacuy i Pazca para atacar a los 
sutagaos, mientras que se fortificaron i guarnicionaron las 
fronteras de los panches. El Fusaghasughá huyó cobarde- 
mente a la presencia del enemigo, i desorganizado su ejérci- 
to, obtuvo una espléndida victoria Tisquesusha, quien de- 
jando en Tibacuy una guarnición respetable de Güechas, 
volvió a la capital cargado con un inmenso botin. 

5. Nemequene a la vez, con otro respetable ejército, 
arrojaba a los panches de sus Estados. El Cacique de Zi-> 
paquirá, aprovechándose de la situación del Zipa, se confe- 



¿eró con ios de Ébaté i Guatavita, i movió taml}ie& guerra ; 
pero Nemequene reunió 16,000 hombres de lo mas escojido 
de su ejército, i marchó contra el Zipaquirá, que estaba si- 
tuado entre Chia i Cajicá, i lo venció completamente. Ne- 
mequene volvió a Bogotá triunfante. 

6. El Cacique de Guatavita, deseoso de vengarse del 
Zipa, ordenó que Volviesen a su pais todos los vasallos que 
residían en Cundinamarca, o que se le enviasen dos indios 
muiscas en reeiriplazo de cada uno de sus subditos. El Zi- 
pa no solo verificó este caínbio^ sino que pidió la re misión 
de mayor número de indios de Guatavita, i mandó a ^os dúb- 
ditos mas valerosos i mus afectos a sü persona, con instruc- 
ciones especiales para que atacasen al Guatavita, cuaddo 
el Zipa ocupase la capital de aquel coligado, pues Nemeque- 
ne con el Cacique de Guasca marchó sijilosamente i llegó 
de noche a la residencia del Guatavita, i avisados los muis- 
cas de ello, atacaron a los indefensos moradores por ambas 
partes, consumando una horrible carnicería, en laque pere- 
ció el Cacique con toda su familia, i se agregó aquel territo-^ 
ría a los Estados de Nemequene. El Zipa se dirijió a; atacar 
al Cacique de Übaque, cuyas hostilidades se continuaron por 
siete meses ; pero observando el Cacique la gran pérdida de 
jente que suíria, propuso someterse a Nemequene, dándole 
en prendas de su lealtad a sus dos hijas, las cuales pasaron a 
sef mujeres del Zipa i de su hermano, que era Gc^bemador 
de Guatavita. 

7. Nuevas hostilidades se principiaron contra los Caci- 
ques de Ebaté, Susa i Simijaca, Comprometióse el comba- 
te que duró un dia entero, i las sombras de la noche dieron 
treguas a la batalla. Ál siguiente dia hizo pregonar Neme- 
quene que la pelea se trabarla a sangre i muerte, sin dar 
cuartel a nadie, i desalentados x los ebatees al primer en- 
cuentro, desampararon el campo, i el Zipa ocupó ese Caci- 
cazgo, marchando luego contra el Susa, al que venció, i des- 
pués contra el Simijaca, que sufrió igual suerte, fijándose 
con las tierras de los muzos, por aquella parte, los limites de 
Cundinamarca. 

8. El Gobernador de Guatavita, deseoso de poseer los 
tesoros del Ubaque, ocurrió al Cacique de Chiguachí, ma- 
nifestándole que necesitaba examinar la guarnición de los 
muiscas, para saber el estado en que se hallaba, i sin obstá- 
culo alguno llegó de noche a aquel señorío tríbutario, e hi- 
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zp matar a casi todos los ubaques, que residían de guarni- 
ción allí : unos pocos se escaparon i partieron a dar noticia 
a su Cacique, quien, reunidas sus riquezas, se fortificó en 
un peñón que se hallaba en la mitad de la laguna que se en- 
cuentra en ese pais, i esperó a su enemigo. Después de cin- 
co dias de un sitio rigoroso i falto de mantenimientos, el Ca- 
cique arrojó sus riquezas al lago, i procuró abrirse paso por 
las filas enemigas, muriendo en este encuentro el Goberna- 
dor de Guatavita. El Cacique envió comisionados al Zipa, 
escusando su conducta, i enviándole cuantiosos regalos, los 
que desechó Nemequene,i sujetó a juicio al Ubaque. Después 
de seis o siete meses de examinados los cargos i descargos, 
el Zipa absolvió al Cacique, quien reiteró entonces sus do- 
naciones, que igualmente fueron rechazadas por motivos 
nobles i jenerosos. 

9. Nemequene llevó a efecto un armamento poderoso 
para invadir el señorío de Tunja, i el Zaque a su vez se reu- 
nió con sus ausílíares, elevando su ejército a 50,000 hombres. 
Zaquesazipa, sucesor de Tisquesusha, mandaba la vanguar- 
dia del ejército muisca, Tisquesusha la retaguardia, i Neme- 
quene obraba como Jeneral en jefe. El sitio de las Vueltas, 
por el que corre «el pequeño arroyo de este nombre, fué el 
lugar en que se empeñó la batalla, sostenida por ambas par- 
tes desde el medio dia hasta entrada casi la noche. El ejér- 
cito del Zipa ya contaba con la victoria, cuando el ardimien- 
to de Nemequene lo condujo a muerte segura, pues deseoso 
de decidir la accion,se lanzó en el campo contrario, i allí reci- 
bió en el pecho un dardo mortal. Esta noticia se esparció en 
el ejército muisca, i comunicó el desaliento ; pero la pericia 
de Zaquesazipa impidió que se cambiase la posición de ven- 
cedores en la de vencidos, pues ordenó la retirada, i las tro- 
pas del Zaque quedaron conformes con volver a su pais sin 
mayor quebranto. Nemequene, conducido a su habitación, 
falleció a los cinco dias después del combate, sucediéndole 
Tisquesusha. 

10. Zaquesazipa marceó luego con 30,000 hombres, e 
invadió el Cacicazgo de Sutatenza, i en pocos dias redujo a 
la obediencia a los Caciques de Macheta, Zunubá i Tibirita, 
i el de Somondoco tuvo que hacer presentes cuantiosos pa- 
ra conservar su existencia política. La guerra contra el Za- 
que se resolvió, i en el campo de Cajicá se. contaron 70,000 
hombres dispuestos a penetrar en el territorio de Tunja. — 
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La vanguardia de las tropas ausiliares la mandaba el Caci- 
que de Guasca, i la retaguardia Quixinimpaba, pariente in- 
mediato del Zipa. El Cacique de Sogamoso medió en esta 
cuestión, i el Sumo Sacerdote de Iraca propuso al Zaque que 
cediese al Zipa los cacicazgos de Icabuco i Tibaná, i que le 
hiciese un presente considerable de oro, para que se ajustase 
la paz por dos años. Así se terminó esta invasión, que pre- 
ludiaba el aniquilamiento del poder de los Zaques. Las tro- 
pas del Zipa volvieron a sus hogares, a escepcion de 20,000 
hombres destinados a castigar la reciente rebelión de los ca- 
ciques de Ebaté i Susa, lo que así verificó Zaquesazipa mar- 
chando luego a visitar a la poderosa Furatena, que manda- 
daba en los muzos. 

IL Las armas de los muiscas consistían en hondas, 
macanas que les servían de espada por el filo, i de garrote 
por su espesor, i las flechas formadas de puntas de madera 

Eetrificadas, o de opinas gruesas de pescado, que prepara- 
an con venenos activos. Creian en un Ser Supremo i en la 
inmortalidad del alma, i adoraban al sol i a la luna, bajo los 
nombres de Zuhé i Chia. Conservaban por la tradición que 
un estranjero llamado Nenquetheba, Bochica o Zuhé, que 
tenia la barba larga, los cabellos recojídos i los pies desnu- 
dos, i que predicaba la verdad, habia convertido en lechuza, 
según unos, i en la luna, según otros, a una hermosa mujer 
llamada Chia, Yubecayguaya o Huythaca, que defendía sus 
doctrinas, i que habia causado la inundación de la esplana- 
da de Bogotá. El mismo Bochica con su palo habia herido 
la serranía, i las aguas desde entonces se precipitaron en la 
catarata del Tequenthama, salvando así a Cundinamarca de 
la inundación. Bochica, después de haber hecho infinitos 
bienes a los muiscas, se retiró a Sogamoso, en donde vivió 
dos mil años, al cabo de los cuales fué trasportado al cielo, 
i dejó al Cacique dei allí por heredero de su santidad i de su 
poder, i desde entonces dató la veneración de los indios al 
Sumo Sacerdote de Iraca o Sugamuxi. Larelijion chibcha 
tenia sus agoreros llamados (íhuques i sus ministros deno- 
minados Jeques, los cuales ofrecian las víctimas i presenta- 
ban las ofrendas. Los sacrificios de primera clase eran los 
de las víctimas humanas, i los de segunda, los de los anima- 
les, prefiriéndose en los primeros los mancebos naturales del 
territorio de los Llanos del Oriente, a los cuales mantenían 
en los templos hasta los diez años, viviendo con toda pureza. 
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i lüe^o los vendían a los Caciques para que verificasen ta- 
les oirendas. Eran llamadas estas víctimas, Mojas ; pero si 
conocían mujer mientras duraban en el templo, o después, 
eran inhábiles para el sacrificio. 

12. La creación del mundo la atribuían a una mujer 
hermosa, que salió de la laguna de Iguaque, inmediata acia 
el norte de Tunja, llamada Bachúe o Fuzachogua, i la cual 
se presentó con un niño de tres años, que siendo ya adulto, 
fué el padre común de los muiscas. Cuando emprendían 
alguna guerra, consultaban con Sugamuxi,i antes de comen- 
tar las hostilidades permanecían veinte días cantando las 
causas que los nlovían a ella. í rogando a Bochíca i al sol que 
los protejiesen. Si eran vencidos, pasaban veinte días llo- 
rando su pérdida J tratando de aplacar la cólera del sol. Las 
ceremonias matrítnoníales eran muí sencillas, pues se cele- 
braban ante el Jeque o Sacerdote, i este preguntaba a la 
novia, sí quería mas al Bochíca que a su marido ; sí quería 
tnas a su marido que a los hijos que tuviese de él ; sí quería 
mas a sus hijos que a ella misma ; si prometía no unirse con 
su marido sin ser llamada por él ; i si muerto su marido ella 
no comería : en seguida se dirijía al novio, i contestando por 
tres o cuatro veces en alta voz que quería por mujer a la 
que tenia abrazada, estaba consumado el matrimonio, pu- 
diendo despuesí casarse con cuantas quisiese ; pero solo la 
primera mujer se consideraba como lejítima, i esta tenia 
Igual autoridad con los Caciques para castigar los delitos de 
sus maridos. 

13. Los muiscas llamaban al día Zúa, i a la noche Za, 
haciendo su división en cuatro partes : xuamenay desde la 
salida del sol hasta el medio día: zuameca, desde el medio 
día hasta el ponerse : zasca, desde el anochecer hasta la me- 
día noche ;^i zagüi, desde la medía noche hasta la salida del 
sol. La división mas corta del tiempo que conocían era el 
período ternario o de tres días, pues ignoraban el de la se- 
mana. El año, zocam, se dividía en lunaciones, componien- 
do veinte lunas el año civil. El año sagrado o sacerdotal 
comprendía treínte i siete lunas, i veinte de estos grandes 
años formaban un siglo muisca, i para distinguir los días lu- 
nares, las lunas o meses i los años, se servían de señas pe- 
riódicas, cuyos términos eran los números. 

14. La lengua chibcha o muisca (persona) era la que 
se hablaba en Bacatá o Bogotá (estremidad de los campos). 
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Carecía de la íi la d, i era caracterizada poi fa^ muchas ré**' 
peticiones de las silabas cha, che, chi cho, chu, como chuchi 
(nosotros) chicha-chamique (yo mismo.) La partícula cha, 
agregada a la palabra muisca, espresaba el sexo masculino. 
Las palabras Zipa i Zaque también eran mui usadas. Los^ 
diez primeros números que se conocían como términos de 
las series periódicas con que se designaban las grandes ipe-^ 
quenas divisiones del tiempo, se llamaban : ata, uno ; hozha^ 
dos ; mica, tres ; mhuyca, cuatro ; hizca, cinco ; ta, seis r 
euhupqua, siete ; zuhuzá, ocho ; acá, nueve ; ubchihicá, diez^ 
Pasando de diez, anadian la palabra f%¿zAiVAa, que significa- 
ba pié. Para espresar, pues, once, doce, trece &c., deciau 
pié uno, pié dos, pié tres, &c, así: quihicha acá; quihicha 
bozka ; quihicha mica ^c, 

15. Los soberanos muiscas eran dueños absolutos de 
vidas i haciendas, i fuera de los tributos que se les pagaban^ 
llamados Tamsas, estaban todos obligados a darles sus hijas 
cuando las pidiesen, lo que tenian a mucho honor. Los in- 
dios tejian mantas i otras telas de algodón, i labraban el ovo 
con la acción del fuego i estractos de verbas. Las procesio- 
nes para el período de las siembras i sus rogaciones, era» 
suntuosas, lo mismo que en el de las cosechas. Las casas" 
eran de forma circular, rematando en figura piramidal i cu-^ 
biertas de paja, a ías que llamaban Thythuas. Sus diversio- 
nes favoritas eran el baile i el canto, i las mujeres llevaba» 
de adorno en las orejas, narices i cuello, pedazos de oro, es^ 
meraldas o conchas, i se pintaban todo el cuerpo con colo- 
res caprichosos i estravagantes. La bebida común era el 
maiz fermentado con miel. 

16. La lejislacion del pais, obra del Zipa Nemequene, 
contenía todos los preceptos de la sociedad civil. Impuso 
pena de muerte a los homicidas; a los incestuosos los con- 
denó a perecer sepultándolos en un hoyo lleno de agua i con 
animales venenosos. A los ladrones dispuso que se les apli- 
case fuego en los ojos hasta que cegasen, i si los hurtos ha- 
blan sido repetidos, mandaba que se les picasen los ojos con 
puntas de espinas. Los bienes de los que morian sin descen- 
dientes lejítimos, pertenecían al Zipa. Los que huían en una 
acción de guerra eran condenados a muerte, i por otras 
faltas en el servicio se les cortaba la manta o el cabello. Los 
sobrinos mas inmediatos del Zipa eran los sucesores lejíti- 
mos al trono, i recibían una educación especial. Los prin- 
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cipales adoratorios de los indios se hallaban en Sogamoso, 
Bogotá, Chia, Ubaque, Tota, Guatavita i Fúquene. 

17. El Estado de Tunjaera de remota antigüedad, i la 
tradición espresaba que uno de los pontífices de Iraca, su- 
cesor del primero, que lo habia sido Idacanzas, pretendien- 
do restablecer la tranquilidad que se habia turbado, dispuso 
que se nombrase, como en efecto nombró, un monarca que 
rijiese esos paises, siendo el primero que obtuvo este honor 
Hunzaita, de donde se derivó el nombre de Hunzha o Tun- 
ja, i se le puso el de Zaque, que equivalia al de Zipa en Cun- 
dinamarca. Hunzahua prestó grandes servicios, i muchos 
años después el Zaque Thomaghata se presentó con el po- 
der de metamorfosear a los hombres malos en animales de 
toda especie, i a este sucedió su hermano Thutazua. Ida- 
canzas fué el que erijió el templo de Sugamuxi, i la elección 
del Sumo Sacerdote la debian hacer los Caciques electores 
de Gámeza, Busbanzá, Pezca i Toca, i en discordia decidia 
el deTundama. Habiendo un indíjena de barba roja usur- 
pado el supremo sacerdocio, dándole muerte al elector de 
Gámeza, los Caciques se armaron, i en varios encuentros 
vencieron al usurpador, nombrando a Nompanim, natural 
de Tobazá para el supremo sacerdocio, i a este sucedió Su- 
gamuxi, de Firavitova, desde cuyo tiempo varió el nombre 
de Iraca en Sugamuxi, 

PROGRAMA DE CUESTlfiNES. 

1.* ¿ Cuál fué el primer Zipa de Cundinamarca, de que 
se tiene noticia, i qué resultados tuvo su espedicion contra 
los sutagaos ? 

2.* ¿Cuáles fueron las hostilidades contra el Cacique de 
Guatavita, el Zaque de Tunja i el Cacique de Ubaque ? 

3.* ¿ Cuáles las que tuvieron lugar contra los panches 
i el Zaque, i qué resultado tuvo la batalla trabada con este ? 

4.* ¿Qué éxito tuvo la empresa de Nemequene contra 
los sutagaos ? 

6.* ¿ Qué aconteció con la rebelión del Cacique de Zi- 
paquirá ? 

6.* ¿ Cómo finó el cacicazgo de Guatavita, i qué hosti- 
lidades se verificaron luego con el Ubaque ? 

7.* ¿ Cuales fueron las hostilidades que tuvo Nemeque- 
ne con los Caciques de Ebaté, Susa i Simijaca ? 
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V 

8.* ¿ Cuál fué la empresa del Gobernador de Guatavi- 
ta contra el Ubaque, i qué resultado tuvo ? 

9.* ¿ Cuál fué la batalla que se empeñó entre Nemeque- 
ne i el Zaque de Tunja, i qué fin tuvo ? 

10. ¿ Cuáles fueron los primeros triunfos que obtuva 
Zaquesazipa, i cómo finalizó la campaña con el Zaque ? 

11. ¿Cuáles eran las armas de los muiscas, i cuál la 
tradición con respecto a Bochica, i cuáles sus prácticas re- 
lijiosas ? 

12. ¿ Cuáles eran sus otros usos i costumbres ? 

13. ¿ Cómo dividian el tiempo ? 

14. ¿ Cuáles eran los principales caracteres de la len- 
gua chibcha ? 

15. ¿ Cuáles eran los demás usos i costumbres de los 
muiscas ? 

16. ¿ Cuál era la lejislacion del país? 

17. ¿ Cuáles eran las tradiciones i los usos i costumbres 
en el territorio del Zaque de Tunja i en el de Sugamuxi ? 



CJLPITTTLO II. 

1. Incierto es el oríjen de las naciones americanas, i 
los que mas se han acordado en buscarles un común tronco, 
se lo asignan en Cam, segundo hijo de Noe, dando por ra- 
zón de esta conjetura, que habiéndosele repartido a este 
descendiente de Adam la Arabia, el Ejipto i el resto del A- 
frica, es probable que los ejipcios fueran los primeros des- 
cubridores i pobladores del nuevo mundo, deduciendo tam- 
bién esos autores sus observaciones de la identidad de cos- 
tumbres i ciertas prácticas relijiosas de algunas tribus in- 
dias con otros pueblos orientales, lo que les nace pensar que 
los antiguos habitantes de las Indias occidentales profesa- 
ron el culto hebreo en un tiempo remoto. 

2. Es indudable que los primeros que se consagraion 
al comercio marítimo, navegando en el golfo arábigo, i en 
la costa occidental del gran continente de las Indias, fueron 
los ejipcios, traficando por tierra desde el golfo arábigo has- 
ta las riberas del Nilo. Mas sus preocupaciones relijiosas i 
la abundancia de su pais los retrajeron de escursiones marí- 
timas, i aun rompieron toda relación con estranjeros, repu- 
tándolos como impíos. 
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^. Los fenicios, animados siempre de un espíritu mer- 
cantil e inquieto, i no siendo mui fértil su suelo, se consa- 
graron enteramente al comercio, pasando atrevidamente el 
«strecho de Gades (Jibraltar), visitando las costas de la Es- 
oeria, de las Gallas i de la Bretaña, i descubriendo las islas 
Fortunadas ( Canarias. ) Los judios, animados con este 
ejemplo, solo se restrinjieron a pequeñas espediciones. 

4. Surcados los mares por estos navegantes, los carta- 
Jineses a su vez cobraron bríos, i pasando también el estre- 
•cho de Gades, dieron la vuelta a la España, bajando a lo lar- 
go de las costas de África, hasta el trópico de Cáncer. Ha- 
non e Himilcon en la espedicion que formaron costeada por 
el Senado i pueblo deCartago, visitaron las costas de Áfri- 
ca hasta cerca de la línea equinoccial, examinaron las cos- 
tas occidentales de la misma parte, descubriendo la isla de 
Gorea, i terminaron su espedicion en el Cabo de Tres Pun- 
tas, en la costa de Guinea. 

5. Los griegos, émulos de todos los grandes hechos^ 
también aventuraron sus correrías marítimas, i la mas afa- 
mada fué la de Nearco en la India. 

6. No era posible que los señores del mundo, los roma- 
nos, grandiosos en todo, observasen tranquilos estos esfuer- 
zos del jenio marítimo ; i mas resueltos abandonaron la na- 
vegación de las costas, i desafiaron el poder de las ondas en 
plena man Apesar de esto, no conocieron sino las provin- 
cias situadas al oeste de la Alemania, i al mediodía de In- 
glaterra, las costas del golfo arábigo i las del Mediterráneo 
1 las tierras enclavadas entre la Europa, la gran Tartaria i 
el Ganjes. 

7. Los árabes, aunque versados en la jeografía, no nos 
han dejado recuerdo de sus espediciones marítimas en la 
edad medía, i solo en la época de las cruzadas adquirieron 
los venecianos del comercio con los sarracenos los conoci- 
mientos del antiguo mundo. Media centuria después de las 
investigaciones científicas de Marco Polo, el ingles Juan 
Mandeville visitó algunos países en el Oriente, de los cua- 
les dejó descripciones. Flavio Giogia, napolitano, en 1302, 
hizo el descubrimiento de la brújula, la invención mas im- 
portante para el arte de la naveg § ion. Sínembargo, hasta 
pasados muchos años, no se hizo uso de tan útil instru- 
mentó. 

8. Piensan algunos autores que en el siglo décimo los 
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noruegos pasaron de Groenlandia a Terranova, poblándose 
también esa parte del continente americano, con esa inmi* 
gracion del Norte de Europa. Las tradiciones de los meji- 
canos han producido las conjeturas de que su pais hubiese 
sido poblado por las inmigraciones del nordeste del África, 
penetrando los tártaros del Norte por las islas del Kamts- 
chatka : la semejanza del color de los esquimales con el de 
Jos asiáticos de la raza cáucasa, la existencia de animales 
que, como el oso, el lobo, la liebre, la zorra i otros, son co- 
munes en la Tartaria, i otras afinidades, han formulado esa 
opinión. 

9. Fuera de esto, es bien uniforme la conjetura de que 
los habitantes de la India setentrional, de la China i de la 
Tartaria, se comunicaban con la América. Para sostener 
esta teoría, Vater, Barton i Klaproth, asignan gran número 
de afinidades entre los idiomas chino, indico i tártaro, con 
los de los americanos. Los meses eran desig^nados con los 
nombres de animales en los calendarios de loa aztecas, i lo 
mismo se verificaba entre los calmucos i tártaros. Las cua- 
tro grandes fiestas de los peruanos coincidían con las délos 
chinos : los jeroglíficos de los antiguos chinos tenian una 
potable analojía con los de los mejicanos i los Quipos del 
Perú, Los grupos de islas, tan numerosos en la Oceania, 
eran puntos de comunicación que debieron servir de escala 
de las playas del Indostan a las de América. El orijen pro- 
bable de la población americana, reposa en tres hipótesis 
que, clasificadas, todo se puede conciliar, manifestando que 
la primera inmigración fué la de los ejipcios por el mar Ber- 
mejo ; la segunda la de los fenicios por el estrecho de Gibral- 
tar ; i la tercera la Indo-tártara por el Kamtschatka. 

10. La ignorancia completa de la historia filolójica de 
los muiscas, no permite profundizar esta cuestión. La tra- 
dición solo nos asegura, que el idioma muisca era armonio- 
so, dulce, mui sentimental, abundante en vocales i sinóni- 
mos, i su sintaxis metódica i ordenada. Por esto unos le han 
asignado un orijen en el hebreo, otros han hallado su analo- 
jía con el vascuence, varios con el tchusktschi ; i finalmen- 
te, otros en el congo-africano. No obstante, se observa que 
los idiomas de la India occidental pertenecían a una civili- 
zación relativa, descubriéndose en esto el resto precioso del 
nauirajio de jeneraciones anteriores. Pereciendo la ma^or 
parte de las naciones indíjenas en medio de la ignorwcia i 
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la ferocidad, se sepultaron con ellas los conocimientos filo- 
lójicos mas importantes, pudiéndose salvar algunas noticias 
conservadas cuidadosamente por algunos varones apostóli- 
cos de ilustración superior a su época. 

11. Juan I de Portugal dispuso en 141 1, que varios bu- 
ques reconociesen la costa occidental de África : esta espe- 
dicion dobló el cabo de Non, conocido como último término 
navegable, i se adelantaron hasta el cabo Bojador, el cual 
temieron doblar. La corte de Lisboa manifestó mucho interés 
por descubrimientos marítimos, i la protección decidida que 
franquearon a estas empresas, tanto D. Enrique, duque de 
Viseo, como uno de los hijos del rei D. Juan, despertó en 
Europa el ardor de recorrer los mares. En varias de esas 
espediciones portuguesas iba Cristóval Colon, cuyo destina 
debia ser un dia inmortal. 

1¿. Colon, uno de esos jenios portentosos que marcan 
en la tierra épocas memorables, era, según la común opinión, 
jenovés por su patria, i habia abrazado desde sus tiernos 
años la profesión de marino, emprendiendo un viaje al Polo 
ártico, i luego a las Canarias, a las Azores i a la costa de 
Guinea. Las frecuentes espediciones, los conocimientos 
profundos que habia adquirido, i sobre todo el sello del jenio, 
despertó en su mente la idea de un nuevo mundo, que él de- 
bia descubrir. Entusiasmado con este pensamiento, ocurrió 
al Senado de Jénova, presentando su proyecto, i pidiendo • 
ausilios para verificarlo ; pero no fué aceptado. 'Tampoco el 
gabinete de Lisboa le dio acojida, persuadido erradamente 
que el paso de la India debia hallarse acia el oriente, i sin- 
embargo procuró reservadamente, por su cuenta, hacer una 
tentativa, prevalido de las indicaciones de Colon ; mas sa- 
lióle infructuosa. Colon envió a su hermano D. Bartolomé 
a Inglaterra, para que sometiese su nuevo plan a Enrique 
VII, i él mismo se dírijió en 1488 a los reyes católicos, Fer- 
nando V e Isabel, para hacerles las mismas ofertas. D. Bar- 
tolomé fué aprehendido por unos piratas, i detenido poco 
tiempo ; mas este, intervalo bastó para que Colon asegurase 
el asentimiento de la corte española. Cuando Enrique de 
Inglaterra prestó su aquiescencia al proyecto, ya todo esta- 
ba arreglado con los monarcas de Castilla. 

13. Bajo la decidida protección del Cardenal D. Pedro 
González de Mendoza, de D. Alonso Quintanilla, i de Fer- 
nando de Talavera, prior de Prado, hombres de influencia 
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en ia corte, Colon sometió su plan a esta. Sinembargo, alar- 
mada la conciencia supersticiosa del rei Fernando por tor- 
pes sujestiones, vaciló i propuso que se reuniese un consejo 
en el convento dominicano de San Estévan de Salamanca, 
para que se dilucidase allí el plan del navegante. Compues- 
to aquel tribunal de los hombres mas doctos i versados en 
las sagradas letras, se hicieron por algunos grandes objecio- 
nes, mndadas en testos mal entendidos de la Biblia, i con 
citas de autoridades de Santos Padres peor manejadas, con- 
cluyendo de allí que el proyecto era herético i contrario a 
las verdades reveladas. Colon satisfizo con la razón mate- 
mática i con el destello de la verdad, i fué apoyado por 
Diego de Deza, relijioso dominicano, cuyo patrocinio pres- ' 
tó fuerte amparo a Colon, pues profesor de Teolojía, i poco 
después arzobispo de Sevilla, el padre Deza aquietó muchas 
conciencias. No obstante, la mayoría de la junta resolvió 
que la empresa era fantástica, i los principios en que se fun- 
daba eran opuestos al dogma católico. Todos los esfuerzos 
de Colon hubieran encallado sin el oportuno apoyo de los 
duques de Medinaceli i Medinasidonia, que unieron sus es- 
fuerzos con los de los padres Deza i Talavera, resolviendo 
a la jenerosa Isabel a que tomase bajo su protección los des- 
cubrimientos marítimos de Colon. La esposa de Fern'kndo, 
mas digna del trono c^ne este, se desprendió de sus joyas i 

Íuso su valor a disposición de Colon, reduciendo después a 
'ernando a que aceptase el proyecto. 

14. Zanjadas todas las dificultades, se celebró un conve- 
nio suscrito en la nueva ciudad de Santafé, de la Vega de 
Granada, el 17 de abril de 1492, conteniendo las siguientes 
estipulaciones : 

1.* Que Colon gozaría, para si i sus sucesores del título 
de Gran Almirante ae todos los mares, tierras i continentes 
que descubriese, disfrutando de los mismos honores i prero- 
gativas que se habían concedido al Almirante de* Castilla: 

2.' Que seria Virrei i Gobernador jeneral de todo lo 

que descubriese, con el privilejio de proponer tres candida- 
tos para el gobierno de cada Isla i provincia que descubrie- 
se, debiendo el rei nombrar a uno de los propuestos ; 

3.* Que tomaría Colon para sí la décima parte de las 
utilidades i rentas que se percibiesen i adquiriesen en las 
tierras descubiertas i conquistadas ; 

4.* Que seria Colon el juez único en todas las disputas 
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que se suscitasen sobre los negocios mercantiles en los paí- 
ses descubiertos ; 

5/ Que en el caso de que contribuyera Colon con una 
octava parte para los gastos de otras espediciones que se 
proyectasen, tendría derecho a recaudar otra octava parte 
de lo que se adquiriese en dichas conquistas. 

15. Dispuesto i arreglado todo lo concerniente a la es- 
pedicion, Colon dio la vela el martes 3 de agosto de 1492, 
del puertecillo de Saltes, pequeña isla formada por los ríos 
Odiel i Tinto, frente al de Palos de Moguér en Andalucía. 
Mandaba Martin Alonso Pinzón el buque llamado "Pinta," 
Vicente Yáñez Pinzón, el denominado "La Niña," i Colon 
el tercero. Formaban parte de esta pequeña armada algunos 
hábiles marinos, i todos los moradores de Palos de Moguér 
presenciaron la solemne partida. La espedicion arribó a la 
Gomera, una de las Canarias, i volvió a seguir su rumbo 
acia el oeste el seis de setiembre, continuando su próspera 
navegación ; pero atemorizada la tripulación, comenzó a 
manifestar señales de descontento, que tuvo que aquietar 
Colon. Trascurridos cerca de sesenta días, el desaliento su- 
bió de punto, i eran tan amenazantes las manifestaciones de 
disgusto, que 'casi se temía un atentado contra la persona 
del navegante italiano. La Providencia había encomenda- 
do esta gloriosa empresa a Colon, i seguro de sus conviccio- 
nes, prometió a sus compañeros, que si dentro de tres días 
no se descubría la tierra, regresarían a España. 

16. Al comenzar los crepúsculos de la noche del once 
de octubre de 1492, cuando no se divisaba sino el anchuroso 
mar. Colon hizo tomar todas las precauciones para no en- 
callar en la costa. A las diez de la misma, el Almirante qué 
estaba en el castillo de proa, fué el primero que desbubrió e 
hizo ver una luz que fluctuaba no a mucha distancia. Poco 
después de las doce de la noche se oyó el grito solemne de 
TIERRA, que salió de uno de los buques que estaba mas 
adelantado, i cuya voz fué dada por Rodrigo de Triena, el 
primer marinero que vio la tierra. Al amanecer se percibió 
claramente acia el norte, una isla llana cubierta de bosques, 
i de la cual salían muchos riachuelos. LA AMERICA FUE 
DESCUBIERTA. 

17. La tripulación de un buque entonó el himno relijíoso 
del Te Deum, i los otros dos buques correspondieron inme- 
diatamente a esta piadosa acción de gracias, derramando to-^ 
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dos abundantes lágrimas, i en el fervor de su entusiasmo se 
arrojaron a las plantas de Colon, penetrados de una sublime 
admiración. Tan pronto como el sol lució sobre el horizon- 
te, arrimaron a tierra, i en medio de una música guerrera, 
Colon fué el primero que pisó el suelo americano, vestido 
con el grande uniforme de Almirante, i levantada su espada 
con la izquierda i la cruz con la derecha, tomó posesión del 
nuevo mundo en nombre del Dios de los cristianos i de los 
monarcas de Castilla. Luego postrado en tierra, adoró pro- 
fundamente al Autor de todo lo criado. Los naturales de la 
isla rodeaban a los estranjeros, penetrados de un grande es- 
tupor. Esta isla, llamada por los naturales Guanahaní, fué 
después denominada San Salvador por el Almirante, i es 
una de las Lucayas. 

18. Colon, en su segundo viaje emprendido en 1493, 
trajo consigo a Alonso de Ojeda, joven de ardientes instin- 
tos i de cumplidas cualidades, solo deslustradas por una 
crueldad inaudita, i cuyos servicios en la conquista veremos 
luego. 

19. Halagado Enrique VII con los prósperos sucesos 
de Colon, i deseoso de tomar parte en nuevas adquisiciones, 
preparó una espedicion en busca del paso de las Indias, pro- 

Í recto mui en boga entonces, i no mui confiado de la habi- 
idad de sus marinos, encargó la empresa a Sebastian Ga- 
boto, (Cabot) veneciano, establecido en Bristol. Este salió 
deLmismo puerto en 1498, i habiendo pasado algunas sema- 
nas navegando acia el noroeste en los diez i seis grados de 
latitud norte, descubrió al fin la isla deTerranova i parte 
del continente de América, desde el Labrador hasta la Vir- 
jinia, i volvió a Inglaterra sin haber practicado ningún es- 
tablecimiento. Elliot i otros mercaderes de Bristol hicieron 
algunas escursiones en 1502, sin gran suceso. 

20. El español Juan Ponce de León, en 1512, descu- 
brió la parte mas meridional de la América del norte, que 
llamó Florida, por la época de la pascua de este nombre en 
que verificó la descubierta. Después Frobisher visitó 
muchas veces las costas inhospitalarias de Groenlandia i del 
Labrador. Drake dobló el cabo de Hornos, i costeó las ori- 
llas occidentales de las dos Américas, i Humprhy, Gilberti 
Raleigh, trataron de establecer una colonia en Terranova i 
Viijinia. Hernán Cortés, Pizarro, Quesada i otros, corona- 
ron la empresa de descubrir las demás tierras que el dedo 
de Colon les habia señalado. 
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21. Tantos i tan importantes descubrimientos como se 
hacían a la vez, patrocinados por diferentes monarcas, mo- 
vieron a la corte de España para buscar un título de pro- 
piedad de la silla apostólica, i por este motivo el Papa Ale- 
jandro VI espidió su famosa bula, datada en Roma el 4 de 
mayo de 1593, por la que hizo donación a los reyes de Cas- 
tilla i a sus sucesores, de todas las tierras que se hubiesen 
descubierto o se descubriesen acia el occidente i mediodia, 
calculando una línea que partiese desde el polo ártico i ter- 
minase en el antartico, distando esta línea de cualquiera de 
las islas llamadas Azores i Cabo-Verde, cien leguas acia el 
occidente i mediodía, siempre que ningún otro príncipe cris- 
tiano estuviese poseyendo esas tierras, o las hubiese posei- 
do antes del 24 de diciembre de 1593. 

22. La corte de Portugal también quería adquirir la 
sanción pontificia para sus descubrimientos, i por eso el 
enunciado Papa promulgó otra bula en el propio dia, hacien- 
do estensivos a ambos soberanos los mismos privilejios de 
conquista, i en 16 de noviembre siguiente concedió a lo» 
soberanos españoles las décimas de las Indias occidentales. 

23. El nombre de Indias que se dio al nuevo hemisfe- 
rio, tuvo su oríjen en el deseo de halagar a los reyes católicos, 
haciéndoles creer que lo que se habia descubierto eran los 

Eaises de la India, que por tanto tiempo i con tanto ahinco 
abian buscado los anteriores navegantes. Américo Vespu- 
cio, natural de Florencia, arrebató a Colon la gloria de.dar 
su nombre al nuevo mundo, ya que no la inmortal de su 
descubrimiento, i posteriormente se denominaba con uno u 
otro nombre este continente, hasta que se fijó únicamente 
el de América. 

24. El Almirante proyectó su cuarto viaje en 1502, i 
el 14 de setiembre del mismo descubrió el cabo que llamó 
" Gracias a Dios," en la costa de Mosquitos, i este fué el 

Erimer punto descubierto en la Nueva Granada por Colon. 
)e aquí se encaminó a Costarica, i a su vuelta descubrió el 
puerto que denominó Puerto-bello (Portobelo), i continuan- 
do adelante de Nombre de Dios, halló un paraje estrecho, 
al que puso el nombre de ** El Retrete," punto conocido ya 
antes por Bastidas, otro de los descubridores españoles. Co- 
lon se dirijió a la costa de Veragua el 5 de diciembre, movido 
por los informes que le dieron de las ricas minas de oro que 
se encontraban en aquel pais, i embarcado en el rio Belén, 
estuvo a pique de perderse toda la espedicion^ en una de las 
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recias avenidas de ese rio. Luego que abonanzó el tiempo, 
llegó Colon por mar el 6 de febrero de 1503, hasta la boca 
del rio Veragua con sesenta i ocho hombres, i subiendo le- 
gua i media por la misma corriente, llegó al pueblo de Qui- 
bia. Aquí, informado por el Cacique i con tres guias, prosi- 
guió acia el poniente en busca de las minas, i encontradas 
algunas buenas muestras, volvió al pueblo. Mejor noticiado 
Colon, supo después que las minas que habia visitado no 
eran de las celebradas de Veragua, sino las de Urirá, pueblo 
enemigo de los de Quibia, i por lo cual, i por salvar sus pro- 
pias minas, el Cacique de este último habia dado esa falsa 
nueva. 

25. £1 Almirante comisionó a su hermano para que 
recorriese la costa, verificando algunos descubrimientos, i 
el 16 de febrero partió con 58 Jiombres, i llegó al rio Urirá, 
distante unas seis o siete leguas de Belén. El Cacique de 
aquella tierra recibió a los nuevos huéspedes con grandes 
agasajos i regalos, i los alojó convenientemente. El Cacique 
de Dururí, pueblo comarcano, también concurrió con su 
séquito a obsequiar a los estranjeros. Alentado D. Bartolo- 
mé con el jenio pacífico de estos indios, i escitada su codi- 
cia con los regalos, se internó con treinta compañeros hasta 
las tierras de Zobrabá i Catebá, hallando las primeras bien 
cultivadas con labranzas de maiz, i el señor de las segundas 
le regaló espejos, figurados en planchas de oro circulares, 
que los naturales usaban como un adorno al pecho, suspen- 
didas de cuerdas. El Adelantado, considerando que se ha- 
bia alejado mucho, i que el mejor sitio para poblar era el de 
Belén, volvió adonde su hermano. 

26. Colon resolvió volver a Castilla para enviar refuer- 
zos, i dejó a su hermano D. Bartolomé con la mayor parte 
de la jente. Ochenta hombres quedaron principiando a le- 
vantar casas cubiertas de hojas de palma a las orillas del rio 
en su confluencia con el mar, i esta fué la primera población 
de castellanos en Nueva Granada. 

27. Sobresaltados los indios con esta fundación, el A- 
delantado procuró sosegarlos i prevenir cualquiera insurrec- 
ción, para lo cual salió con setenta hombres el 30 de mayo, 
i llegó al pueblo de Veragua en donde residia el Cacique 
Quibia a orillas del rio. El jefe indio mandó a decir al Ade- 
lantado que no se introdujese en su casa ; pero este se avan- 
zó con cinco soldados, dejando órderi a los suyos que luego 
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Se oyesen la detonación de un arcabuz, rodeasen la casa, 
ro mensaje despachó Quibia, diciéndole al Adelantado 
que respetase su hogar en el cual se hallaba con sus mujeres, 
i que él mismo saldria a hablar, lo qqe verificó. Prendido 
por el Adelantado, i dada la señal convenida, fué rodeada la 
casa, aprisionando mas de cincuenta personas que habia en 
ella de la familia del Cacique, i saqueando cuanto encontra- 
ron. El Cacique i los suyos fueron aherrojados i conducidos 
a la nave ; pero libertado aquel de sus prisiones por la con- 
miseración del conductor, se arrojó al agua i se salvó. 

28. Quibia reunió sujente i atacó a los castellanos eji 
el pueblo ; pero fué rechazado con pérdida de algunos con- 
trarios que quedaron heridos. Los veraguas, en barcas lije- 
ras, acometieron una canoa que estaba una legua desviada 
del pueblo i tripulada con «cho remeros, el capitán i tres 
mas que lo acompañaban. Recio combate se empeñó, mas 
los indios quedaron victoriosos, muriendo el capitán i varios 
de los suyos. Hostigados en el nuevo caserío, trasladaron 
los castellanos la fundación a una gran playa en la parte 
oriental del rio, en donde construyeron un fuerte provisio- 
nal para defenderse de las agresiones de los indios. Los de 
la familia de Quibia, que aun estaban presos, se libertaron 
arrojándose al mar, i los que fueron sorprendidos al empren- 
der la fuga, se ahorcaron después. 

29. El Almirante no se habia adelantado mucho, i sa- 
bedor de la penosa situación de su hermano, dio orden de 
que se embarcase toda la jente i abandonasen el estableci- 
miento. Se hicieron a la vela, i tomando rumbo por la cos- 
ta, llegaron a Portobelo, i allí, abandonando uno de los tres 
buques que componian la espedicion, por hacer mucha agua, 
pasaron por muchos islotes que el Almirante denominó, por 
su conformación, " las Barbas," i luego se llamó San Blas, 
i adelantando como diez leguas, que fué lo postrero que vio 
de Tierra-firme, el L° de mayo se encaminó acia el norte, 
llegando a la española, en donde después de prolijos trabajos, 
volvió a Castilla,, i en el dia 20 de mayo de 1506 falleció en 
Yalladolid, a impulsos del sentimiento que le causó la ingra- 
titud del rei, quien permitió que se le redujera a prisión i se 
le pusieran prisiones en la isla de Santo Domingo. Los re.s- 
tos de Colon fueron llevados a las Cuevas de Sevilla, mo- 
nasterio de cartujos ; de allí a la capilla mayor de la iglesia 
catedral en la ciudad de Santo Domingo, i luego traslada- 
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dos a la Habana a fínes del siglo pasado, eñ donde hoi re- 

Íosan. Dejó de su universal heredero i sucesor a su hijo D. 
)iego. 

30 Fué Colon de jentil estatura, largo de cara, i en sus 
facciones se descubría el jesto de la autoridad. De bien ha- 
blar, claro injenio, grave con moderación, afable con los es. 
traños, i de índole apacible i suave. Sobrio i moderado en 
las necesidades de la vida. — Varón de grande ánimo. — De 
corazón jeneroso. perdonaba las humillaciones con facilidad. 
De constancia heroica en los trabajos i de espíritu elevado. 

31. La muerte de la reina Isabel, que precedió a la de 
Colon, fué de funesto resultado para la conquista i para la 
suerte de los indios, pues en lugar de mejorar la situación 
de estos, como lo hacia aquella respetable matrona, la codi- 
cia se desencadenó, i la crueldad se erijió en sistema. 

32. Los premios de Colon quedaron reducidos al Almi- 
rantazgo de las Indias i título de duque de Veragua, con la 
grandeza de España para sí i sus sucesores, con el blazon 
de armas i este lema en ellas : '* A Castilla i a León, nuevo 
mundo dio Colon." Fernando V falleció el 22 de enero de 
1516, i la historia imparcial lo ha calificado de desleal i de 
ingrato para con Colon. 

33. Carlos, nieto de los reyes católicos, sucedió en el 
trono de Espaba bajo el nombre de Carlos I, i heredó al 
mismo tiempo la corona de Austria con el dictado de Carlos 
y. Por esta última denominación es mas conocido en la 
historia. 



PROGRAMA OE CUESTIONES. 

1.' ¿Cuál es el oríjen de las naciones amerícanas, i 
quiénes los prímeros pobladores de ellas ? 

2.' j Cuáles fueron los primeros pueblos que se consa- 
graron al comercio marítimo ? 

3.* ¿ Cuáles fueron las empresas marítimas de los feni- 
cios i las de los judíos ? 

4.* ¿ Cuáles las de los cartajineses ? 

5.^ ¿Cuál es la espedicion marítima de los griegos mas 
celebrada ? 

6.' ¿ Qué hicieron los romanos en estas empresas ? 

7.* ¿ Qué adelanto hubo en empresas marítimas entre 
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los árabes i venecianos, i qué descubrimientos hicieron Man* 
deville i Giojia ? 

8.^ ¿ Qué se piensa de las escursiones de los noruegos 
i tártaros, i en qué se fundan estas conjeturas ? 

9/ Qué otras razones hai para pensar que la población 
americana provenga de algunos paises del ^^sia? 

10. ¿ Cuál era el carácter de la lengua muisca, i cuáles 
sus analojias ? 

11. ¿Cuáles fueron las espediciones portuguesas que 
hubo antes del descubrimiento de la América ? 

12. ¿ Quién era Cristóval Colon, a quiénes participó 
su proyecto de descubrir la América, i quién lo acojió ? 

13. ¿ Quiénes patrocinaron a Colon en su empresa, i 
qué circunstancias precedieron ? 

14. ¿ Cuál fué el convenio que celebró Femando V 
con Colon para el descubrimiento de la América ? 

15. ¿ Cuándo salió Colon de España con su espedicion, 
i qué incidentes hubo en la navegación ? 

1 6. ¿ Cuándo se descubrió la tierra de América ? 

17. ¿ Qué hicieron la tripulación i Colon en este ^an 
suceso, i cómo se llamaba lo primero que descubrieron ? 

18. ¿ Cuándo hizo Colon su segundo viaje, i quién era 
pjeda ? ^ 

19. ¿ Cuál fué la empresa marítima de Enrique VII, i 
qué resultado tuvo ? 

20. ¿ Qué otros descubrimientos se hicieron después, i 
por quiénes ? 

21. ¿Qué dispuso Alejandro VI con respecto a los 
nuevos descubrimientos en la bula que espidió ? 

22. ¿ Qué otras donaciones hizo este Papa ? 

23. ¿ De dónde dimanó el nombre de Indias occiden- 
tales i el de América que se dio al nuevo continente ? 

24. ¿ Cuándo fué el cuarto viaje de Colon, i que hizo 
en este ? 

25. ¿ Cuáles fueron los primeros descubrimientos que 
hizo D. Bartolomé Cdon en el pais de Veragua ? 

26. '¿ Cuál fué la piimera población de castellanos en 
Nueva Granada ? 

27. ¿ Cuál fué la conducta del Adelantado con el Ca- 
cique Quibia ? 

28. ¿ Qué hicieron este Cacique i los suyos, i qué resol- 
vió el Adelantado ? 
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29. ¿ Qué dispuso el Almirante de la nueva fundación, 
i cuáles fueron sus últimos sucesos ? 

30. i Cuáles fueron las cualidades de Colon ? 

31. ¿Qué consecuencias tuvo la muerte de la reina 
Isabel ? 

32. ¿ Qué premios se le dieron a Colon, i qué piensa la 
historia de Fernando V ? 

33. ¿ Quién sucedió a Fernando V en el trono español? 



CAPITULO 111. 

1. Descubierta la importante escalade Nombre de Dios 
i poblada esta última ciudad en 1510 por Diego de Nicuesa, 
se facilitó mas la conquista de Nueva Granada i del Perú. 

2. Rodrigo Bastidas, español, logró licencia para con- 
quistar, i armando dos navios, en asocio de Juan de la Cosa, 
salió de Cádiz en enero de 1501. Se dirijieron a la costa de 
Venezuela, i recorriendo la de Calamar i Santamarta, arri- 
baron al Retrete, llamado Nombre de Dios, terminando esta 
escursion en la isla de Santo Domingo. 

3. Al mismo tiempo Alonso de Ojeda, acompañado de 
Américo Vespucio, partió también de Cádiz, i en 1508 obtu- 
vo el primero la gobernación de lo que se llamó Nueva An- 
dalucía, comprendida desde el cabo de la Vela hasta la mi- 
tad del golfo de Urabá, i a Diego Nicuesa se le concedió la 
que se denominó Castilla del Oro, comprendida desde la 
otra mitad de dicho golfo hasta el cabo de Gracias a Dios. 

4. Ojeda en 1510 arribó con Francisco Pizarro a la 
costa de Calamar, i publicó una intimación a los indíjenas 
para que prestasen obediencia i sumisión al soberano de Es- 
paña, conminándolos, en caso contrario, con la muerte, la 
esclavitud i el robo. 

5. Los indios se burlaron de esta intimación, i Ojeda 
entró de guerra en Calamar, siendo derrotado en Yurbaco 
por los indios, quienes mataron a su segundo Juan de la Go- 
za. Ojeda se refujió a oriUas del mar, i allí fué hallado en la 
mas deplorable situación por los de su pequeña armada. 
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6. Nicuesa que había salido de Santo Domingo, llegó 
a Cartajena a tiempo de la derrota de Ojeda, i apesar de sus 
antiguas rencillas, no solo lo amparó en su desgracia, sino 
que cooperó eficazmente a la segunda invasión contra los de 
Yurbaco, i bien armados cuatrocientos hombres, atacaron a 
los indíjenas de noche, destrozándolos completamente, in- 
cendiando el pueblo i saqueando cuanto pudieron, tocándole 
a Nicuesa i a los suyos siete mil castellanos de oro del botin. 

7. Vueltos al puerto, Ojeda se separó de Nicuesa, i to- 
mó rumbo para el golfo de Urabá, en donde, sobre una sie- 
rra, asentó el pueblo de San Sebastian, que fué la segunda 
población de castellanos. Intranquilo Ojeda por las conti- 
nuas incursiones de los indios que eran belicosos, i contando 
con poca tropa, envió a la isla Española por ausilios, remi- 
tiendo una parte del oro que habia adquirido i muchos in- 
dios cautivos para venderlos, e hizo una fortaleza para de- 
fenderse de las acometidas de los indios. 

8. Ojeda permaneció en Urabá una parte del año de 
1510, empleado constantemente en combates con los indios, 
sin alcanzar un suceso señalado, ni la subyugación del Caci- 
que Tirufí, afamado por sus riquezas. Hubiera la guarni- 
ción perecido de hambre sin la oportuna llegada de Sernar- 
dino Talavera, que les vendió víveres. No pudiendo resis- 
tir Ojeda su triste situación, i herido en un último combate 
resolvió pasar a la isla Española en busca de socorros, de- 
jando de su teniente a Francisco Pizarro, i embarcado en el 
buque de Talavera, partió con este, teniendo que abordar a 
Jagua en la isla de Cuba, en donde por diferencias que tu- 
vieron estos dos capitanes, fué preso Ojeda, quien no volvió 
a figurar en la conquista de Nueva Granada, prestando lue- 
go sus servicios en Méjico con Cortés. 

9. Salió también de Calamar Nicuesa con dirección a 
Veragua, i al subir el rio Chágres se estravió el buque en 
que iba su segundo Lope de Olano, i valiéndose de esta 
oportunidad, Olano logró seducir a la jente que mandaba 
para que lo reconociesen como único jefe. Uno i otro su- 
frieron mucho en esta navegación. A pocos dias se encon- 
traron estos dos jefes, i Nicuesa se contentó con prender a 
Olano i remitirlo a España, i arribado a la playa délos in- 
dios chuchureyes sobre la costa de Portobelo, hizo construir 
una fortaleza en el sitio que denominó Nombre de Dios. 

10. La conducta demasiado severa de Nicuesa le ena- 
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jenó el ánimo de los suyos ,quienes resolvieron prenderlo ; 
pero sabedor aquel de tal tentativa, se embarcó secretamen- 
te, i nunca mas se supo después de él. La guarnición, deses- 
perada en su estado lamentable, abandonó la conquista i se 
embarcó con Pizarro, encontrándose en el golfo con el ba- 
chiller Enciso, que seguia de gobernador a Urabá. Reuni- 
dos unos i otros, se encaminaron a Cartajena, de donde par- 
tieron para Urabá, i mal avenidos allí, se formaron tres par- 
cialidades, que proclamó cada una de ellas como jefes a Ni- 
cuesa, a Balboa, i ia que sostenia a Enciso. 

11. Vasco Núñez de Balboa era natural de Jerez, to- 
davía joven i de relevantes prendas como soldado. Empren- 
dió su primera espedicion a Tierra-firme con Bastidas i arro- 
jado como el que mas, prendió a Enciso, le confiscó sus bie- 
nes i lo envió preso a Santo Domingo. Pidió ausilio dejen- 
tes i víveres al Almirante, i temeroso de que se siguiese al- 
gún mal resultado con su proceder con Enciso, «nvió un 

• comisionado a la corte, dando cuenta de sus servicios, de 
las grandes esperanzas que tenia de descubrir inmensas ri- 
quezas, i paliando el procedimiento con Enciso a su modo. 

12. A escepcion de algunos encuentros de poca consi- 
deración con los Caciques Cemaco,Careta,Ponca i Comagre, 
no hubo otro suceso notable sino la noticia que dio el hijo del 
Cacique Comagre de la existencia del mar del sur. Balboa 
venció a los Caciques de Abenamechey, Abibeyba i otros 
que se habían conjurado, recibiendo de la isla Española un 
refuerzo de 160 soldados i provisiones. 

13. En 1513 fué emplazado Balboa para que contesta- 
ra los cargos que Enciso le había hecho ante el rei, i deseo- 
so este conquistador de congratularse al monarca con 
un descubrimiento muí importante, evitando asi toda res- 
ponsabilidad, en setiembre del mismo año se encaminó con 
190 españoles i mil indios por las tierras de los Caciques de 
Ponca i Cuarecuá, al que tuvo que vencer, i desde la 
alta cumbre de ima montaña divisó el 25 del mismo mes el 
anchuroso océano pacífico, i empleó 25 días en esta jorna- 
da. Tomó posesión en nombre del rei de España de cuanto 
alcanzaba a ver, i luego bajó la sierra para examinar la 
costa. 

14. Al encuentro de Balboa le salió el Cacique Chia- 

Eis, i vencido por las armas de niego i perros de presa que 
cieron mil destrozos en los indios, el Cacique pidió la paz, 
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i se ajustó por 400 pesos de oro. De este punto salieron en 
comisión Pizarro i otros dos compañeros para descubrir el 
camino mejor i mas corto que saliese al mar. La fortuna de 
esta descubierta tocó a Alonso Martin de D. Benito, otro de 
los comisionados, i dada cuenta a Balboa, se dirijió en nueve 
canoas al rio que regaba las tierras del Cacique Cocurá, al 
cual venció i perdonó por 150 pesos de oro que le dio. Bal- 
boa se embarcó en el Pacífico, llevando ochenta hombres e 
indios remeros el 29 de setiembre, por lo cual se le puso el 
nombre de golfo San Miguel, al punto en que se embarcó. 
Un recio temporal los hizo abordar a una islita, en la cual 
pasaron penosísimos trabajos esa noche, i al siguiente dia 
se encaminaron a un recodo del mismo golfo, llamado Tu- 
maco, en cuya tierra fueron recibidos de guerra ; pero de- 
rrotados los indios, tomaron los españoles del Cacique bas- 
tante oro i escelentes perlas. En este puerto tuvo noticia 
Balboa de la existencia del imperio de los Incas en el Perú, 
i dejando algunos españoles enfermos, volvió al Darien, ha- 
ciendo devorar al Cacique de Ponera par los perros de pre- 
sa, a causa de algunas quejas de otros indios. Balboa envió 
a JPedro de Arbolancha a la corte para que diese noticia del 
descubrimiento, i otros capitanes castellanos sojuzgaron a 
los Caciques de Chacuná, Benameguey i otros. 

16. El rei, sin tener noticia de los servicios de Balboa, 
nombró de gobernador del Darien a Pedro Arias Dávila, 
hermano del Conde de Puñonrostro, i sujeto que había ser- 
vido con honor en Oran. Este majistrado, con una espedi- 
cion de 1500 hombres, salió de España el 12 de abril de 1514, 
viniendo con él, el obispo de Tierra-firme, con el título del 
Darien, que lo fué el padre Juan Quevedo i otros empleados. 

16. Mientras la espedicion de Arias surcaba el mar, 

Balboa, después de dar algunas órdenes para el fomento de 
la agricultura, marchó con 300 hombres contra los indios de 
las márjenes del rio San Juan, cuya corriente remontó doce 
leguas, 1 en el encuentro con ellos los hizo ciar ; pero obser- 
vando los indios que los castellanos se aproximaban a las 
habitaciones de sus esposas e hijas, renovaron el combate 
con tal brip, que hiriendo a Balboa lo hicieron cejar a la vez 
con su jente. 

17. La espedicion de Arias, después de algunos con- 
tratiempos en la navegación, arribó a Santamaría, de cu- 
yas playas tuvo que alejarse por las hostilidades de los na- 
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turales, sin poder fondear en Cartajena por una fuerte tor- 
menta que sobrevino, lo que obligó a Arias a seguir a Isla- 
fuerte, distante cincuenta leguas del Darien. La espedicion 
entró al fin en el Darien, i Balboa, apesar de contar con una 
fuerza de 450 hombres, recibió gustoso al nuevo goberna- 
dor, i le prestó e hizo prestar obediencia, 

18. A los pocos dias el nuevo gobernador procesó a 
Balboa por los cargos que estaban pendientes, i encomendó 
al Alcalde mayor, Licenciado Espinosa, que siguiese el jui- 
cio i lo sentenciase, lo que verificó condenando a Balboa al 
pago de algunos miles de castellanos de oro por los cargos 
de Enciso, i absolviéndolo de los demás. Arias nada pudo 
hacer por la inclemencia del clima, pues en solo un mes pe- 
recieron como setecientos hombres por falta de buenas pro- 
visiones i lo mal sano del lugar. Una parte de la espedicion 
que quedaba solicitó su licencia para volverse a España, i 
otros se reunieron con Diego Velásquez que debia dejar el 
Darien. El pueblo de los Añades, que fundó el capitán Luis 
Carrillo, a pocas leguas de distancia, no duró por falta de 
pobladores i escasez de víveres. 

19. Acostumbrado Vasco Núñez al mando, no podia 
sufrir su nueva suerte, i deseando seguir su carrera de des- 
cubridor, envió en secreto a la isla de Cuba a Andrés Gara- 
vito para que le enganchase tropa, con la cual por Nombre 
de Dios pretendia poblar en la costa del mar del sur. Dávi- 
la al mismo tiempo encomendó a Juan Ayora qué recorrie- 
se lo descubierto i le reuniese todo el oro que se pudiese, aun 
de los Caciques amigos, fundando tres pueblos con sus co- 
rrespondientes fortalezas en los puntos que le indicaba A- 
rias. Ayora llegó al señorío de Comagre, i apesar del buen 
recibimiento que en jeneral ee le hizo, tuvo la villanía de 
cometer mil escesos, ofendiendo el pudor i aprisionando al 
Cacique de Tubanamá. Este jefe se escapó, i reunida algu- 
na jente, atacó denodadamente a Ayora, hasta obligarlo a 
replegarse. Al finalizar este año, falleció en Cuba D. Barto- 
lomé Colon, sujeto de buenas prendas, pero de una codicia 
desmesurada. 

20. El capitán Luis Carrillo invadió las tierras del 
Cacique de Abraybé, i después de un corto combate en el 

f>ais de Ceracaná, hizo prisioneros a cuatrocientos indios, a 
08 que vendió como esclavos. El gobernador Dávila comi- 
sionó a Balboa para que siguiese al Darien, en cuyo terri- 
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torio se decia que habían inmensas riquezas, i príncipalmen' 
te en el lugar de Dabayba, grande adoratorio de los indiíe- 
nas de aquellas comarcas. Balboa llegó a las tierras de los 
indios gugures, quienes lo atacaron bizarramente, i después 
de muerto el capitán Carrillo i algunos españoles, i herido el 
mismo Balboa, tuvo que retirarse. 

21. Sin resultado provechoso la comisión que confió 
Dávila a su sobrino, para que recojiese todo el oro que tu- 
vieran los indios del Sinú, la confirió después al bachiller 
Enciso, quien les intimó a los indios la entrega de sus ri- 

3uezas ; pero estos despreciaron al heraldo, i Enciso se apo- 
eró del pueblo, aprisionando a uno de los Caciques. El rei 
concedió título de Adelantado del mar del sur i la goberna- 
ción de Panamá i Coiba a Balboa. Dávila, émulo vengati- 
vo de aquel, se aprovechó de la ocasión de la vuelta de 
Andrés Garavito, que se habia ido de orden de Balboa i sin 
su licencia, para perder al Adelantado, i libró provisiones 
para qOe lo prendiesen. La espedicion confiada a Gaspar 
Morales i Francisco Pizarro para que descubriesen en el 
mar del sur, tuvo un éxito desgraciado, pues coligados los 
indios destruyeron a los castellanos, salvándose mui pocos 
de estos. 

22. Para determinar un centro de operaciones, el rei 
concedió el título de ciudad ala nueva población, con el 
nombre de Santa María la antigua del Darien. Los capi- 
tanes Tello de Guzman i Diego Albítez, consiguen algunas 
ventajas sobre los indios de Chágres, Nata, Penonomé i otros. 
Balboa informó al rei circunstanciadamente de la conducta 
de Dávila, i este, mui poco adelantado en sus empresas, se 
vio obligado en 1516 a salir personalmente con alguna tro- 
pa, i después de varios combates poco importantes, fundó 
el fuerte de Acia, i dejando por sutemente al capitán Gabriel 
Rojas, se volvió al Darien. De las varias espediciones que 
se verificaron luego, solo la del Licenciado Espinosa alcan- 
zó un buen resultado, derrotando a varios Caciques, i la de 
los capitanes Ponce i Hurtado, que se internaron hasta el 
puerto de Nicoya en la provincia de Nicaragua. 

23. La animosidad de Dávila contra Balboa creciapor 
momentos; pero el influjo del Obispo Quevedo alcanzó a 
concillar estos dos jefes, tomando interés en que se verifica- 
se el matrimonio de la hija de Dávila con el Adelantado, i 
lograda esta prenda de paz, Balboa desempeñó varias comi- 
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siones importantes. Estos mismos servicios fueron la pér- 
dida del Adelantado, pues sus enemigos persuadieron a Dá- 
vila que su yerno trataba de deponerlo de la gobernación, i 
el odio mal apagado de Dávila revivió con mayor fuerza, 
ordenando a Pizarro redujese a prisión a Balboa i se lo en- 
viase. El Licenciado Espinosa conoció de la causa del A- 
delantado, i resistiéndose a condenarlo a muerte, a instan- 
cias de Arias se acumularon los cargos sobre la prisión de 
Nicuesaila de Enciso,i el Licenciado al fin cedió a las per- 
suasiones de Dávila, condenando al Adelantado a que se le 
cortara la cabeza por traidor i usurpador de las regalías del 
soberano. Ejecutóse esta sentencia con cuatro capitanes 
mas, amigos de Balboa ; i este fué el lastimoso fin del Ade- 
lantado, que fué estimado personalmente por el rei Fernan- 
do i el Cardenal Cisneros. 

24. Este lamentable suceso le enajenó los ánimos de 
los colonos a Dávila, i unánime fué la opinión por que se 
nombrase de gobernador a Espinosa, el cual funcionaba de 
teniente por la ausencia de Arias, que habia marchado para 
verificar la fundación de Panamá. Dávila supo que la corte 
habia improbado su conducta i enviado a Lope Sosa para 
que lo residenciase, con lo que proyectó emprender viaje a 
España, lo que por varios motivos no llevó a efecto 

25. En efecto, Sosa habia sido nombrado gobernador 
del Darien, i era hombre de buenas prendas. Salió de Espa- 
ña con el x\lcalde mayor Alarconcillo i trescientos hombres 
de tropa para aumentar la guarnición del Darien ; pef o des- 
graciadamente el mismo dia de su llegada aSta. María falle- 
ció. Arias llevó a su casa al Alcalde mayor, a quien le hizo for- 
mular un juicio de residencia, que tuvo por resultado previs- 
to la absolución del gobernador. Jil González Dávila, que^ 
llegó con doscientos hombres al Darien, fué mui mal recibi- 
do por Arias, i tuvo que emprender otro descubrimiento. 

26. La traslación de la capital a la nueva ciudad de 
Panamá se verificó en 1519. El influjo de Arias en la corte 
lo salvó de los cargos que pesaban sobre él, i aun alcanzó en 
1520 su continuación en el mando. Ineficaces fueron los 
esfuerzos que hizo para sojuzgar a los caciques rebelados 
de Urraca i otros. En 1521 se organizó lo concerniente a la 
administración i gobierno de la nueva ciudad de Panamá, i 
se nombró el primer obispo de dicha diócesis. 

27. El año de 1524 es célebre en los fastos de la con- 
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quista por el triunvirato que se reunió en Panamá, com- 

Íuesto de Francisco Pizarro, Diego Almajo i Hernando 
iUque, para verificar descubrimientos, i saliendo de la ciu- 
dad con ochenta hombres, conquistaron luego al Perú. Jil 
González Dávila descubre todo el pais de Nicaragua ,i sus- 
citada la guerra con el Cacique Urraca, esta duró nueve 
años hasta la completa pacificación de la tribu i muerte del 
jefe indiano. 

28. Arias siguió a Nicaragua en 1526, para aprove- 
charse de esa conquista , i mientras tanto la corte, re- 
suelta ya a juzgar a este majistrado, anuló el juicio de 
residencia de Alarconcillo, i comisionó al Licenciado Sal- 
merón para que la efectuase. Todavía triunfó el influjo de 
Arias en la corte, i obtuvo el nombramiento de gobernador 
de Nicaragua, i falleció inmediatamente en la población de 
León de aquella provincia, en julio de 1531. La goberna- 
ción de Panamá fué conferida a Pedro de los Rios. 

PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.^ ¿De qué llanera se facilitó la conquista de la Nue- 
va Granada i del Perú ? 

2.* ¿ Cuál fué la espedicion de Rodrigo Bastidas? 

3.* ¿Cuál fué la de Alonso Ojeda, i cuál fué la primera 
división territorial de gobernaciones, i a quiénes se confi- 
rieron ? 

4.^ ¿ Cuándo arribó Ojeda a la costa de Calamar, i qué 
intimaciones hizo a tos naturales ? 

5.» ¿ Cómo lo recibieron los naturales, i cuál fué el re- 
sultado de esté suceso ? 

6.* ¿Cuál fué la conducta de Nicuesa para con Ojeda ? 

•7.* ¿ Cuál fué la segunda espedicion de Ojeda, i cuál 
su resultado ? 

8.* ¿ Qué hizo Ojeda en Urabá, i cuál fué su suerte ? 

9.* ¿ Qué resultados tuvo la espedicion de Nicuesa a 
Veragua, i qué fundación hizo ? 

10. ¿ Cuál fué la suerte de Nicuesa ? 

11. ¿Quién era Balboa, i cuáles los primeros servicios 
que prestó en la conquista ? 

12. ¿ Cuáles fueron los encuentros de este jefe con va- 
rios Caciques, i qué noticia importante adquirió ? 

13. ¿ Cuándo verificó el descubrimiento del mar del 
sur? 
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14. ¿ Cuáles fueron después de este descubrimiento los 
hechos notables de Balboa ? 

15. ¿Cuál fué el primer gobernador del Darien, i qué 
espedicion trajo consigo ? 

16. ¿ Qué hizo Balboa mientras llegaba el gobernador 
Arias? 

17. ¿ Cómo llegó la espedicion con Arias al Darien ? 

18. ¿ Cuáles fueron los primeros procedimientos de 
Arias, i qué contratiempo sufrió la espedicion ? 

19. ¿ Qué providencias secretas tomó Balboa, i qué dis- 
posiciones verificó Arias ? 

20. ¿ Qué nuevas órdenes dictó el gobernador, i qué 
se hizo en consecuencia de ellas ? 

21. ¿ Qué progresos hizo la conquista en el Darien, i 
cuál fué la conducta de Arias para con Balboa ? 

22. ¿ Qué órdenes dictó la corte para la nueva colonia, 
i qué hicieron los tenientes de Arias i Balboa en esta época? 

23. ¿ Cómo se conciliaron Arias i Balboa, i cuál fué la 
suerte de este ? 

24. ¿ Qué impresión causó en la colonia esta conduc- 
ta de Arias, i qué dispuso la corte ? 

25. ¿ Qué suerte tuvo el Visitador Sosa, i cuál fué la 
conducta de Arias en estas circunstancias ? 

26. ¿ Cómo se salvó Arias de los.cargos que habia con- 
tra él, i qué sucesos ocurrieron en la colonia ? 

27. ¿ Cuál fué el oríjen de la conquista del Perú, i qué 
descubrimiento verificó Jil González üávila? 

28. ¿ Cuáles fueron los últimos sucesos del gobernador 
Arias, i qué resoluciones tomó la corte ? 



0AP1TT7L0 IV. 

1. El emperador Carlos V, a solicitud de Rodrigo Bas- 
tidas, vecino de laa nuevas tierras descubiertas en Santo 
Domingo, concedió licencia a este para conquistar en 15 de 
diciembre de 1521, asignándole por límites a sus descubri- 
mientos desde el cabo de la Vela hasta la boca del río gran- 
de del Magdalena, con la condición de que dentro de dos 

3 
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años ñindase una población por lo menos de cincuenta ha- 
bitantes. Esta espedicion dilató hasta 1525, año en que 
Bastidas arribó a Santamarta con su espedicion distribuida 
eu cuatro buques, i desembarcaron el 29 de julio, por lo que 
se puso dicho nombre, en recuerdo de la advocación de esta 
Santa, que la iglesia conmemora en tal dia, i a poco después 
se verificó la fundación de la ciudad. 

2. En este territorio se contaban numerosas tribus áe 
indios, i de estas las mas poderosas eran las de los hondas, 
gairas, .tagangas, goajiros, motilones, chimilas, tamalame- 
ques, cipuasas, aruacos i taironas. Esta última sobre todo 
dominaba desde Urabá hasta la Sierra nevada,! se esten- 
dia hasta el territorio del Hacha. La capital o corte del ca- 
cique se llamaba Pocigüeyca, i allí tenian su plaza de ar- 
mas, compuesta de arcos, flechas i macanas. Fuera de esta 
población tenian las de Mongay, Aguaringua. Sinanguay i 
Origüeca. A la falda del cerro de Tairona tenian fraguas 
para la fundición de los metales, i allí labraban diversas fi- 
guras. De la palabra Tairona, que en la lengua de los natu- 
rales quería decir Fragua^ tomaron estos indíjenas dicho 
nombre. De los diversos idiomas de' esas tribus, el goajiro 
ha sido reputado por uno de los mas suaves i sonoros, por la 
fácil pronunciación que le prestan la brevedad de sus voca- 
blos i la natural combinación de vocales i consonantes. 

3. Los aruacos habitantes de la Sierra nevada, huyen- 
do de las crueldades del alemán Alfinjer, buscaron un nue- 
vo hogar a orillas del Orinoco. Los chimilas, que por su de- 
nominación se entendia ocupar un inmenso territorio, solo . 
comprendian una estension de seis leguas. Así es que por las 
continuas correrías de esta tribu se figuraban los castellanos 
que su dominación era mui considerable. Los motilones, 
enclavados en su mayor parte en el territorio de Venezue- 
la, apenas lindaban con el de Santamarta por Ocaña i Ta- 
malameque. Los hondas fueron los primeros indíjenas que 
se pusieron en armas, i Bastidas supo reprimirlos, asentan- 
do paces con los de Gaira i Taganga. El botin fué reserva- 
do para los gastos de la guerra, i esta conducta del jefe pro- 
dujo una sedición capitaneada por Juan de Villafuerte i coad- 
yuvada por otros capitanes. Lo*s amotinados hirieron gra- 
vemente a Bastidas, i hubieran consumado su asesinato sin 
la oportuna entrada del Maestre de campo Alvarez Palominc^ 
que lo defendió i logró aprehender a los conjurados, envián-^ 
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dolos a España, en donde fueron condenados i sufrieron la úl- 
tima pona. Bastidas, agradecido, nombró de su teniente a 
Alvarez, i vuelto a la isla de Cuba en 1526, allí falleció poco 
después a consecuencia de las heridas. 

4. La audiencia nombró de gobernador propietario de 
Santamarta a Pedro Badillo, quien trajo por su teniente a 
Pedro de Heredia, natural de Madrid. Concertado este úl- 
timo con el capitán Hernán Báez para asesinar a Palomino, 
i descubierto el proyecto, fué condenado a muerte Báez, i 
Heredia anduvo prófugo por Taganga. Convenidos Badi- 
llo i Palomino en dividir la autoridad, continuaron la con- 
quista por el pueblo de Marona, en donde se ahogó Palomino 
en 1527 al pasar un rio, i Badillo prosiguió gobernando solo 
i conquistando las sabanas de Orino, pobladas de goajiros. 
En esta escursion adquirió Badillo gran cantidad de oro, i 
continuó en la pacificación de los indios cesares. Heredia 
fué rechazado, i tuvo que volver a Santamarta, libre ya de 
los temores de la responsabilidad en lo de Palomino. García 
de Lerma obtuvo en 1528 el nombramiento de gobernador, 
que le confirió Carlos V, i Qpvió al Factor Grajeda para que 
residenciase a Badillo por no haber remitido a la corte los 
quintos de oro correspondientes. Badillo fué preso i redu- 
cido a tormento ; pero su suerte se suavizó con la llegada de 
Lerma, quien lo remitió preso a España, i en el punto deno- 
minado de Arenas-gordas se ahogó con toda la tripulación. 

5. En esta misma época solicitaron los hermanos Bar- 
tolomé i Antonio Welzar, alemanes, i en su nombre los Fac- 
tores Enrique Alfinjer i Jerónimo Sayller, permiso de la 
corte para conquistar i poblar. Concedióseles en efecto, de- 
marcándoseles el territorio que pudieran poblar, desde el 
último límite de lo descubierto en Santamarta, hasta el gol- 
fo de Venezuela i San Román, con el cabo de Maracapana 
i sus islas, esceptuándose lo que estaba conferido a Juan de 
Ampúes. Exijiósel,es como estipulación, que, habian de in- 
troducir 300 hombres en lo que descubriesen para fundar 
dos poblaciones, juntamente con 50 alemanes peritos en la 
mineralqjía, para dirijir los trabajos de las minas que se des- 
cubriesen, i que en el término de dos años construyesen tres 
fortalezas. Lerma prestó sus ausiliosen esta empresa, i a la 
vez contrató con el portugués Sebastian Bello Cabrera la 
remisión a Santamarta de 50 portugueses armados^ de^bAft.^- 
do ser 25 de estos casados, i coQLducVeiido Vod^a^X^ 5s««sS>»!^ 
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que se conociesen en el pais, ejerciendo algunos de ellos ofi- 
cios útiles. 

6. Llegaron a Santamaría frai Tomas Ortiz, dominica- 
no, nombrado por la corte de Protector de indíjenas, Arbo- 
lancha de Teniente-gobernador i otros capitanes. Lerma 
formó, pues, otra espedicion i pasó a Bonda, de donde pro- 
siguió a Buritica en demanda de oro. Las tribus de Berin- 
gua i Aguaringua no lo hostilizaron, i volvió a Santamaría 
después de sufrir muchas penalidades. A la Ramada envió 
luego a Arbolancha con otros oficiales para buscar oro. 
Lerma resolvió encomendar lo descubierto, i al efecto para 
la repartición de las tierras nombró de comisionados a Juan 
de Céspedes^ Pizarro i Triviño, i verificado esto, envió men- 
sajeros a los Caciques aliados, para que se les diese posesión 
a los nuevos Encomenderos. Dispúsose una espedicion con- 
tra el Cacique de Tairona al mando de Lerma, i otra al valle 
de Mongay. En la primera jornada, con detención de cua- 
renta dias, adquirieren sesenta mil castellanos de oro, i en 
la segunda fueron derrotados completamente. Mas a la vuel- 
ta de Lerma fué sorprendido por los indios i puesto en fuga 
su ejército, abandonando ef botín que habia logrado. 

7. Otra espedicion salió para reconocer las tierras de los 
Caciques de Eupari i Zazari, en la que el Sobrino de Lerma 
consiguió cuarenta mil castellanos de oro. Una comisión 
compuesta de los capitanes Muñoz, Escobar i del padre Or- 
tiz, que luego fué elevado al episcopado, propuso tratados 
de paz a varios Caciques ; pero rechazados estos, volvió la 
espedicion a Santamaría. El sobrino de Lerma verificó 
otra incursión contra los caraibes, mas rechazado fuerte- 
mente, se encaminó a la ciudad, que sufrió un grande incen- 
dio. Los indios comarcanos ausiliaron al gobernador i ve- 
cinos con íoda clase de recursos en esía catástrofe, i un 
buque que arribó cargado de provisiones, remedió la públi- 
ca necesidad. 

8. En 1530 el gobernador celebró un convenio con los 
Caciques de Dursino i de Bonda^ i en su virtud estos jefes 
indios ausiliaron a Lerma con 600 flecheros para sojuzgar a 
los pocigüeycas. Mas, los de la espedicion, aterrados con la 
bravura de estos indios, se contentaron con incendiar algu- 
nos caseríos, i tornaron a Santamaría. El gobernador, aver- 
gonzado con esía conducía cobarde, preparó oíra espedi- 
cjon } la puso al mando de los capiíanes Hernando de la Fe- 
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ria, de Escobar, Muñoz i Alonso Martin, la que penetró ta- 
lando todo i desordenándose al encuentro con los taironas* 
Los espedicionarios volvieron derrotados i en desorden a 
Santamarta, i el capitán Feria falleció a consecuencia de las 
heridas que recibió, siéndolo también de gravedad las de Mu- 
ñoz i Martin. La espedicion que Lerma confió al Cacique 
Cancequinque, tampoco tuvo écsito, pues descubierta la 
traición de este jefe, los castellanos lo ahorcaron i se pusie- 
ron luego en fuga. La que marchó con ausilios del Cacique 
de Bonda, fué rechazada victoriosamente. 

9. A tiempo que el alemán Alfinjer acababa de incen- 
diar muchos pueblos, los tamalameques pidieron ausilios a 
Cardoso para atacar a los cipuasas,i puéstose este a' su fren- 
te con 150 españoles, conquistaron la tierra del Cacique i 
capturaron a este, pillando el oro que habia en el pueblo. 
Los naturales para desprenderse de tan in-cómodos huéspe- 
des, les supusieron que Alfinjer tenia un botin de oro consi- 
derable, i que se hallaba a poca distancia. Con esta nueva 
los espedicionarios marcharon del lugar, i no hallando a Al- 
finjer continuaron a la Ramada. 

10. El Gobernador de Panamá, D. Antonio Gama, en 
1531 resolvió trasladarla ciudad a otro punto mas salubre. 
Lerma veia diariamente disminuirse el número de colonos 
espedicionarios, pues estos aprovechaban la menor ocasión 
para embarcarse i salir de Santamarta. La espedicion que 
confió a varios capitanes para descubrir en el Magdalena, 
no recojió otro fruto que la correría insignificante por el tér- 
mino de quince meses. Jerónimo Meló, portugués, con dos 
buques mandados por Liaño, procuró reconocer el Magda- 
lena, i descubrió 35 leguas, i después de tres meses de nave- 

§ ación volvió a Santamarta en donde falleció de la pesa- 
umbre que le causó la muerte de un hermano suyo, llama- 
do Antonio Yusarte, que quedó en el campo de un combate 
librado a los indíjenas de Seturna. 

11. Lerma también murió en 1532, i la audienciaprove- 

Íó por su sucesor al Dr. Infante, Oidor de la misma de Santo 
domingo o Española, i trayendo por su teniente a A. Bezos, 
llegó a Santamarta en Stbre. del propio año. Juan del Junco 
arribó también con cien liombres. El capitán Cardoso reco- 
rrió quince leffuas por el territorio de los Pepes, asaltando 
el caserío de rocigüeyca. Los taironas se ;xYtv\wcQ.\v <i^v^^- 
secucion de Cardoso, el que emprendió ^w \^\Ax\síivs.,Va.^\«^^ 
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do paces con los mestes, i con el ausilio de estos desbarató a 
los agrias que le salieron al encuentro. Atravesó las tierras 
de los caraibes, ajustó convenios con el Cacique de los chi- 
milas, i entró a Santamarta en marzo de 1534. El goberna- 
dor Infante, temeroso de los progresos que hacia el Adelan- 
tado Heredia, i de que se le si^tase a alguna residencia, de- 
jó el mando en manos de su teniente Bezos, i con pretesto 
de enfermedad se volvió a la Española por agosto del mis- 
mo año. 

12. El Emperador Carlos espidió varias reales cédulas 

[)ara aliviar la suerte de los indios i contener las demasías de 
os conquistadores. Habiase creado por este monarca el 
supremo Consejo de Indias desde 1524, con estensas faculta- 
des en los negocios de Indias, i también se estableció el Al- 
mirantazgo para premiar a Colon en la persona- de su hijo 
don Diego, que obtuvo los títulos de duque de Veragua i mar- 
qués de Jamaica, i finalmente el arzobispo Rojas, de Gra- 
nada, fué nombrado patriarca de las iglesias de América. 

13. Bezos gobernaba en Santamaita por la separación 
de Infante. Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de 
las Islas Canarias, i residente allí, sabedor de la vacante de 
la gobernación de Santamarta, envió a su hijo a la corte en 
solicitud del nombramiento de gobernador, el que alcanzó 
en 22 de febrero de 1535 con título de Adelantado por dos 
vidas. Celebráronse las nuevas capitulaciones, obligándose 
Lugo a conquistar i poblar las tierras que estaban por des- 
cubrir, comprendidas desde donde concluian los límites de lo 
recientemente descubierto en Cartajena, hasta donde termi- 
naban las de Venezuela i cabo de la Vela, según las estipu- 
laciones acordadas con Bartolomé i Antonio Welzar. La 
corte franqueaba a Lugo 1,500 infantes i 700 de caballería, 
siendo de cargo del Adelantado mantenerlos i vestirlos. Se 
le concedió licencia para construir dos fortalezas, haciéndo- 
le merced de la tenencia de ellas, con salario en cada una 
de ellas de 75,000 maravedíes anuales, i se le cedió la duo- 
décima parte de los provechos que tuviese el rei en lo que se 
conquistase. 

14. Zarpó, pues, de las Canarias el Adelantado para 
su gobernación de Santamarta, en unión de su. hijo, i tra- 
yendo de Teniente jeneral i Auditor del ejército al Licen- 
ciado Gonzalo Jiménez de Quesada, abogado de la audien- 

cia de Granada; de Maestre de campo a I)iego Sandoval,i 
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de capitanes a Dieso Cardoso, Pedro Portugal, Juan Ruiz 
de Orjuela, Diego IJrbina, Diego López de Haro, Gonzalo 
Suárez Rendon, Alonso de Guzman i a Tapia. La espedi- 
cion fondeó en Santamartaen enero de 1536, hallándose el 
gobernador Bezos a punto de rendirse a los taironas i hon- 
das, que lo tenian ceicado. 

15. A los quince dias del arriho de la espedicion, el 
Adelantado mandó ofrecer la paz a los hondas i taironas, 
quienes la rechazaron, i se dispuso la salida de 500 homhres 
al mando de Lugo, llevando por su segundo al capitán An- 
tonio Diaz Cardoso. Talados los campos, incendiadas las 
casas i sostenidos algunos pequeños comhates por los espe- 
dicionaríos, yióse luego precisado a suspender las hostilida- 
des contra los hondas por atender a los taironas, que lo po- 
nían en mayor cuidado. Empeñóse con estos una sangrien- 
ta hatalla, en la que fueron derrotados, perdiendo los caste- 
llanos alguna jente, i saliendo heridos varios capitanes. Fal- 
to de provisiones el ejército español, se retiró al puehlo de 
la Ramada, hatiendo a su paso en dos encuentros a los Ca- 
ciques Marchare i Arogaro. Suscitáronse disputas sohre 
el reparto del hotin, i de allí nacieron graves diferencias en- 
tre el Adelantado i su hijo, partiendo este para Castilla. So- 
segadas las conjuraciones de los indios, pensó Lugo proyec- 
tar una importante espedicion por el interior del Magda- 
lena. 

16. La gobernación de Cartajejia hahia sido conferida 
a don Pedro Heredia, quien la tenia solicitada desde 1532, 
fijándose los límites de ella desde la confluencia del Magda- 
lena hasta el rio del Darien. Heredia salió de España con 
cien homhres i arribó a Santo Domingo, pasando en seguida 
a la villa de Azúa en la misma isla para proveerse de vitua- 
llas i armas, i enganchó nias jente. Partió de Santo Domin- 
go, i lo primero que descubrió en 15 de enero de 1533 fué 
un puerto con una isla, que se llamaba Codego. Por la se- 
mejanza de este puerto con otro de España, se le puso Car- 
tajena, despojándolo de la denominación indíjenaque tenia, 
de Calamar. Prosiguió Heredia la conquista de Canapote 
i Tezca, en donde hallaron una resistencia heroica, triun- 
fando al fin los españoles por la superioridad de las armas, i 
recojido un buen hotin, volvió el Adelantado a Cartajena, 
verificando la fundación de la misma con el título de ciu« 
dad, en 21 de enero de 1533. 
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17. Los indios, aprovechándose de la partida de Here- 
dia, incendiaron el pueblo de Turbaco i aceptaron allí el 
combate, que luego fes presentaron los españoles, sostenien- 
do el campo con mucha bizarría ; pero la disminución es- 
pantosa que dejaban en las filas indíjenas las armas de fue- 
go, los obligó a ceder, i se pusieron en fuga desordenada- 
mente, sorprendiendo otra vez al pueblo de Turbaco e incen- 
diándolo completamente para que no pudiese servir de re- 
fujio a los castellanos. Los indios macanaes, oriundos de 
M aracapana en Venezuela, i establecidos desde mucho tiem- 

Sí atrás en Calamar, eran reputados corno de gran valor, 
eredia resolvió atacar al Señor de Carex, isla situada entre 
Bocagrande i Bocachica, i partió con 200 soldados, salién- 
dole al encuentro los indios presididos por Piorex i Curirix, 
áulicos del Cacique. Estos jefes perecieron en el campo, i 
los castellanos vencieron perpetrando una inaudita carni- 
cería, aprisionando al Cacique, i tomando mas de cien mil 
castellanos de oro. £1 Cacique Carón recibió de paz a He- 
redia, i le hizo presentes considerables, volviéndose luego el 
Adelantado a Cartajena, de donde envió heraldos de paz a 
otras tribus, que fué aceptada por los señores de Tocana, 
Mazaguapo, Huazpates, Turipana i los Caciques de Camba- 
yo i de Mahates. 

18. Los mahates pidieron ausilio a Heredia para ata- 
car a los cipacuas, i ocuparon el lugar de la Oca, i luego 
después de un reñido combate el de Tubará. El Cacique 
Cipacua aceptó la paz que le ofreció Heredia, rechazando 
siempre la amistad con los mahates, i le hizo presentes con- 
siderables en víveres i oro. El Adelantado ocupó después a 
Camapacua, pueblo en que habia varios ídolos de oro, i en 
seguida dio vista al rio Magdalena, entrando al pueblo de 
Malam, i ajustando paces con varias tribus, de las cuales 
una de las mas considerables se redujo a la vida social, en 
el pueblo que se denominó Villa de María. De vuelta He- 
redia de Cartajena tuvo que sostener otra refriega con los 
indios de Canapote, a los cuales venció muriendo su Caci- 
que, e hizo un cuantioso botin también en Tezca, pues de- 
ducidos los quintos reales, la parte del Adelantado i los suel- 
dos dobles de los capitanes i jente de caballería, aun queda- 
ron seis mil castellanos de oro para repartir a los soldados 
de infantería. 

19. Las noticias de la gran riqueza del territorio del Si- 
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nú, estimularon a Heredia a emprender esa espedición, para 
la cual salió de Cartajepa el 7 de enero de 1534, sostenien- 
do en su marcha con los guatenas un porfiado combate que 
duró un dia i una noche, logrando derrotarlos i ocupar el 
pueblo, en que hallaron bastante oro. El Cacique entabló 
tratados de amistad con el Adelantado, i aun le franqueó a 
su hijo para que le sirviese de práctico en la espedición, i 
pasadas las sierras de Abive llegaron a la tierra de Sinsenu, ^ 
lamosa por sus esplanadas, llamadas hoi sabanas de Ayapel. 
A poca distancia entraron al pueblo de Tinsenú, en donde 
estaban obsequiando a la señora de aquel pais, llamada So- 
tota. En este lugar existia un gran adoratorio, compuesto de 
varios ídoloá de oro, de madera i de barro, i en una monta- 
ñuela inmediata se encontraban infinitos sepulcros, en los 
cuales estaban depositados los restos de los indios, con las ri- 
quezas que cada uno de ellos había adquirido, estrayendo 
Heredia de solo uno de esos la cantidad de cien mil pesos en 
oro. Impuesto el Adelantado que a treinta soles de distan- 
cia, (treinta dias) se hallaba el pais del Pansinó, todavía mas 
rico, emprendió su marcha en esta dirección, i allí se infor- 
mó que la provincia de donde se proveían de tanto oro era 
la de Zenufana, en la que se fundó mucho después el pueblo 
de Zaragoza. Heredia volvió a Cartajena con la mitad me- 
nos de lajente que sacó, pero con el botin de treinta quin- 
tales de oro, según la noticia de muchos escritores verídicos. 
El Adelantado emprendió luego otra correrla acia las már- 
jenes del Magdalena, en la que recojió bastante oro de los 
malambos i en otras tribus, i a su paso se reunió con muchos 
españoles que estaban embarcados con el capitán Junco, i 
descontentos de ir a Santamarta, se volvieron con Heredia. 

20. La corte erijió el obispado de Cartajena, nombran- 
do por primer obispo al relijoso dominicano frai Tomas To- 
ro, quien se posesionó a fines de 1534, dando cuenta luego 
al rei de los escesos del Adelantado. El Licenciado Juan de 
Vadillo, Oidor de la audiencia de Santo Domingo, recibió 
el encargo de residenciar a Heredia, i entró a Cartajena en 
1636 con semejante comisión. El nuevo Visitador prendió 
al Adelantado, a su hermano i a otras personas de distin- 
ción ; les secuestró los bienes, les hizo dar tormento, i se 
apropió todo el oro que habia embargado. Redujo a la es- 
clavitud a 600 indios, enviándolos a Santo Dotuiu^ \^i2¿t^ 
que se destinasen los necesarios a sus\\;i¿\^tv^^^ \ ^ x^%\.<^^^ 
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vendiese. El Obispo murió a impulso de estos sufrimientos 
en 1536. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿ Cuáles fueron las capitulaciones que celebró Bas- 
tidas para conquistar, i cuándo arribó a Santamarta ? 

2.* ¿ Cuáles eran las principales tribus de ese pais, sus 
^poblaciones e idioma ? 

3.* ¿ Qué otras tribus existian, cuáles fueron las prime- 
ras empresas de Bastidas, i cuál su suerte ? 

4.* ¿Qué jefes sucedieron a Bastidas, i que hicieron ? 

5.* ¿ Qué capitulaciones celebraron los hermanos Wel- 
zar,i qué empresa acometieron ? 

6.* ¿ Qué hizo Lerma al principio de su gobierno ? 

7.* ¿ Qué otra espedicion intentó el sobrino de Lerma? 

8.* ¿ Qué resultado tuvieron las espediciones ausilia- 
das por los Caciques de Dursino i Bonda, del capitán Feria 
i del Cacique Cancequinque? 

9.^ ¿ Qué hizo Cardoso, cuando prestó ausilio a los ta- 
malameques ? 

10. ¿Cuál era el estado de la colonia de Santamarta, i 
qué éxito tuvieron las correrías para descubrir en- el Mag- 

' dalena, apoyadas por Lerma ? 

11. ¿Cuándo falleció Lerma, quién le sucedió, i qué 
adelantos hizo la conquista mandando Infante? 

12. ¿ Qué 'órdenes promulgó la corte ? 

13. ¿Cuáles fueron las capitulaciones celebradas con 
D. Pedro Fernández Lugo ? » 

14. Referid la partida de esa espedicion i su llegada a 
Santamarta. 

15. ¿Cuáles fueron las primeras empresas de Lugo ? 

16. ¿Qué capitulaciones celebró Heredia,* i qué hizo 
en su primera espedicion ? 

17. ¿ Qué hostilidades tuvieron lugar con los turbacos 
i los macanaes, i cuáles fueron los tratos de paz que coní* 
cluyó Heredia ? 

18. ¿ Qué hizo Heredia con los cipacuas i canapotes, 
i qué ventajas alcanzó en esas jornadas ? 

19. ¿ Cuál fué la empresa al territorio del Sinú i del 
Pansinú, aué botin se recojió, i qué otras correrías em- 

prendió ? 
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20. ¿ Cuándo se hizo la erección del obispado de Car- 
tajena, i cuál fué la conducta del Visitador Vadillo con He- 
día i sus compañeros ? 



OAPITITLO V. 

1. Apaciguadas las turbaciones de Santamarta, Lugo 
organizó la espedicion que debia penetrar en el interior del 
Magdalena, i a este efecto nombró en 1.** de abril de 1536 
por jefe de la tropa al Licenciado D, Gonzalo Jiménez de 
Quesada, entregándole 620 infantes i 85 de caballería, de- 
biendo seguir por tierra 600 hombres i el resto embarcados. 
De teniente del ejército fuéelejido el capitán Juan de Jun- 
co, i designados como capitanes, Juan de Sanmartin, Juan 
Céspedes, Gonzalo Suárez Rendon, Lázaro Fonte, Pedro 
Fernández de Valenzuela, el porta-estandarte Gonzalo Gar- 
cia Zorro, i el Tesorero Antonio Lebrija. Se construyeron . 
cinco buques, que se pusieron cada uno de ellos bajo la di- 
rección de los capitanes Diego Urbina, Antonio Diaz Car- 
dóse, Juan Chamorro, Diego Cardona i Ortun Velásquez 
de Velasco. El padre dominicano Domingo Casas i Antón 
de Lezcanes funcionaban como capellanes. 

2. En 6 de octubre del mismo año salió esa espedicion 
de Santamaría, siguiendo la tropa que marchaba por tierra 
acia el centro de la provincia de Chimila, a salir a la de Ta- 
malameque i Tamalaizaque, i continuar su rumbo por toda 
la orilla del Magdalena. La espedicion que se habia em- 
barcado sufrió terribles contratiempos, pues uno de los bu- 
ques se fué a pique, saltando la tripulación a un islote ; otro 
buque se estrelló contra lá piínta de Morro-hermoso sobre 
el territorio de Cartajena, i perecieron a manos de los cari- 
bes los castellanos que se refujiaron en esas playas : el bu- 

3ue que niandaba Urbina también se perdió, aunque salván- 
ose la jente, i solo los buques de Cardona i de Diaz Cardo- 
so pudieron volver salvos a Cartajena. Ortun Velásquez, 
Diaz Cardoso, Manjarrés i Olmos, volvieron a Santamarta 
llevando tan fatales nuevas i los dos buques que quedaron. 

3. Se organizó otra espedicion al mando del L\Q.««^^Sa.- 
do Gallegos, i se aumentó con dos ca^SXaxift^ tív^> ^^^ ^^ 
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fueron Juan de Albarracin i Gómez del Corral. En Malam- 
bo hallaron los dos buques perdidos, i carenados los lleva- 
ron de servicio. Después de algunos meses de navegación, 
se encontraron en Tamalameque con la jente de Quesada, i 
siguieron hasta Zompallon, quince leguas mas. En ocho 
meses de jornada arribaron a la Tora o Barranca- ve rmej a, 
principiando la estación del invierno, por lo que acordó 
Quesada invernar en ese pueblo, i que los buques adelan- 
tasen algo en la esploracion de la tierra. La tropa dio se- 
ñales de desaliento i de descontento en la orden que se co- 
municó de marcha ; pero Quesada supo reprimir esa inobe- 
diencia, i continuó su jornada con las mismas indecibles pe- 
nalidades. Los capitanes Cardoso i Albarracin se adelanta- 
ron para hacer algunos reconocimientos, i volvieron con la 
fausta nueva de que existia una senda trillada a orillas de 
un rio que desaguaba en el Magdalena, i allí se encontraba 
una casucha de la que habían estraido un poco de sal. Que- 
sada entonces comisionó al capitán Sanmartín, para que, 
con veinte hombres, remontase ese rio, i se adelantase hasta 
donde fuese posible, para recojer noticias mas circunstan- 
ciadas. A la quinta jornada de subir el rio se apoderaron de 
una barqueta, que bajaba con dos indios, i en la cual halla- 
ron sal i algunas mantas, i adelantando sus investigaciones 
descubrieron dos casas i luego caminos abiertos i bien tri- 
llados. Sanmartín dio parte a Quesada, quien en asocio de 
su hermano i de sesenta hombres, remontó el mismo rio, 
(Carare) i llegó hasta el punto últimamente descubierto. 
Aquí atacó a Quesada una grave enfermedad ; pero sinem- 
bargo, dispuso que siguiese gran parte de su jente por los 
caminos que se veían. Los capitanes Céspedes, Lebrija i el 
alférez Antón de Olalla marcharon con su tropa por mas 
de treinta leguas, i descubrieron un hermoso caserío desde 
la cima de una montaña, i aprisionaron a un indio, que lla- 
maron Pericón, que luego les sirvió de intérprete. Quesa- 
da ordenó al Licenciado Juan Gallegos que volviese a San- 
tamaría a dar parte de lo ocurrido, con los enfermos que 
existían, i de los cuales solo llegaron veinte. 

4. A principios de enero de 1537 falleció en Santa- 
marta el Adelantado Lugo, i la audiencia de la Española 
nombró de gobernador de aquella provincia al Licenciado 
Jerónimo Lebrón. Quesada atravesaba la fragosa montaña 
de Opon, teniendo que dormir la tropa en las copas de los 
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árboles por lo anegadizo del terreno i por evitar los riesgos 
de los animales feroces, i alimentándose con carne de ios 
caballos que morian, o con los cueros de las adargas, por* 
falta absoluta de víveres. La tropa llegó al fin a la primera 
tierra llana, hasta donde antes habian llegado Céspedes i 
Olalla, i verificada la revista del ejército, apareció que solo 
se componía ya de 166 hombres, habiendo perecido el resto 
en el tránsito. Organizada esta pequeña tropa, fueron agre- 
gados ademas, en clase de capitanes, Antón de Olalla, Her- 
nán Venégas Carrillo, Martin Gaicano i Juan de Olmos. 
Quesada manifestó luego que hacia dejación del mando, 
mas no le fué aceptada, i marchó la tropa el 2 de marzo de 
1537, penetrando en el valle de Guache tá i luego en el de 
Lenguasaque, recibiendo presentes considerables de los in- 
dios de esos paises, i un buen recibimiento en Cucunubá i 
Suesca. El soldado Juan Gordo quitó las mantas que lleva- 
ba un indio, i Quesada ordenó que fuese arcabuceado el in- 
fante, i este hecho contribuyó mucho para la buena recep- 
ción de los españoles en aquellos lugares. 

5. Por la via de Nemocon prosiguió Quesada, toman- 
do noticias del señorío del Zipa de Cundinamarca, acia cu- 
ya capital marchó, situándose en Busongote. El Zipa hizo 
mover cuarenta mil indios, quienes atacaron a los españo- 
les ; pero la detonación de las armas de fuego i la vista de 
los de caballería introdujo el espanto en el escuadrón sagra- 
do de muiscas, que llevaba la vanguardia, i puestos en desor- 
den ifuga, todo el ejército se desbandó, reuniéndose alguna 
parte de él en unas lagunas inmediatas al rio Funza, junto 
a las cuales se habia construido una especie de fortaleza. 
La tropa castellana pasó la noche sobre las armas, i al si- 
guiente dia se encaminó acia el punto que ocupaban los 
muiscas ; pero estos ya lo habian desamparado por orden de 
Tisquesusha, replegándose a Bogotá. Los españoles ocupa- 
ron la fortaleza, fabricada de cañas entretejidas i con ma- 
deros gruesos i fuertes, teniendo de altura casi quince pies, 
i cubierta con un gran toldo de tela de algodón de cinco 
varas de ancho, i de tanta lonjitud cuanta era necesaria pa- 
ta rodear la fortaleza, que tenia dos mil varas. En medio 
del toldado habia casas grandes, llenas d^ instrumentos de 
guerra, como macanas, dardos, hondas, &c, i considerable 
acopio de maiz, frijoles, papas i otros víveres, depósito l\ft- 
cho para la próxima guerra con el 'ZAaLC\vxfó ^^"Xlxwi^^ v^>x^- 
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sada permaneció aquí ocho dias, promoviendo las paces con 
algunos Caciques comarcanos, quienes le hicieron buenos 
presentes, concurrriendo con cantos e incensándolo con re- 
ciña de Moque en señal de adoración, como hijo de Zufié. 

6. Quesada continuó después a Chia, en donde fué 
bien recibido i obsequiado por Zaquesazipa, príncipe here- 
dero de Cundinamarca, i allí pasó los dias de la semaiía 
santa i la pascua. De este lugar envió Quesada una misión 
de paz con el indio Pericón a Tisquesusha; pero este mo- 
narca se ganó al heraldo i logró diferir los tratos de amistad 
hasta que pudo ocultar sus riquezas i las de sus principales 
vasallos. El jefe español, disgustado con tal demora, marchó 
sóbrela capital del Zipa, que este desamparó luego,reunién- 
dose algunas partidas de indios en los anegadizos del rio Pun- 
za para hostilizar a los castellanos de una manera parcial. 

7. El capitán Céspedes con 55 hombres recibió la co- 
misión de reconocer las tierras de los panches, situadas al 
sur de Bogotá, i por la via de Tibacuy marchó esa tropa, 
sosteniendo recio combate con los panches, de los que al fin 
triunfó con el oportuno ausilio que le llegó con el capitán 
Sanmartin, volviendo luego a incorporarse con la jente de 
Quesada. Este jefe se puso en marcha ocupando a Bojacá, 
i luego por las poblaciones de Engativá, Ubzhaquen, Theu- 
sacá i Guasca, llegó al lugar de Chocontá, que llamaron Es- 
píritu Santo, por haber descansado en los dias de esta festi- 
vidad cristiana en dicho pueblo. En seguida pasaron a Tur- 
mequé, en dónde se les tributaron grandes manifestaciones 
de adoración, i con la noticia que adquirieron por el capi- 
tán Valenzuela, que se habia adelantado, de la existencia de 
unas minas de esmeraldas, continuaron su ruta al valle de 
Tensa. Mientras Quesada pasaba a Somondoco, el capitán 
Sanmartin reconoció el valle de Baganique i los pueblos de 
Ciénaga, Siachoque, Ocabita, Toca e Iza, i emprendió otras 
correrías, adquiriendo nuevas noticias. 

8. Reinaba en Tunja el Zaque Quimuinchatecha, prín- 
cipe mui anciano i de deforme figura. Gobernaba en Baga- 
nique un teniente, enemigo capital del Zaque, i apesar de 
que el capitán Hernán Venegas acababa de invadir su terri- 
torio i de saquearlo, se coligó con.este para invadir la capital 
en que residía el Zaque. Venégas reunió toda la jente i pasó 
a Ciénaga, a incorporarse con la tropa de Quesada, i de allí 
partieron con dirección a Tunja. Quimuinchatecha, sabedor 
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de esa invasión, dispuso que le saliesen al encuentro de Que- 
sada varios mensajeros con presentes i ofertas de paz ; pero 
la tropa castellana no detuvo su marcha, i entró a Tunja el 
di a 20 de agosto de 1537 a las cuatro de la tarde, ocupando 
la morada del Zaque, al que aprisionaron, i haciendo un ri- 
quísimo botin en oro, esmeraldas i mantas, distribuyeron 
estas últimas en la clase pobre de los indios. 

9. El mismo gobernador de Baganique dio parte a Que- 
sada de la existencia del territorio de Sugamuxi i de las 
grandes riquezas que habia en aquel templo. El jefe espa- 
ñol reunió 20 de caballería i algunos infantes, i prosiguió al 
otro dia a Paipa, i detenido con astucia por el Cacique de 
Tundama, mientras ocultaba sus tesoros, no continuó su 
viaje hasta poco tiempo después, ocupando a Iraca por la no- 
che, mediante un corto combate que sostuvieron los indios. 
Varios españloes pernoctaron en el templo esa noche, 
i por la inadvertencia de uno de ellos se incendió aquel mo- 
numento de la relijion muisca, quedando reducido a pa- 
vezas. 

10. Quesada volvió a Tunja, i de allí ()artió con reso- 
lución de perseguir al Zipa i descubrirlo en el lugar en que 
se hallase. Trajo consigo al Zaque, quien falleció en Sues- 
ca, habiéndose elevado por sus vasallos ya al trono a su so- 
brino Aquiminzaque. En el tránsito a Bogotá el Cacique 
Tundama salió al encuentro de los castellanos con 12,000 
combatientes. En el campó de Bonza se trabó este comba- 
te, peleando como ausiliares de Tundama los Caciques de 
Onzaga, Cerinza, Sativa, Susa, Soatá, Chitagoto i otros, i en 
apoyo de Quesada el gobernador de Baganique i sus vasa- 
llos, i muchos indios muiscas i de Tunja. Destruido com- 
pletamente Tundama, murió en el combate el de Bagani- 
que, herido mortalmente i por equivocación por un soldado 
español. Ajustada la paz con los contrarios, Quesada dejó 
en Suescaasu hermano Hernán Pérez con la mayor parte 
de la tropa, i prosiguió por Fusagasugá i Cunday a internar- 
se en el valle de Neiva. 

11. La incursión a Neiva no produjo resultados posi- 
tivos, i habiéndose enfermado una parte de los castellanos, 
Quesada dejó aquel pais, denominándolo Valle de la Tris- 
teza, í se incorporó con la jente que tenia su hermano, re- 
solviendo sorprender al Zipa Thisquesusha, que se decia 
hallarse refujiado en Facatativá. Sorprendido este sobara- 
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no,* fué muerto por el soldado Alonso Domínguez ; pero los 
uzliaques, que lo acompañaban, lograron salvar su cuerpo, 
depositándolo en unas ásperas malezas, cuyo lusrar fué des- 
cubierto algún tiempo después por el soldado Gaspar Mén- 
dez, quien halló como ocho mil castellanos de oro. 

12. Muerto Thisquesusha, usurpó el Zipazgo su sobri- 
no Zaquesazipa, con perjuicio del lejítimo heredero, que lo 
era Chiavzaque, residente en Chia. El nuevo Zipa organizó 
un ejército; pero todas sus operaciones militares salieron 
desgraciadas en los encuentros que tuvo con los españoles, 
i Quesada, falto de víveres, trasladó su cuartel al campo de 
Boza. Los uzhaques Quixinimegua i Quixinímpaba, parti- 
darios de Chiayzaque,, contribuyeron poderosamente a difi- 
cultar todas las órdenes de Zaquesazipa, i este soberano, 
prefiriendo su venganza al honor, entró en convenios de paz 
con Quesada, i prestó pleito homenaje a la corte de Castilla 
para desenvolver luego sus proyectos de venganza contra 
los espresados uzhaques. 

13. Los panches por este tiempo invadieron el territo- 
rio muisca por las fronteras de Zipacon. Quesada con cua- 
renta españoles i veinte mil indios marchó contra ellos. Va- 
rios fueron los combates que sostuvieron los panches, siem- 
pre con valor, pero con aciago resultado por la ventaja de 
las armas de fuego de los contrarios, que.en la última bata- 
lla hicieron grandes estragos en los enemigos. Acordóse la 
paz con todos los Caciques panches por medio de los envia- 
dos Tocarema, Síquima, Matima i Bulundaima. 

14. líl uzhaque Quixinimpaba, adelantándose a los pro- 
yectos del Zii)a, denunció a Hernán Pérez, que dicho sobe- 
rano tenia los inmensos tesoros de Tisquesusha, i reducido 
este a. prisión, pidió el término de cuarenta dias para entre- 
gar llena do oro la pieza en que estaba preso. Trascurrido 
dicho período ocurrió Quesada, i no hallando lo que se ha- 
bía prometido, so escusó el monarca muisca, espresando que 
sus enemigos mortales, los uzhaques, habian estraido caute- 
losamente el oro (|uo estaba depositado. Quesada, por com- 
placer al Zipa, hizo prender a los uzhaques i darles tormen- 
to ; poro no hubiendo (juerido Contestar a las interpelacio- 
noH c|Uü so los hicieron, fueron ahorcados luego. El Zipa, 
oonlonto con su venganza, se obstinó después en no responder . 
ft Ins preguntas que so le hicieron, i condenado al tormento 
fallooio a consecueaoia do 6\, en el mismo pueblo de Boza. 
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PROeriAMA DE CUESTIONES. 



1.* ¿ Cuál fué la espedicion que intentó el Adelantado 
D. Pedro Fernández de Lugo, para ^1 interior del Magdale- 
na, i cómo se organizó? ^ 

2.* ¿ Cuándo salió esa espedicion, i qué contratiempos 
sufrieron los buques? 

3.* ¿ Qué otra armada salió en. ausilio de Quésadn, i 
qué excito tuvo la espedicion en su marcha ha^ta el descu- 
brimiento que hicieron los capitanes Céspedes, Lebrija i el 
Alférez aalla ? 

4.* ¿ Cuándo falleció Lugo, i aue resultados tuvo la es* 
pedición hasta su llegada al valle oe Lenguasaque ? 

5.* ¿Qué marcha emprendió lueffo Quesada, qué hos- 
tilidades tuvo con los muiscas, i qué nizo durante su resi- 
dencia en la fortaleza del Punza ? 

6.* ¿ Qué ruta siguió después Quesada, i qué excito tu- 
vieron sus propuestas de paz al Zipa ? 

7.* ¿ Cuál fué la espedicion de Céspedes contra los pan- 
ches, qué adelantó Quesada en su nueva incursión, i qué 
hicieron los capitanes Valenzuela i Sanmartín ? 

8.* ¿Quién reinab%en Tunja, i cómo se verificó la pri- 
sión de este monarca ? 

9.* ¿ Cómo se hizo la conquista de Iraca, t cómo se ve- 
rificó el incendio del '\empIo ? 

10. ¿ A dónde volvió Quesada lu^;o ; qué suerte tuvo 
el Zaque ; quién sucedió a este ; cuál fué la batalla de Bon- 
za i sus resultados ; i qué proyectó denmes el jefa español ? 

11. ¿Qué excito tuvo la espedicion aNeivi^ icómo 
fué la muerte del Zipa Tisquesusna ? 

12. ¿ Quién usurpó el zipazgo ; aué hizo enseguida Za- 
quesazipa ; cuál fué la conducta de jos dos uzhaques ene- 
migos suyos; i qué hizo finalmente el Zipa? 

13. ¿ Qué espedicion se formó contra los panches» i 
qué resultados tuvieron esas hostilidades ? 

14. ¿Cuál fué la suerte de los uzhaques i del Zipa? 



OAPITTTLO VI. 

1. Repartidos en el ejército veinte mil castellanos de 
oro i algunas esmeraldas, Quesada comisionó al capitao 

4 • , 
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Pedro Fernández Valenzuela para que examinase el paraje 
mas a propósito para verificar la fundación de una ciudad, 
que se determinó en el lugar llamado Tibzaquillo, sitio de 
recreo de los Zipas, en el valle que denominaron los espa- 
ñoles de los Alcázares. Puéstole por Quesada a lo fundado el 
nombre de Santafé, en recuerdo de la ciudad situada en Es- 

Íaña en la vega de Granada, i a todo lo descubierto el de 
íuevo Reino de Granada, por ser el conquistador oriundo 
de aquella parte de España, se principió la construcción de 
una capilla denominada el Humilladero, i de doce casas de 
paja, en conmemoración de los doce apóstoles, i se fijó el 
dia Ó de agosto de 1538 para la celebración solemne de este 
acto. Reunida la tropa castellana, i celebrada previamente 
la misa por el padre Casas, paseó Quesada el recinto de la 
nueva ciudad, vestido de grande uniforme, i con la espada 
i pendón en las manos, tomó posesión de la tierra en nom- 
bre del monarca Carlos V. Nombró luego de Teniente-go- 
bernador a sü hermano Hernán Pérez, de primer cura al pa- 
dre Las Casas, i los primeros Alcaldes elejídos lo fueron el 
1.° de enero de 1539, siéndolo Jerónimo de Lainza i Juan 
Arévalo. 

2. Quesada resolvió partir paara España, pero a pocas 
jornadas de su partida volvió a la ciudad de Santafé. Por 
este tiempo se creó la audiencia de Panamá, con jurisdic- 
ción sobre las provincias del Rio de laPl&ta, Cartajena. Cas- 
tilla del Oro, Estrecho de Magallanes, Nicaragua, Nueva 
Castilla- i Nueva Toledo. Verificóse la aproximación casi 
simultánea de dos jefes descubridores, que lo fueron, por el 
lado del norte, et alemán Nicolás Fedreman, i por el sur, Se- 
bastian de Benalcázar. La segunda noticia la comunicaron 
unos indios de Tena, i Quesada comisionó a su hermano, en 
asocio de otros, para que llevasen algunos presentes i exami- 
nase las intenciones del jefe español. Hernán Pérez tuvo su 
primera entrevista con Éenalcázar del otro lado del Magdale- 
na, i aquietado con las protestas de este, tornó adonde su her- 
mano a participarle el excito de su misión. A la vez otros in- 
dios de Pasca comunicaron la aproximación de tropa caste- 
llana, que lo era la que mandaba Fedreman, i que después 
dé inauditas pendidades por el territorio de Venezuela i 
Llanos de Casanare i Sanmartín, finalmente. Habían entra- 
do por el pais de Pasca, reducidos solamente a 163 hom- 
bjtes, de 400 que partieron del cabo de la Vela. 
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3. Ambrosio Alfinjer, alemán, que había pai'tido en 153á 
en demanda de nuevas tierras, descubrió el pais de los chi- 
nácotas en la provincia de Pamplona, con quienes tuvo una 
recia batalla, recibiendo una herida en la garganta, de la 
cual murió en Coro, luego. El ejército elijió de jefe a Juan 
de Sanmartín, quien atravesó la montaña de Arévalo i s^ilió 
a los valles de Cúcuta, retirándose después a Venezuela. 
El alemán Spira organizó una espedicion al mando de los 
capitanes Juan de Cárdenas, Martin González i Miser An- 
drea, los que penetraron hasta el territorio de los chiscas i 
laphes ; pero empeñados en destruir a los indios choques^ 
fueron rechazados con pérdida, i se replegaron a Coro. 

4. La espedicion de Benalcázar, que habia descubier- 
to los países desde Otavalo hasta Popayan, se dividió en 
varías partidas para atender a las diferentes incursiones 
que se debían verificar. El jefe español fundó a Popayan i 
a Cali, i esta última ciudad se trasladó en 1536 al sitio en 
que hoi se halla, por Miguel López Muñoz. En seguida des- 
cubrió Benalcázar los países de Arma, Anserma i Timaná, 
hasta llegar a Neiva, de donde envió a Pedro de Añasco 
para que fundase la villa llamada de Timaná, lo que efectuó 
en diciembre de 1538. 

* 

5. Pizarro, celoso de los progresos de Benalcázar, man- 
dó al capitán Lorenzo Aldana para que prendiese a esteje- 
fe, i lo tuviese a su disposición hasta nuevas órdenes toman- 
do posesión de lo conquistado por Benalcázar. Aldana pro- 
siguió hasta Cali en busca de este, trayendo consigo a Jorje 
Robledo ; pero no pudo prender al émulo dePizan'O, por ha- 
llarse en marcha por la provincia de Neiva. 

6. Los desmanes del Visitador Vadillo en Cartajena 
escitaron a los vecinos para representar contra él, i en efec- 
to se nombró de juez de residencia al Licenciado Santacruz. 
.Temeroso Vadillo de los resultados de esa visita, aprontó 
350 hombres armados, 512 caballos, muchos negros e indios 
con los pertrechos suficientes, i una caja de habilitación con 
mas de cien mil pesos, i partió de Buenavista en febrero de 
1537, con dirección por el golfo de Urabá, penetrando por 
tierras de la Buenaventura, hasta llegar a Cali. Su incur- 
sión a la provincia de Antioquia fué desgraciada, pues su- 
frió una derrota del Cacique Nutibara, i en segiiida. ^^^vVÍl^ 
orden de Aldana para que 8uspexid\^^«\xs'^xo^^c»\ft'^'v^^*^* 
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lojase e) país. Vadillo se marchó para el Perúi quedando 
una parte de su tropa con Aldana. 

7. iSabedor Aldana de que Benalcázar habia partido 
para Eispaña, se hizo reconocer como gobernador de lo des- 
cubierto en Popayan, Cali i Anserma, i comisionó a Roble- 
do para verificar otroi^ descubrimientos. Este capitán pene- 
tró por las cordilleras i fundó a Anserma. Aldana volvió a 
Pqpayan, deió por su teniente a Miguel López Muñoz, i 
partió para Quito» i Gonzalo Diaz Pineda fundó la villa de 
los Pastos, derrotando antes a los indios en el combate de 
Gruacanquér, i luego acabó de pacificarlos el capitán Fran- 
cisco Hernández Jirón, dejando allí Aldana de gobernador a 
Rodrigo de Campo. 

8. Por este tiempo, i en 1535, solicitó Felipe Gutiérrez, 
del rei, licencia para conquistar i pacificar a los indios de|Ia 
provincia de Veragua, i concedida esta sin perjuicio de los 
derechos obtenidos por Colon, i prohibiéndose el que los in- 
dios pudiesen ser reducidos a esclavitud. Gutiérrez reunió 
en la Española mas de 400 hombres, i se internó en el terri- 
torio de Veragua, en donde fué destruido por el alzamiento 
casi jeneral de los indios, i abandonando el resto de sus tro- 

Ías, se salvó por Nombre de Dios, encaminándose al Perú, 
«as reliquias de ese ejército perecieron a manos de los in- 
dios, i la corte, sabedora de este suceso, ordenó que se orga- 
nizase, una fuerte espedicion, herrándose en la cara a los in- 
dios que fuesen cojidos prisioneros. 

9. El descubridor Quesada recibió mui bien a Fedreman 
i le proporcionó ausilios. Benalcázar proyectó asociarse con 
el alemán para aprovecharse de las conquistas de Quesada; 

Eero este jefe armó su jente i aprestó 20,000 indios para li- 
rar al azar de uxí combate su suerte. Calmáronse las ani- 
mosidades a merced de haberse ganado Quesada la voluntad 
de Fedreman, haciéndole un regalo de 4,000 pesos de oro, 
i comprándole en fuertes precios los caballos que traia, i 
con lo cual la tropa del alemán se puso a órdenes de Que- 
sada. Benalcázar cedió, aceptada que fué su condición de 
que el capitán Juan Cabrera fundaría una población del otro 
lado del Af agdalena, que serviría hasta allí de término a la 
gobernación de lo descubierto por Benalcázar. 

10. Avenidos los tres jefes, se celebró la fundación de 
la ciudad de Santafé, erijiendo el cabildo en abril de 1539, 
nombrándose de primeros Rejidores a Antonio Bermúdez, 
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Hernán de Rojas, Juan de Sanmartín, Lázaro Fonte i An- 
tonio Diaz Cardoso,i haciéndose los repartimientos de solares 
i encomiendas. Mas como no pudiese la jente de Bepaloázar 
' i Fedreman entrar en este'reparto, se resolvió hacerla fun- 
dación de dos poblaciones en Véle^ i Tunja, para hacer allí 
las distribuciones de tierras a esa jente, i recibieron la co- 
misión para hacer esas fundaciones Martin Gaicano i Gon- 
zalo Suárez Rendon. Hernán Pérez fué nombrado gober- 
nador interino de todo lo descubierto por Quesada. Los tres 
jefes salieron de Santafé el 12 de mayo de 1539, i Helaron 
a Cartajena, partiendo de alli para Castilla el 8 de julio del 
mismo año. 

11. Gaicano fundó a Yélez en [3 de junio del ano antes 
espresado, que se trasladó luego al sitio en que se halla el 14 
de setiembre siguiente, i Suárez llevó al cabo la de Tunja 
en 6 de agosto del año mencionado. Hallábase en Santa- 
marta de gobernador, desde 1538, Jerónimo Lebrón de Qui- 
ñones, nombrado por la audiencia de Santo Domingo, a con- 
secuencia del fallecimiento del Adelantado Lugo, i el cual, 
por medio del capitán Alonso Martin, descubrió los valles 
de Fes tagua i Guaicares, abriendo camino de tierra de San- 
tamarta a Cartajena. Lebrón, halagado con los sucesos de 
Quesada, organizó una pequeña espedicion de 300 hombres, 
trayendo las primeras mujeres españolas que entraron a 
Cundinamarca. Por su teniente nombró a Ortun Velásquez 
de Velasco, para la dirección de los buques a Alonso Mar- 
tin, para Maestre de campo a Jerónimo Aguayo, por capita- 
nes, entre otros, a Juan Kuiz de Orjuela, Luis Manjarrés, 
Gregorio Suárez Millan, i vino con estos D. Pedro Grarcía 
Matamoros, Maestre-escuela de la catedral de Santamarta, 
i primer Provisor que fué luego en Santafé. 

12. Salió esta espedicion de Santamarta a principios 
de enero de 1540, i con alonas dificultades llegó a Mompos, 
en donde poco después fundó una villa con el nombre de 
Sant^cruz de Mompos, el Licenciado Santacruz. Los Ca- 
ciques de esas tierras sij ilesamente se aprestaron para sor- 
prender la tropa de Lebrón ; pero advertido de ello el capi- 
tán Martin por un guia indijena, se pudieron preparar los 
españoles i derrotar a los naturales, que con multitud de 
canoas sostuvieron el combate. Los castellanos se apodera- 
ron de Tamalameque, i el Cacique llamado Alonso Jeque 
proyectó una nueva sorpresa contra los españoles, de la qu^ 
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fué igualmente advertido el capitán Martin por los Caciques 
de Malambo i Meló, i hubo lugar para apresar dos canoas, 
en una de las cuales se hallaba el Cacique Jeque, quien re- 
veló el plan de los indios confederados. Sinembargo, los Ca- 
ciques al dia siguiente atacaron a Lebrón, siendo derrota- 
dos, i se empeñó una segunda refriega con el Cacique de 
Zompallon, que llegó en ausilio de los otros, i el cual sufrió 
* la misma suerte,muriendo mas de ochocientos indios, i per*- 
diendo como trescientas canoas. £1 Cacique Jeque sufrió la 
pena de muerte. 

13. El Licenciado Santacruz ordenó la persecución de 
Vadillo, comisionando para ello a Luis Bernal i Juan Gra- 
ciano, a los cuales dio alguna fuerza armada. Llegados es- 
tos dos jefes a Urabá, se enemistaron de tal suerte, que se 
dividió la tropa en dos parcialidades. Con estas hostiles di- 
ferencias llegaron los comisionados hasta Anserma. 

14. Jorje Robledo, deseoso de reconocer nuevas tie- 
rras, envió al capitán Gromez Fernández con 50 hombres pa- 
ra descubrir la tierra del Chocó, i al capitán Rui Vanégas 
para la pacificación de Pirsa i Sopía. El primero, atacado 
por multitud de indios en las orillas del Darien* tuvo que 
retirarse al campo de Robledo, i el segundo llevó al cabo la 
pacificación que se le encomendó. 

15. Las conquistas en Cundinamarca proseguian con 
ardor, i Gaicano, después de la fundación de Vélez, se pro- 
puso recorrer el pais, designar las encomiendas i fundar va- 
rios lugares. Emprendió, pues, su marcha por las tierras de 
Misaque i altas sierras de Agatá, en las que entró de paz, 
volviendo luego a Vélez. Encomendó a Juan Alonso de la 
Torre, con 30 hombres, para que, atravesando la cordillera 
deCocomé, bajase a las vertientes que tributan al Magda- 
lena, i reconociese el pais, en cuya espedicion nada adelan- 
taron, encontrando a su vuelta rebelados a los agataes, con 
quienes tuvieron que sostener porfiados combates, 

16. Gaicano reunió tropa i sorprendió de noche a los 
agataes, haciendo una horrible carnicería en estos, i perpe- 
trando con los prisioneros actos inauditos de crueldad. £a 
varios combates parciales los venció luego, i al fin se ajusta- 
ron tratos de paz. 

17. El cacicazgo de Guane era mui afamado, i Galea- 
no con una pequeña espedicion salió de Vélez el 20 de ene- 
ro de 1546. luros Caciques Puazaque, Corbaraque i Poima, 
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recibieron de paz a los españoles , no asi el Chalala, 
que opuso fuerte resistencia. Gaicano invadió la^tierra del 
Cacique de Mataregua, i sorprendiéndolo de noche, se apo- 
deró de la población, marchando en seguida sobre el de Gua- 
nentá, que había desaniparado el poblado ; pero habiéndole 
dado alcance fué derrotado, i los mismos triunfos alcanzó 
Gaicano centrales Caciques deButaregua,Bocare, Guajite, 
Cacher, Sisiotá, Cotisco, Caráota, Sancoteó, i Usamata, po- 
blaciones que repartió como encomiendas, i empleados cua* 
tro meses en esta empresa, i sabedor de los desafueros de sus 
tenientes en Vélez, volvió a aquella ciudad. 

18. £1 capitán Juan Fernández Valenzuelahabia que- 
dado gobernando en Vélez, i toleraba con estremo las dema- 
sías de los Encomenderos. Uno de estos, Juan Gascón, o- 
fendió gravemente al Cacique Tisquisoque, de lo cual se 
orijinó la muerte del Encomendero a manos de los indio? i 
la rebelión de Tisquisoque, ausiliado por los saboyaes i aga- 
taes. Gaicano, sabedor de estos sucesos, marchó con jen^ 
en persecución de los indios, pereciendo en una reñida ac- 
ción el Cacique Agatá, i desordenando en la persecución la. 
retaguardia de Tisquisoque. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.*^ ¿Qué fundación hizo Quesada, i cuáles fueron sus 
primeros nombramientos en ella? 

2.* ¿ Qué conquistadores se aproximaron a la nueva 
fundación, i qué sucesos ocurrieron con estos ? 

3.* ¿ Cuáles fueron las empresas de Alfinjer, Sanmar- 
tín i Spira en el territorio de Pamplona ? 

4.* ¿ Cuáles fueron los primeros descubrimientos de 
Benalcázar en el Sur de la Nueva Granada, i que fundacio; 
nes hizoí 

5.^ ¿ Cuál la comisión de Aldana contra Benalcázar ? 

6.* ¿ Qué espedicion emprendió el Licenciado Vadillo 
i cual fué su excito ? 

7.*^ ¿ Cuáles fueron los últimos sucesos de Aldana en 
elSur? 

6^ ¿Cuál fué la empresa de Felipe Gutiérrez en la pro- 
vincia de Veragua, i qué resultado tuvo ? 

9.*" ¿ Qué otros acontecimientos se sucedieron con lc9 
tresdescubzidores en Cundinamarca-? 
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10. ¿ Cuáles fiíeron los últimos procedimientos de esos 
tres jefes, i cuándo mancharon para España ? 

1 1. ¿ Cuándo se hizo la fundación de Vélez, cuáles fue- 
ron los descubrimientos del capitán Sanmartin en Santa- 
marta, i cómo se oi^anizó la espedicion de Lebrón ? 

12. ¿Cuáles fueron los primeros sucesos de esa espedi- 
cion? 

13. ; Qné resultado tuvo la comisión conferida por el 
Licenciado oantacruz a Bemal i Graciano para prender a 
Vadillo? 

14. ^ Qué excito tuvo la éscursion que por orden de Ro- 
bledo hicieron los capitanes Gómez Fernández i Rui Va- 
n^;as? 

15. ¿ Qué ventajas alcanzó Gaicano en su espedicion 
contra los misaaues i agataes» i cuáles las de Alonso de la 
Torre al otro lado de la cordillera de Cocomé ? 

16. ¿ Qué conducta observó Gaicano en la rebelión de 
los agataes ? 

17. ¿ Qué descubrimientos i conquistas continuó ha- 
ciendo Gaicano en los territorios del Guanentá, Chalala, Bu- 
tareguaiotros? 

18. ¿ Qué sucesos ocurrieron en Vélez durante la au- 
sencia de Gaicano, i cuál fué el triunfo que alcanzó este con- 
tra Tisquisoque i sus aliados ? 



OAPITTTLO VII. 

1. Los tres conquistadores llegaron a España, pero 
encontraron contrariadas sus pretensiones por el influjo del 
hijo del Adelantado Lugo, que solicitaba de la corte el man- 
do de lo descubierto en Santamarta hasta el pais de Cundi- 
namarca. Logrólo en efecto con el título de Adelantado , i 
Quesada pasó a Flándes en busca del Emperador ; pero su 
arrogancia, vistiéndose de gala al presentarse al monarca cu- 
ando la corte vestia luto por la muerte de la reina Isabel, le 
acarreó ladesgracia del soberano. Quesada partió a Francia, 
en donde hizo profusos gastos, i habiendo alcanzado sus ému- 
los una orden de prisión contra él, temeroso de que se le diera 
cumplimiento por q1 gabinete francés, se refujió en Italia i 
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lueffoen Portugal, continuando sus locas prodigalidades Cal- 
mada la animosidad que habia en contra suya, volvió a las 
provincias de Aragón i Navarra, i en seguida pasó a lacer- 
to en donde concluyó el resto de su colosal fortuna. 

2. Fedreman no alcanzó mejores resultados, i cuando 
marchaba a Flándes en demanda del Emperador, el consejo 
libró orden para que se le embarcara una gran suma que se 
decia tener en Ambéres. Restituido a la corte empeñó un 
ruinoso litijio con la compañía de los Welzares sobre recla- 
mos contra esta por los contratos celebrados con ella. JBn 
la prosecución de este proceso falleció Fedreman. 

3. En cuanto a Benalcázar, apoyado en un influjo se- 
creto, logró que se le confiriera la gobernación de Popavan 
i de las provincias que llamaron equinocciales, con absoluta 
independencia del marqués Pizarro ; con dependencia úni- 
camente de la audiencia de Panamá. 

4. La espedicion de Lebrón, que dejamos triunfantede 
los indios, se reorganizó luego, i siete dias despues^e su última 
memorable batalla, concentró el jefe todas sus fuerzas para 
seguir la misma dirección de Quesada, i sin otro contra- 
tiempo que un pequeño encuentro con otros indios, llegó a 
la casa llamada de la sal, habiendo sufrido todas las penali- 
dades propias de semejante viaje. 

5. Hernán Pérez, en Cundinamarca, se mostró apasionado 
en favor de los capitanes de Benalcázar, repartiéndoles lo mas 
granado de las encomiendas. El capitán Baltazar JVf aldona- 
do exaló agrias quejas contra el teniente del jeneral Quesa- 
da, i para prepararle un conocido riesgo i evadirse de tal 
émulo, Hernán Pérez lo comisionó con mui poca jente para 
que debelase al Cacique de Tundama, quien unido con los 
dé Soatá, Chitagoto, Cerinza i Tobacia, habia levantado el 
estandarte de la insurrección a la frente de veinte mil hom- 
bres. Situóse el ejército del Tundama en terreno anegadi- 
zo, para embarazar las maniobras de la caballería enemiga, 
i se parapetaron con profundos fosos. Maldonado, sinembar- 
go, aumentó el pié de fuerza de su tropa, elevándolo a cua- 
renta de caballería, sesenta de infantería i dos mil indios 
yanaconas, proponiendo antes la paz al Cacique enemigo. 
Desechada esta, se empeñó el combate sin suceso decisivo 
para Maldonado, hasta que, suspensas las hostilidades, al 
siguiente dia uno de los indios, ofendido del Tundama, por 
haberle mutilado una mano i las orejas, descubrió a Mal- 
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donado la entrada para ocupar el campo de los enemigos. 
No vacilaron los indios con este desgraciado contratiempo, 
i sostuvieron con brios la pelea, formando trincheras de los 
mismos cadáveres de los suyos ; pero la superioridad de las 
armas resolvió la cuestión, quedando roto i destrozado el 
ejército de Tundama, i en el campo muertos mas de cua- 
tro mil indios. Esta acción se llamó del Pantano, i fué libra- 
da el 15 de diciembre de 1539. 

6. Tundama se retiró con las reliquias de su ejército, 
logrando nuevos ausilios de los Caciques de Gámeza i Bus- 
banzá, presentándose a los castellanos en tres o cuatro ac- 
ciones mas, pero la suerte le fué $uiversa, i se entregó en 
manos de su contrario, quien algún tiempo después lo privó 
de la vida alevosamente. A Tundama le sucedió un sobri- 

* no, que tomó el nombre de Juan en el bautismo que le ad- 
ministró el primer arzobispo Barrios, i vejado por los ini- 
cuos procedimientos del Oidor Cortés de Mesa, se suicidó. 

7. El capitán Lope Montalvo de Lugo, que habia que- 
dado mandanido en Venezuela como teniente de Fedreman, 
desde la salida de este de aquel territorio, salió de Coro con 
40 hombres en busca del rio Meta. En el tránsito aumentó 
su fuerza con las de los capitanes Reinoso i Lozada, a quie- 
nes exoneró de sus cargos, i llegó al pueblo de Fosca con 80 
hombres. De aquí prosiguió a Santafé a principios de 1540, 
en donde fué mui bien acojido. 

8; Hernán Pérez, no mui contento con la presencia del 
capitán Luis Lanchero, proyectó ima espedicion contra los 
muzos, dando el mando de ella al precitado oficial. El territo- 
rio de los muzos ocupaba 25 leguas de largo i 1 1 de ancho,i sus 
moradores eran mui belicosos. La creación del jénero hu- 
manó, según ellos, se habia verificado por el poder de una 
sombra de hombre, llamada Are, que del otro lado del rio' 
Magdalena habia labrado en maderq. figuras de hombre i de 
mi^r, i arrojándolas al agua habian salido animadas con el 
soplo de la vida. Fuera del culto del sol i de la luna, sus ri- 
tos sagrados eran parecidos a los de los muiscas. El herma- 
no tenia derecho de poseer a la viuda de su hermano, i las 
ceremonias que precedian a las nupcias eran mui ridiculas. 
La mujer que cometía adulterio, en el caso de fallecer su 
marido, debia tener en el regazo por tres dias el cadáver de 
este, llorándolo constantemente, i luego se depositaba 
sobre una hc^rhacoa, armado con sus flechas, macana 



59 

i capacete, permaneciendo así un año, en cuyo tiempo la 
viuda era arrojada de la casa i andaba errante por los bos* 
ques, buscando el alimento con sus propios esfuerzos. Ter- 
minado este período de duelo, los parientes del finado bus- 
caban a la viuda, la conducían a la habitación con muchos 
honores i distinciones, i la casaban segunda vez. Los muzos 
habían sido dominados en tiempos anteriores, i sucesiva- 
mente por los nauras, tribu feroz i por los muiscas; pero lue- 
go sacudieron ambos yugos, hallándose otra vez en hostili- 
dades^ con estos últimos, cuando Quesada ocupó el territo- 
rio Chibcha. 

9. Lanchero entró en el territorio muzo a principios de 
1540, i en la acción de Turtur no obtuvo un resultado de- 
cisivo. En un segundo combate contra diez mil indios tam- 
poco se alcanzó un excito mas favorable, i Lanchero resol- 
vió contramarchar acia el país de los panches, no sin hos- 
tilidades de algunas partidas de indíjenas, i pasando el valle 
de Chinga tornó a Santafé. 

10. Gaicano ya había conseguido algunos triunfos en 
la guerra contra el Saboyá i Tisquisoque. Temeroso Her- 
nán Pérez de una confederación de los indios, mandó a prin- 
cipios de 1541 refuerzos a Gaicano, con lo cual cobró ma- 
yor ánimo i marchó a la conquista de Tunungá. Al mismo 
tiempo supo la aproximación a Vélez de tropa española 
con un nuevo jefe español, i suspendió su empresa para 
proseguir a Vélez a congraciarse con el majistrado que de- 
bía llegar allí. 

n. En Anserma se hallaba Robledo, i deseando ade- 
lantar sus descubrimientos al otro lado del Cauca, repartió 
las tierras de lo descubierto, i dejando por sü teniente a Rui 
Vanégas, salió con cíen infantes i treinta jinetes, llevando 
por Maestre de campo al comendador Hernán Rodríguez 
de Sousa. En esta espedicion iba Pedro Ciesa de León, que 
escribió la conquista de Popayan i la de Quito. Por el pue- 
blo de Irra se pasó el Cauca en balsas de guaduas i con na- 
dadores indios. Robledo ofreció la paz al Cacique de Garra- 
pa, i le ofreció sus ausilios en la guerra que tenía con 
los pícaraes. Esta fué aceptada, i el ejército descansó cua- 
renta días tomando noticias de que luego seguían las tie- 
ras de los Caciques de Picará, Pacora i Pozo ; i atravesa- 
da la cordillera, muí rica en oro. Robledo marchó con 
4000 carrapas ausiliares, i destrozó a los pícaraes, entrando 
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lamo en pelea con Pimaraque, jefe de los de Pozo, i teniendo 
Robledo cuatro mil indios picaraes mas de refuerzo. Recia 
fué la batalla; pero al fin sucumbieron los pozos, i derrotada 
también una parte de los fujítivos, que se situó en un peñón, 
loe prisioneros fueron pasto de la voracidad de los carrapas 
i picaraes. Robledo recibió en. el combate una herida de 
gravedad en la mano. 

12. Restablecido Robledo, envió a Suer de Nava con 
50 hombres para que atacase a los pacoras, donde goberna- 
ba Pimaná, i marchó sobre el territorio de Arma. Los indios 
de ese territorio buscaron su seguridad en las breñas ; pero 
fueron batidos allí, así como en otros puntos inaccesibles que 
ocuparon para dificultar la marcha de los españoles. Des- 
cubrióse el resto del pais, formado de una esplanada, con 
bastante población, i mui abundante de maiz i yucas, i con 
frondosas arboledas. £1 mismo comendador Sousa recibió 
la comisión con 50 hombres de proponer la paz al Cacique 
de Maitamá, i este, sabedor de los triunfos de los españoles, 
la celebró inmediatamente. 

13. Sousa halló a las riberas del Cauca una hermosa 
población, a la que puso el nombre de Pascua, por llegar en 
el dia de la festividad de la Resurrección a ese lugar. En 
seguida recorrió el llamado Blanco, el de Zemifara, i luego 
el de los Pobres, frente a Buriticá, del cual volvió a tiempo 
que los indios vencidos se aprestaban para rebelarse. Lla- 
mados por Robledo algunos de estos con protestas de paz, 
ocurrieron al campo español, i el jefe castellano, habiéndo- 
les hecho mutilar a unos las manos, a otros las narices i á 
otros las orejas, los devolvió a sus Caciques, quienes espan- 
tados con esta atrocidad suspendieron los preparativos de 
guerra. Robledo presidió al territorio de Quimbaya, limí- 
trofe del de Anserma, i tomó posesión de él sin grande es- 
fuerzo. Suer de Nava continuó sus escursiones^ i habiendo 
recibido gandes presentes del Cacique Tacurumbí, descu- 
brió considerables paises hasta tocar con el valle de Cali. 

14. Robledo fundó la ciudad de Cartago, en recuerdo 
de que la mayor parte de los pobladores eran de los que ha- 
bian llegado de Cartajena con la espedicion de Vadillo, i 
partió para Cali i Anserma, pues se susurraba la entrada 
del Adelantado Pacual Anda^oya, con la propiedad del go- 
bierno. El rei, en efecto, había conferido a este varias co- 
misiones, pero con espresa prohibición de intervenir en lo 
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conquistado por Fizarro o sus tenientes, i sinembarso, arri- 
bado que hubo a Panamá, se dirijió con su jente a Cdí, en 
donde se hizo reconocer como gobernador, enviando i^ ca- 
pitán Miguel Muñoz al territorio de Anserma, para que hi- 
ciese allí lo mismo en su nombre, e igualmente dirijió otra 
comisión a Popayan con igual ñn. Kobledo se arregló con 
Andagoya, regalándole 4,000 pesos de oro, i comisionando 
a Alvaro de Mendoza para que hiciese Otros descubrimien*- 
tos, terminó los repartimientos de Cartago. 

15. Ocurrió la llegada de Benalcázar a Popayan, en 
donde supo las demasías de Andagoya, i partió para Calí a 
hacerse reconocer como Adelantado i gobernador de todos 
esos países. Andagoya se puso en armas; pero calmados 
estos primeros ímpetus, se convino en que el cabildo diri- 
miese la cuestión, según los despachos que tenían ambos 
jefes. Decidióse en favor de Benalcázar, i este hizo prender 
luego a su adversario i lo remitió preso a Popayan, en donde 
por la intervención del Virrei del Perú, Yaca de Castro, que 
se hallaba allí, fué libertado con condición de que marchase 
a Quito, lo que as! verificó con el mismo Virrei i Benalcá- 
zar, volviendo este último prontamente a Popayan con el 
capitán Núñez Pedro^o, sindicado de complicidad en el ase- 
sinato de Pizarro. 

16. El capitán Pecbro Apasco, que acababa de poblar 
la villa de Timaná, cuyo gobierno le confirió Lorenzo Al- 
dana, i Juan de Ampudia, que estuvo encargado de la go- 
bernación de Popayan, proyectaron internarse para hacer 
nuevos descubrimientos en el territorio de los yalcones. Un 
mercader i el capitán Osorio; escoltados con diez i seis hom- 
bres, ya habían penetrado antes por allí, llegando a las tie- 
rras descubiertas por Quesada. Añasco con catorce espa- 
ñoles i algunos indios ^ amigos salió de Timaná i se in- 
ternó hasta el valle llamado de Aguirre, en los yalcones, i el 
capitán Osorio, comisionado por Ampudia, se auedó en la 
quebrada de Apirma. Los yalcones secreta i aceleradamen- 
te se unieron con los paeces, atacaron primero a Añasco, lo 
derrotaron e hicieron prisionero, mutilándolo en cada uno 
de los lugares a que llegaban hasta que falleció, i en seguida 
atacaron la partida de Osorio, a la que sorprendieron asesi- 
nando a toda la jente, con escepcion de un soldado que se 
salvó i comunicó estas noticias en Popayan. 

17. Ampudia reunió 'sesenta hombres i algunos perro6 
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de presa, i en el primer encuentro derrotó a los indios, que 
volvieron a presentarle combate poco después, i lo sostuvie- 
ron con valor, teniendo que retirarse. Las hostilidades par- 
ciales, no cesaron, i el jefe español observando que su situa- 
ción era difícil, emprefadió la retirada ; pero los indios pues- 
tos a su retaguardia no se cansaban de causarle pérdidas, i 
empeñado otro combate, Ampudia recibió diez heridas. Es- 
tenuado este jefe, se quedó imprudentemente atrás, i una 
partida de indios lo alcanzó i le dio la muerte en el momen- 
to. El capitán Tobar, aunque herido también, tomó el man- 
do de las reliquias de esa partida, i las salvó verifícando su 
retirada a Popayan. 

18. El nuevo Adelantado don Alonso Luis de Lugo, 
con un refuerzo considerable de tropa, salió de Caáiz, i ha- 
ciendo escala en las Canarias siguió su rumbo, i tocando en 
la Isla Española llegó al cabo de la Vela, en donde arre- 
glando algunos disturbios con los indios guanebucanes i co- 
cinas, se apoderó violentamente del dozabo de las perlas, 
que decía corresponderle i que se mantenian en el depósito 
respectivo. El tesorero dio cuenta al rei de este hecho es- 
candaloso. 

19. Los sutás, simijacas i tausas se confederaron 
nuevamente i ocuparon el peñón de Tausa. El gobernador 
Hernán Pérez comisionó al capitán Juan Céspedes con dos 
compañías de infantería para que sujetase a los insurrectos. 
Llegada la tropa española alabase de la encumbrada cima, 
comenzó a treparla con arrojo, apesar de los esfuerzos de 
los contrarios, i coronada que fué, los indios quedaron derro- 
tados completamente. Céspedes prosiguió contra los simi- 
jacas, cuya fortaleza ocupó luego, i sostenido un combate 
de algunas horas, al fin venció enteramente a los indios. 

20. Algunos Caciques del territorio Panche resolvie- 
ron romper los pactds de amistad celebrados con los caste- 
llanos, i puestos en armas bajo el mando del de Vituima, in- 
vadieron el pais de Cundinamarca por los Sutagaos i por Te- 
na i Cipacon. El de Tocarema, después de haber coopera- 
do a la defección, dio parte de ella inmediatamente a Her- . 
nan Pérez, ofreciéndole sus servicios. Organizóse la espedi- 
cion luego, compuesta de cuatro mil muiscas i de doscien- 
tos soldados de infantería i treinta de caballería, españoles, 
i puéstosele a la frente de ellos el mismo Hernán Pérez, 
marchó en busca de los enemigos. Los panches se replega- 
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las fragosas lomas de Viluima, i los españoles entrando por 
la tierra de Nimaima, supieron las posiciones qué ocupaban 
los contrarios. El capitán Cardoso, que mandaba una parte 
de la descubierta, hubo de sostener el choque de los nimai- 
mas, que vencidos pasaron el rio i se replegaron en busca; 
del ejército panche. Otros dos combates siguieron a este, i 
avistada la tropa de los Caciques, Hernán réresí les mandó 
un mensajero indio con ofertas de paz, laque no fué acepta* 
da, i se rompieron las hostilidades. Empeñada una acción 
decisiva que duró mas de seis horas, los panches sufrieron 
en ella considerablemente, i resolvieron retirarse ; pero las 
acertadas medidas del jefe español coronaron un suceso 
completo, atacando a los panches después i haciendo en ellos 
una gran carnicería, las reliquias de ellos se salvaron en una 
fuga desordenada. Otros Caciques ocupaban algunos pun:- 
tos en ese territorio ; pero entrada la estación del invierno; 
Hernán Pérez dispuso volviese la mayor parte del ejército 
a Santafé, dejando al capitán Venégas comisionado con se- 
senta hombres para que incendiase todas las poblaciones 
desde Vituima hasta Anapoima. En Tocarema hizo dar 
muerte Pérez a dos Caciques, i a otro en Anolaima, i reuni- 
do otra vez en Tena con Venégas, prosiguió a Santafé. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿ Cuál fué el éxito de las pretensiones en la corte de 
los tres conquistadores, i qué hizo Quesada? 

2.* ¿ Cuál fué la suerte de Fedreman ? 

3.* ¿CuálladeBenalcázar? 

4.* ¿ Qué progresos habia hecho la espedicion de Le- 
brón hasta llegar a la casa lla,mada de la Sai ? 

6.* ; Qué disputas ocurrieron entre Hernán Pérez i el 
capitán Éaltazar Maldonado, i cuáles fueron los sucesos de 
este contra el Cacique Tundama ¿ 

6.' ¿ Cuáles fueron los últimos esfuerzos que hizo Tun- 
dama, i quién le sucedió en el Cacicazgo ? 

7.^ ¿ Cuál fué la espedicion del capitán Montalvo de 
Lugo? 

8.* ¿ Qué resultados tuvo la espedicion del capitán Luis 
Lanchero contra los muzos, i cuáles eran las principales tra- 
diciones, usos 1 costumbres de esos indíjenas ? 
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9.' ¿ Cuáles fueron las hostilidades que tuvieron lugar 
con los muzos ? 

10. ¿ Qué triunfos habia alcanzado Galeano, i por qué 
suspendió su empresa contra Tunungá ? 

1 1. ¿ Qué hizo Robledo en|Anserma, i cuáles fueron sus 
conquistas Dosteriores ? 

12. ¿ Qué comisión recibió Suer de Nava, i qué otras 
empresas acometió Robledo ? 

13. ¿ Qué éxito tuvo la espedicion de Nava, i qué mas 
verificó Kobledo ? 

14. ¿ Quién fundó la ciudad de Cartago ; por qué moi- 
tivo siguió Robledo a Anserma i Cali, i qué novedad ocurrió 
con la entrada del Adelantado Pascual Andagoya ? 

15. ¿ Qué hizo Benalcázar con la noticia de esos suce- 
sos, i cómo se terminaron dichas diferencias ? 

16. ¿Qué resultados tuvo la espedicion de Pedro de 
Añasco contra los yalcones ? 

17. ¿ Cuáles la de Juan de Ampudia ? 

18. ¿ Cuál fué la espedicio^i del Adelantado.D. Alonso 
Luis de Lugo, i qué esceso perpetró en el cabo de la Vela ? 

19. ¿ Cuál fué la rebelión de los sutás i simijacas, i qué 
éxito tuvo la espedicion del capitán Céspedes contra ellos ? 

20. ¿ Cuál fué la insurrección de los panches, i que su- 
cesos ocurrieron con la espedicion que marchó contra ellos 
al mando de Hernán Pérez ? 



CAPITULO VIH. 

1. Lebrón desde la casa de la sal comisionó al capitán 
Luis Manjarrés para que se adelantase con su compañía a 
esplorar el terreno, i con indecibles penalidades Uesó aunas 
halbitaciones inmediatas a la sierra de Atún, i adelantándo- 
se siete soldados ocuparon una casi^ que fué desamparada 
por los moradores. Los indios al amanecer, reunidos en gran 
número, incendiaron la casa, i los soldados se empeñaron 
para salvarse, en recia pelea con sus contrarios. Hubieran 
perecido los castellanos, a no ser por haberse oido el ruido 
por Manjarrés, quien envió al capitán Yalenzuela con doce 
arcabuceros para que ausiliase a los compañeros, i en la re- 



65 

fri^a quedaron los soldados, i muerto el Cacique de Atún. . 

2. Manjarrés adelantó sus marchas, i se presentó un 
nuevo encuentro con los indios, que fueron derrotados. £1 
tránsito por la sierra de Opon fué estremamente penoso pa- 
ra los castellanos, i aun tuvieron que sufrir otras acometí* 
das de indios. Lel^ron al fin llegó a Yélez con la baja de 
ochenta hombres, e hizo reunir el cabildo para que se le re- 
conociese como gobernador de lo conquistado por Quesada, 
lo oue asi se efectuó, enviando despachos a los cabildos 
de Tunja i Santafé, para que prestasen la misma obe- 
diencia. 

3. Hernán Pérez, con acuerdo de sus capitanes, resol- 
vió no reconocer a Lebrón en calidad de gobernador, i en- 
vió a los capitanes Guzman de Avellaneda i Antón de Ola- 
lla para que conferenciasen con Lebrón ; pero el tono des- 
templado del primero de estos agrió mas las cosas, i Hernán 
Pérez comisionó nuevamente a los capitanes Juan Cabrera 
i Baltazar Maldonado, que volvieron luego sin alcanzar ave- 
nimiento alguno. Hernán Pérez todavía propuso a Lebrón 
sometiesen sus pretensiones a los cabildos de Santafé i Tun- 
ja, para que, impuestos estos de los despachos respectivos, 
resolviesen definitivamente, sometiéndose las partes al acu- 
erdo de esas corporaciones. Aceptó Lebrón al fin este par- 
tido, i acompañado de doscientos infantes, cien;tq de caba- 
llería i alguna jente de Yélez, marchó a Tunja, i Hernán 
Pérez, con el mismo número de tropa, se encaminó a la ci- 
tada ciudad. 

4. Acia la mitad de enero de 1541 tuvieron su primera 
entrevista Hernán Pérez i Lebrón, a orillas de una queora- 
da, a distancia poco mas o menos de un cuarto de legua de 
Tunja, i hubieran llegado a las armas esos dos caudillos, sin 
la mediación pacífica de algunos capitanes. Finalmente, se 
avinieron en que los indicsiaos cabildos resolviesen la dife- 
rencia, i en esta virtud los de Santafé i Tunja acordaron 
que los despachos de Quesada contenían los suficientes re- 
quisitos para reconocerlo como gobernador lejítimo de lo 
que habia descubierto. Lebrón protestó contra esa delibe- 
ración^ i no fué atendido ; solicitó licencia para seguir descu- 
briendo, i le fué negada, no alcanzando sino que Te compra- 
sen los esclavos, armas, caballos i algunos efectos de comer- 
cio por precios mui subidos. Habiéndose quedado 'mas de 
ochenta de la espedicion de Lebrón, etvVc^ e;^\o* TKaOísa%^»í- 
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pitones, el jefe tomó a Sa&tamarta por la via de Tocaima» i 
allí formó un abultado proceso contra los Quesadas para 
dar cuenta con él a la corte. 

5. Lebrón, luego que supo la llegada al cabo de la Vela 
del Adelantado Lugo, temeroso de una residencia, reunió sus 
riquezas i partió para la Española, dejando la interinidad 
de su gobernación al Obispo Ángulo. Aquiminzaqne, sobri« 
no i heredero de Quimuinchatecha, debia veriñcar sus nup- 
cias con la hija del Cacique de Gámeza, i todos los jefes in« 
dianos se aprestaban para concurrir a tan solemne función. 
Diósele parte a Hernán Pérez de este suceso, advirtiéndole 
que loü indios con tal motivo veríficarian una sublevación 
jeneral. Hernán Pérez convocó a sus capitanes, i a escep- 
cion de Olalla i Yenégas, todos los demás opinaron porque 
se hiciese un severo ejemplar en los indíjenas Aprestóse 
una espedicion a las calladas, la cual ocupó a Tunja cuando 
todos los caciques i un número inmenso de indios se encon* 
trabsui allí, i sin demora fueron prendidos Aquiminzaque i 
los Caciques de Toca, Motavita, Samacá, Turmequé, Bo- 
yacá, Suta i otros, i condenados todos a muerte, cuya sen- 
tencia se cumplió al siguiente dia en el Zaque, i al posterior 
en los Caciques, haciendo que los indios presenciasen ese 
espectáculo hasta ver rodar las cabezas de sus soberanos. 

6. Robledo habia enviado a los capitanes Yallejo i Vi* 
llacreces cerca de Benalcázar, i destinó 40 hombres para re- 
conocer el valle de Arbi. Los primeros mensajeros volvie- 
ron con noticias satisfactorias de Benalcázar, quien ofrecía 
ausilios a Robledo siempre que los necesitase, i la espedicion 
reconoció una aldea en el territorio que descubrió. Robledo 
prosiguió su esploracion hasta los términos de la tierra de 
Arma, en donde recibió los presentes de oro de dos Caci- 
que3. En seguida partió para el pueblo de la Pascua, i lue- 

o al de Blanco, i notando que por allí no podian tramontar 
a sierra, caminó quince leguas por despoblados hasta entrar 

en Zemifara, cuyos naturales no recibieron el yugo hasta 

después de vencidos. 

7. Los capitanes Juan de Frádes i Alvaro de Mendo- 
za, con alguna jente, descubrieron, el primero algunas po- 
blaciones en las orillas del Cauca, i el segundo el lugar lla- 
mado de las Peras, que contenia como de 4,000 habitantes, i 
celebró paces con estos. Robledo se adelantó, pues, basta 
el pueblo de la Sal, i de allí, con alguna tropa, hizo adelantar 



í 
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al eapitan Luis Téjelo, quien tuvo que sostener en su es- 
cuvsion un choque con mas de mil indios^ a los cuales ven- 
ció, i reforzados estos, volvieron a presentar acción, siendo 
derrotados nuevamente. Robledo se apresuró a incorporar* 
se con Téjelo para tomar posesión del valle que los natura- 
les llamaban de Aburra, i los españoles denominaron de San 
Bartolomé, en donde se fundó después la villa de Medellin. 

8. Muchos de los indíjenas, espantados de la nueva ra- 
za que habia ocupado ese país, se ahorcaron con sus mis- 
mas mantas. Robledo despachó varias comisiones para es- 
plorar la sierra de Arbi, pero sabiendo que eran tierras des- 
pobladas, dejó el valle de Aburra el 24 de agosto, i repasan- 
do la cordillera, después de seisdtasde marcha llegó al Cau- 
ca, en cuya bajada descubrió dos pueblos, el uno Heno de 
acopio de sal, i el otro de mantas de tejido de algodón, con 
lo que vistió su tropa, i supo del Cacique que adelante habia 
tierras mui ricas en oro. Robledo comisionó al capitán Ya- 
llejo con 40 hombres para esta descubierta, i caminando 
ocho diaspor paises sumamente fríos, halló un torrente de 
inmensa profundidad i un puente formado del tronco de un 
árbol de 80 pies de lonjitud, i la latitud suficiente para mar- 
char seis hombres de frente. Yallejo, hostilizado por los in- 
dios después del paso del río, i temeroso de que cortasen el 
puente, contramarchó a reunirse con Robledo. Reunida to- 
da la tropa española pasó el Cauca i entró en el pais de los 
curumenes, a los cuales derrotó. Robledo con parte de la 
jente se adelantó hasta el territorío llamado Hebejico, i des- 
pués de varias hostilidades con los indios, prosiguió al ralle 
de Penco, i de allí a Farruto i Guaramí, de donde volvió 
otra vez a Hebejico, en donde lo esperaban los indios apres- 
tados para combatir ; pero abandonaron el campo sin ensa- 
yar su valor. Trascurrídos veinte dias en estas escursiones» 
se resolvió Robledo a verificar una fundación, la que hizo 
con el nombre de Santafé de Antioquia, nombrándose al 
efecto a los miembros del Ayuntamiento, i estos a los Al- 
caldes ordinarios. 

9. Los indios continuaban haciendo sus dañinas corre- 
rías, sin querer aceptar la paz que se les ofrecía, i Robledo 
comisionó al capitán Pimentel para que marchase contra 
los de Peguí, i a Yallejo contra los de las Guamad. Ambos 
capitanes llenaron lai órdenes que recibieron^ dect^^Ax^^ 
completamente a los indios, i \a m\x«t\j6 c^<6 ^w ^ ^:íM&«fc«* 
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recibió el Cacique Zuburruco, decidió de la completa sumi- 
sión de los cuamas. Quedó, pues, aquella tierra completa- 
mente pacíncada. 

10. El capitán Baltazar M aldonado, con 70 hombres, 
atravesó el territorio de los panches, i entrando en el pais 
de los pantagoros i valle de las Lanzas, se internó en las fal- 
das de la sierra, que luego se llamó Páramo de Ruiz. Sien- 
do esta^ierra inhabitada, M aldonado recono'ició que entre 
dicha sierra i los pantagoros habia un territorio que él deno- 
minó provincia de los Palenques, poblada de indios belico- 
sos, que no se dejaron dominar, antes por el contrario hi- 
cieron retroceder a M aldonado con alguna pérdida. La 
tropa española se reunió olra vez con la espedicion que ha- 
bia formado Quesada, para emprender la conquista del Do- 
rado, i la cual era compuesta de 270 españoles, 5,000 muis- 
cas i 200 caballos, con los respectivos aprestos para tan 
costosa jornada. Esta espedicion habia salido de Santafé 
desde el L® de setiembre de 1641, quedando en el interior 
con el mando Gonzalo Suárez Rendon. Hernán Pérez mar- 
chó por el páramo llamado de Fosca, i siguiendo el rumbo 
de la cordillera acia el sur, se lanzó en aquellos inmensos 
territorios sufriendo toda clase de privaciones, i sosteniendo 
continuos combates con varias parcialidades de indios. Un 
año i cuatro meses duró esta marcha, hasta entrar en el va- 
lle de Sibundoy, término de la gobernación de Pasto, conce- 
dida a Benalcázar, pereciendo enesta jornada ochenta es- 
pañoles, casi todos los indios i ciento diez caballos, tornan- 
do las reliquias del ejército por Popayan a Santafé. 

11. Mientras tanto, Suárez Rendon formó una espedi- 
cion para conquistar el pais de los chitareros, i fundar allí 
una población. Púsola a cargo del capitán Jerónimo Agua- 
yo, quien entrando por las tierras de los tundamas, cerinzas, 
sativas i chitagotos, sostuvo un corto combate, pasada la 
quebrada de Tequia, en donde fueron derrotados los chita- 
reros, i procedió a fundar una población que llamó Málaga, 
en recuerdo del lugar del propio nombre en España, en el 
que habia nacido Suárez Rendon. 

12. Los Caciques Lupaohoque i Ocabita se insurrec- 
cionaron, principiando por dar muerte al Encomendero Ma- 
teo Sánchez Cogolludo. Ocupadas fuertes posiciones, espe- 
raron los indios a los castellanos, que Tnandados por los ca- 

pitanes Juan Céspedes i Gonzalo García Zorro, marcharoit 
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al peñón de Lupachoque, cuya cima no pudieron coronar 
por lo difícil de la subida i el valor de los indios. Desistieron 
los castellanos de esta empresa i tornaron a Tunja ; pero 
repitiendo los Caciques sus provocaciones, Gonzalo Suárez 
formó otra espedicion a cargo del capitán Juan Pineda, 
quien con cien hombres, i después de un porfiado combate 
de tres dias, rindió al fin a Lupachoque, prosiguiendo con- 
tra el Ocabita, qnien obligó a Pineda, con pérdida, a reti- 
rarse a Tunja. Tuvo el mismo Suárez que marchar contra 
el valiente Cacique, i deseando recabar antes los medios de 
la paz, hizo que Alonso Martin trepase la eminencia con se- 
mejante comisión, i el Cacique, asombrado de tan arrojada 
valentía, aceptó la paz, saliendo garante el comisionado de 
que Suárez no vengaría la muerte del Encomendero, ni cas- 
tisana en manera alguna a los indios rebelados. Suárez ra- 
tificó esas protíiesas i las cumplió lealmente, quedando com- 
pletamente pacificada aquella tierra. 

PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿Cuál fué el éxito déla comisión esploradora que 
Lebrón confirió al capitán Luis Manjarrés ? 

2.^ ¿Cuál fué la marcha de la espedicion de Lebrón» i 
qué hizo este a su llegada a Vélez ? 

3.' ^ Qué disputas se orijinaron con Hernán Pérez, i 
qué partido se tomó ? 

4.' ¿ Cuál fué la entrevista de estos dos jefes, i qué re- 
solvieron los cabildos ? 

5.* ¿Qué hizo Lebrón después de ese suceso i de la lle- 
gada al cabo de la Vela del Adelantado Lugo, i cuál fué el 
acontecimiento notable que tuvo lugar en Tunja con Aqui- 
minzaque ? 

6.' ¿ Qué hicieron los capitanes Yallejo i Y illacreces en 
la comisión que recibieron de Robledo cerca de Benalcá- 
zar ; que resultado tuvo la esf)edic¡on dirijida al Valle de Ar- 
bi, i qué resultados obtuvo Robledo en sus ulteriores incur- 
siones ? 

7.^ ¿ Cuál fué el éxito de la comisión confiada a los ca- 
pitanes Juan de Frádes i Alvaro de Mendoza, i qué hizo lue- 
go Robledo i su segundo Luis Téjelo ? 

8^ ¿Qué resultados tuvo la esploracion del valle de Ar- 
bi ; cuándo verificó Robledo au m«ccX«b yyc ^^^»«^n^5^ 
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pueblos descubrió ; cuál fué la comisión que recibió Valle- 
jo ; qué resultado tuvo la incursión contra los curumenes ; 
oué otros descubrimientos se hicieron, i qué fundación veri- 
ficó Robledo ? 

0.' ¿ Cuál fué el resultado de la comisión que recibie- 
ron los capitanes Pímentel i Vallejo para sujetar a los in- 
dios de Peguí i de las Guamas ? 

10. ¿Qué descubrimientos hizo el capitán Baltazar 
M aldonado en su tránsito por las tierras de ios pantagoro^ ; 
i qué espedicion formó Hernán Pérez para descubrir el Do- 
radOy i cual fué su éxito ? 

11. ¿Qué fundación hizo el capitán Jerónimo Aguayo 
en el pais de los chitareros, i qué combate sostuvo ? 

12. ¿ Cuál fué la insurrección de los Caciques Lupa- 
choque i Ocabita, i cómo se terminó ? 



CAPITULO IS. 

1. El Adelantado Lugo resolvió entrar en las tierras 
descubiertas por Quesada, i al efecto prejparó una espedicion 
compuesta de cinco buques, con todos los recursos necesa- 
rios, trescientos españoles, doscientos caballos i algunas bes- 
tias mulares i cinco vacas i tpros, los primeros que se co- 
nocieron en Cundinamarca. El ejército tomó la dirección 
desde el cabo de la Vela acia el sur por el ValIe-Dupar,sos- 
teniendo varios encuentros con los aruacos, itocos, babu- 
res, tupes i guanaos, hasta llegar a reunirse en Zompallon 
con la jente que marchaba por el rio, i la cual también ha- 
bia rechazado varias acometidas de los indios capitaneados 
por el llamado Francisquillo, que criado en Santamarta, a 
los 17 años abandonó aquel pais, i se reunió con sus com- 
patriotas, entre los cuales adquirió un poderoso ascendiente. 

2. A principios de mayo prosiguió Lugo su marcha 
por el mismo rumbo de Lebrón, i con la pérdida de mas de 
cien hombres, i las grandes calamidades que sufría la tropa, 
decayó de ánimo el Adelantado, i hubiérase vuelto a no ser 
por Juan de Castellanos, (el poeta historiador de la conquis- 
ta) que con 25 hombres se adelantó, como esperto en el ca- 
mino,poT haberlo recorrido antes, cuando acompañó a Que- 



sada en el descubrimiento. Mas, tocando graves dificulta- 
des, Lugo volvió a ñaquear, pensando en volverse a Santa- 
marta ; pero Antonio de Berrío se ofreció a seguir en busca 
de Castellanos hasta encontrarlo, i volver con noticias mas 
circunstanciadas. En efecto, llegaron recursos de Yélez, i 
con las consiguientes penalidades adelantó Lugo sus jorna- 
das. Sabedor también Suárez de aquella espedicion, por 
conducto de Berrío, salió de Tunjapara Vélez, i proporcio- 
nó los medios suficientes para ausiliar a Lugo. 

3. Todavía Lugo habia vuelto a decidirse a emprender 
la vuelta a Santamarta, cuando la víspera del día señalado 
para la partida se le presentó Martin Fernández de las Islas, 
noticiándole de los recursos que se le mandaban, i de ha- 
llarse ya bastante próximo a concluir su penosa jornada. 
Lugo continuó su marcha, i en el tránsito comenzó a reci- 
bir los recursos que se le enviaban, llegando a Yélez el 3 de 
mayo de 1543, con solo 75 hombres i 30 caballos. 

4. Deseoso Robledo de recabar algunos premios 
por sus servicios, i fundadas las poblaciones de Anserma, 
Cartago i Antioquia, partió sijilosamente con doce hombres 
el 8 de enero de 1542, i saliendo por la tierra de Ñor i i Gua- 
ca, se dirijió por la sierra de Abíbe, i con grandes dificulta- 
des llegó al pueblo de San Sebastian, del gobierno de Here- 
dia, i en que estaba de gobernacíor el hermano de este. Pren- 
dió este a Robledo i a sus compañeros, i arrebatándole lo que 
llevaba, lo procesó por haber usurpado el gobierno de An- 
tioquia, que decia pertenecerle a su hermano el Adelanta- 
do Heredia, i lo envió preso a España. Á la vez Benalcá- 
zar declaró por desertor a Robledo, en virtud de haber par- 
tido sin su licencia. El descubridor de Antioquia envió a 
Pedro Ciesa de León, (autor de la historia de las provincias 
de Quito i Popayan) para que fuese a Panamá i diese cuen- 
ta a aquella audiencia de la tropelía de Alonso Heredia i de 
los proyectos de usurpación del hermano de este. Ciesa de 
León volvió a Popayan en donde halló a Qenalcázar, fuer- 
temente irritado contra Robledo. 

5, El Adelantado Heredia, deseoso de ensanchar sus 
conquistas, salió el 16 de marzo del indicado año, de San Se- 
bastian, i atravesando los mismos despoblados llegó a la nue- 
va población de Antioquia, en donde fué requerido por Pi- 
mental para que se volviese a su gobierno i dejase a Benal- 
cázar en tranquila posesión de\o c^<^\^ '^t\s^\3L^\^\^f^^ 
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Heredia procedió a prender a Pimentel i a los Rejidores, i 
se declaró en ejercicio de aquel gobierno. Alvaro de Men- 
dosa i otros vecinos, mal contentos con esta usurpación, de« 
jaron el lugar, i a corta distancia se encontraron con Juan 
Cabrera i su jante, que seguia en pos de Robledo, para pren- 
derlo, i unidas ambas partidas, i sabiendo que Heredia ha- 
bia destinado parte de su tropa para pacificar un lugar, en- 
traron en Antioquia de sorpresa i prendieron a Heredia» 
conduciéndolo inmediatamente a Benalcázar, quien lo remi- 
tió a Panamá para que fuese juzgado, por la via del mar del 
sur. El capitán Cabrera, en 1544, trasladó la población de 
Antioquia al sitio en que hqi se halla, a la que se le dio tí- 
tulo de ciudad el 1.^ de abril del mismo año, i Miguel Mu- 
ñoz, de orden de Benalcázar, fundó el lugar llamado de 
Axma. 

6. El Adelantado Heredia, absuelto en la audiencia 
por ese cargo, i deseoso de vengarse, reunió cien hombres i 
volvió sobre Antioquia, la que ocupó, e hizo nuevos repar- 
timientos, i dirijiéndose luego acia el río Cauca, descubrió 
unos valles mui poblados, en que se fundó después el lugar 
de San Juan de Rodas, i por falta de caballerías tuvo que 
volverse. El bachiller Madroñero era el que a la sazón ejer- 
cia lejítimamente el encargo de gobernador de Antioquia, 
por nombramiento de Benalcázar ; i Heredia, sabedor de 
que llegaba a Cartajena un juez de residencia contra él, 
marchó precipitadamente a su gobierno, dejando de gober- 
nador a su teniente el Licenciado Gallegos. Este desempe- 
ñó tal comisión hasta la llegada de Madroñero, quien ocupó 
la tierra i lo prendió, mandándolo preso a Cali, i confirmó 
los anteriores repartimientos que habia hecho el mismo Ma- 
droñero. 

7. El pirata Roberto Baal con 400 hombres, en cuatro 
buques de guerra, invadió a Santamarta el 17'de julio. El 
gobernador Manj arres, falto de recursos, abandonó la ciu- 
dad, juntamente con los vecinos, i se retiró al monte. Los 
bandidos franceses la ocuparon ocho dias, la saquearon, 
echaron a pique todas las canoas i buques que habia en el 
puerto, i a su partida la incendiaron. A la vez algunas par- 
cialidades de indios se pusieron de acuerdo con los taironas 
i acometieron cuatro veces a los españoles, siendo en todas 
ellas rechazados i precisados a pedir la paz. Baal tomórum- 
bo ioiñ Cartajena, llegando el 26 de julio por la noche al 
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puerto de Bocagrande, i al amanecer del siguiente dia re- 
partió su j^nte en dos partidas, la una que ocupó la casa del 
obispo Benavídes, i la otra la del Adelantado Heredia. Este 
con su hijo i algunos negros, opuso resistencia vigorosa; pe- 
ro herido el último, se arrojaron por una ventana i se refu- 
jiaron en el monte, despachando a Juan de Reinaltes para 
que participase en Portobelo lo ocurrido. La ciudad fué 
saqueada completamente en nueve dias que permaneció 
Baal, hallando en las arcas reales 45,000 pesos de oro. Los 
corsarios partieron con dirección a la Habana. 

8. El Adelantado Lugo comenzó a desplegar su insa- 
ciable codicia, i para ello hizo prender a Rendon i a otros 
parciales de este, que tenian fama de ricos, i los procesó im- 
putándoles varios delitos. Al mismo tiempo invitó a todos 
los cabildos para que ocurriesen solicitando se hiciesen nue- 
vos repartimientos ; pero a esto se resistieron los de Santafé 
i Málaga, i Lugo de hecho anuló los que habia verificado 
Quesada,. apropiándoselos todos para cobrar los tributos, 
lo que le produjo en poco mas de catorce meses una suma 
de doscientos mil pesos, fuera de las cantidades de las ven- 
tas de los caballos, que recojió de cada uno de ellos mil pesos. 
En vano fué que los cabildos protestasen a Lugo con una 
cédula de Carlos V, ganada por Quesada, en que prohibía 
se despojase a los conquistadores de los repartimientos una 
vez hechos, i reservado ese procedimiento al Consejo de 
Indias, pues aquel jefe, contentándose con devolver algunos 
de los mas improductivos a favor de sus partidarios, proce- 
dió a dar tormento a Vázquez de Loaysa para que confesase 
el lugar en que tenia ocultos los tesoros, su cuñado Suárez 
Rendon. El dolor le arrancó tal revelación i Lugo sacó co- 
mo cien mil pesos en oro, plata i esmeraldas, poniendo en 
libertad en seguida a Suárez. 

9. La espedicion al mando de Felipe de Utre salió de * 
Venezuela en junio •de 1541, llegando al pueblo que Jorje 
Spira llamó de Nuestra Señora, i Fedreman, de la Fragua, 
en donde se fundó después la ciudad de San Juan de los 
Llanos. Aquí supo Utre la marcha de Hernán Pérez por 
ese territorio, i resolvió seguir en pos de ese capitán, i ape- 
sar de las noticias que le dio un indio de haber inmensas ri- 
quezas en el pueblo de M acatoa, variando de dirección, no 
obstante siguió su rumbo. No pudiendo reunirse coxv H.^t- 
nan Pérez, i llegando la estaoiou de\ \tiN\erwi> «oss^^^^ ^í^ 
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marcha i al principiar el verano, dejando escoltados los en- 
fermos, siguió con 40 hombres, i el capitán Limpias, en la 
dirección que le habla comunicado el indio, i en donde se 
decia que habitaba la poderosa nación de los omeguas, i 
existia el verdadero Dorado. Utre pasó el caudaloso Guáy- 
viari, i entró de paz en la población del Cacique de Maca- 
toa, quien lo recibió mui bien, i permaneció allí cinco dias 
de ios últimos del año de 1543, i en seguida, apesar de las in- 
dicaciones del Cacique, que le aconsejaba no partiese con 
tan poca jente, pues los omeguas eran numerosos i valientes, 
llevó al cabo su marcha. 

10. Utre con algunos indios i la recomendación del Ca- 
cique para el que mandaba en el territorio que seguia. ca- 
minó nueve dias i fué bien recibido por el aliado del Ma- 
catoa, quien acompañó luego a Utre con cien indios, por el 
término de cinco dias, hasta llegar a la primera población 
de los omeguas. Desde este sitio se didivisaba un gran lu- 
gar, del cual era Cacique Cuaríca, i en el cual se decia que 
habia muchos ídolos de oro macizo. Todavía los indios ase- 
guraban que adelante de esa población habia mayor núme- 
ro de indios i riquezas. Utre resolvió tomar noticias mas 
esactas, dirijiéndose a dicho lugar, del cual huian los indios; 
pero uno de estos le arrojó una lanza con tal fuerza, que lo 
hirió peligrosamente, i tuvo que volverse, i en esa noche dio 
orden de retirarse al lugar de donde habian salido. Los 
omeguas, armados en número de quince mil, se reunieron 
en marcha contra los españoles, i cercaron la población en 
que estaban. Imposibilitado Utre por su herida, encargó del 
mando a Limpias, i el valor de este i el de su segundo Bar- 
tolomé Welzar, los libertó, poniendo en fuga a los indios. 

11. Dispuso Utre, ya restablecido de su herida, volver 
al pueblo de la Fragua para tomar nuevos recursos, i acorr 
dar la conquista de los omeguas, lo que así practicó después 
de tres meses de marchas consecutivas. Utre ya no dudaba 
de haber encontrado el Dorado, recordando que Francisco 
de Orellana, habiendo descubierto el rio de su nombre, tu- 
vo noticias en la provincia de Machífaro, bañada por ese 
rio, que existia una rica i poderosa nación en la que man- 
daba el Cacique Aomagua. Estos proyectos se terminaron 
con el asesinato que ejecutó Francisco Carvajal en la per- 
sona de Utre, en laprivincia de Coro. 

12. El Adelantado Lugo prosiguió cometiendo escesos 
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para apoderarse del do¿abo de los quintos reales que decia 

e^rtenecerle, i por lo cual redujo a prisión al tesorero Pedro 
ríceño i al factor Juan Ortiz de Zarate, quienes se fugaron 
i marcharon a Santo Domingo a darle parte a la audiencia 
de la conducta de Lugo. A este tiempo llegó Hernán a San- 
tafé, i comenzó a levantar sijilosamente informaciones con- 
tra Lugo ; pero este lo previno, haciéndolo prender con su 
hermano Francisco Quesada i otros parciales suyos. El Al- 
calde Piego Sánchez de Santana hizo dar garrote una no- 
che a Bartolomé Sánchez, amigo de los Quesadas, i Lugo 
se apresuró a terminar los procedimientos contra estos por 
la muerte de Aquiminzaque, i los envió presos a la isla de 
Santo Domingo. 

13. Eran tantas las quejas que recibia la corte contra 
los conquistadores, que procedió a nombrar jueces de resi- 
dencia i Visitadores, i este encargo recayo para Santafé en 
Miguel Diez de Armendáriz. Este majistrado fué investido 
de importantes comisiones para oir i decidir de todas las 
apelaciones ; de deponer a los gobernadores i de enviarlos 
presos a España; de impedir qué s^e cobrasen a los indios 
mayores tributos que los fijados en las ordenanzas ; que in- 
terviniese en el fomento de las parroquias! misiones, i en la 
enseñanza de la doctrina cristianaj que velase en la con- 
ducta de los individuos del clero secular i regular : se la au- 
torizó para (jue determinase las diferencias suscitadas entre 
Benalcázar i Andagoya, sobre términos de sus gobernacio- 
nes ; i se le nombró de juez especial de Robledo, a quien se 
le habia ascendido a Mariscal. Estas disposiciones fueron 
mui mal recibidas por los conquistadores. 

14. Organizó Lugo una espedicion para fundar alguna 
población, i puso a su frente al capitán Venégas Carrillo, 
quien marchó sujetándolas tribus de los guataquíes, amba- 
lemas i vituimas, i a orillas del rio Patí (Bogotá) fundó la 
ciudad de Tocaima, la cual se trasladó después al sitio en 
que hoi se encuentra. 

15. Los muzos aliados con los saboyaes, perpetraban 
mil escesos, i Lugo encomendó al capitán Yaldez con cien 
hombres para que los subyugase. Marchó este jefe, i des- 
pués de algunos encuentros parciales i mil embarzos por la 
falta de mantenimientos, tuvo que habérselas con los indios 
a inmediaciones del rio Sarbe. Estos, situados en eitvb<^%- 
cadas, dejaron que los españoles se d\V\dL\et»xv^\v\«:t<x^^3^ 
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en el paso del rio, i entonces cargaron contra ellos. El va- 
lor de Valdez lo salvó de una completa derrota, quedando en 
el campo treinta españoles i quinientos indios. El jefe cas- 
tellano tuvo que dar laórdeu de retirada, sufriendo en esta 
las hostilidades de los muzos, hasta que entró en Simijacá. 

PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿ Qué espedicion formó Lugo para entrar en Cun- 
dinamarca, i qué dirección tomó ? 

2.^ ¿Qué marcha siguió esa tropa hasta que fué ausi- 
liada por los de Vélez i por Suárez Rendon? 

3.^ ¿Qué otros sucesos ocurrieron hasta la llegada de 
Lugo a V élez ? 

4.^ ¿ Qué éxito túvola partida de Robledo i su llegada 
a San Sebastian ? 

5.* ¿Cuál fué la espedicion de don Pedro Herediacon- 
tra Antioquia, i qué resultado tuvo?— ¿Cuándo se trasladó 
la población de Antioquia, quién lo verificó, en qué lugar 
se hizo, i qué fundación llevó a efecto Miguel Muñoz ? 

6.* ¿ Qué ocurrió con la nueva espedicion de Heredia 
contra Antioquia ? 

7.* ¿ Qué sucesos tuvieron lugar con la invasión de Ro- 
berto Baal en Santamaría i Cartajena ? 

8." ¿ Qué hizo Lugo en los repartimientos, i qué esce- 
sos cometió contra Vázquez de Loaysa ? 

9." ¿ Cuál fué la espedicion de Felipe Utre, i cuáles sus 
primeros sucesos ? 

10. ¿ Qué sucesos ocurrieron á Utre desde su salida 
de Macatoa hasta el combate que se empeñó con los ome- 
guas? 

IL ¿Qué éxito tuvo esa espedicion desde su vuelta a 
la Fragua, i cuál fué la suerte de Utre ? 

12. ¿ Qué otros escesos cometió Lugo en el cobro de 
los dozabos de los quintos reales, i qué éxito tuvieron las di- 
ferencias con los Quesadas ? 

13. ¿ Qué Visitador nombró la corte para la Tierra-fir- 
me, i qué comisiones se le dieron ? 

14. ¿ Qué espedicion formó Lugo, i qué hizo Venégas 
Carrillo, jefe de ella ? 

15. ¿ Cuál fué la rebelión de los muzos, i qu$ resultado 
turo la espedicion al cargo de Valdez contra ellp$ ? 
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OAPITTTLO S. 

1. La fundación de una ciudad en el territorio de Nei- 
va produjo fuertes diferencias entre Benalcázar i Lugo, pre- 
tendiendo ambos tener jurisdicción en aquel pais ; pero la 
necesidad de marchar Lugo era mas premiosa, i a fines de 

1544 se embarcó en Guataquí, llevando preso a Suárez Ren- 
don, i dejando por su teniente-gobernador al capitán Lope 
Montalvo de Lugo, su inmediato pariente. A principios de 

1545 llegó Lugo a Santamarta, i de allí siguió al Cabo de 
la Vela, en donde el Alcalde Bartolomé Carreño hizo dete- 
ner el buque, puso en libertad a Suárez, i quitó a Lugo las 
sumas que habia tomado por los dozabos. £1 Adelantado 
CQntinuó entonces para la Habana, i en aquel lugar otra vez 
el gobernador Juan de Avila le embargó los bienes i lo arrai- 
gó por orden de la audiencia de la Española, dejándolo se- 
guir en libertad a España, mediante cuatro mil pesos de gra- 
tificación que le dio Lugo. 

2. Llegado Armendáriz a Cartajena, principió la resi- 
dencia contra el Adelantado Heredia, al que depuso del go- 
bierno i envió preso a España. En Santo Domingo se supo 
el arribo de Armendáriz, i con este motivo los Quesadas i 
Suárez Rendon se encaminaron al cabo de la Vela i de allí 
á Cartajena para ocurrir al nuevo Visitador ; pero un rayo 
que cayó en el buque privo de la vida a Hernán Pérez i a 
su hermano Francisco, i le inutilizó un brazo a Suárez. 

8. Formáronse en el interior dos parcialidades terri- 
bles, compuestas de los caquecíojs, que eran los partidarios 
de Lugo, i la de los Quesadas, i prevalidos de estas diferen- 
cias los muzos, continuaron sus escursiones con mas bríos. 
Lope Montalvo organizó una espedicion compuesta de 160 
hombres, nombrando de jefe de ella al capitán Diego Mar- 
tínez. Puesta en marcha la tropa con dirección acia los Fu- 
ratenas, montes elevados sobre el rio Zarbique, Juan de Pe- 
nágos descubríó el primero las famosas minas de esmeral- 
das de aquel pais, i en el sitio de Itoco se empeñó el comba- 
te con los indios, de tal manera sangriento, que muertcML 
roas de quinientos de los muzos i bv3isla.xv\.e^ e^\)^\\.c}sfc^,^'9X^». 
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se retiraron sin ser perseguidos, i volvieron a Vélez en una 
situación bien lastimosa. 

4. Armendáriz nombró de su teniente en el interior a 
su sobrino Pedro de Ursúa, mientras llegaba el Visitador a 
Santafé. Suárez, Bríceño i los demás amibos de los Quesa- 
das partieron con Ursúa, quien traia a Robledo el nombra- 
miento de Gobernador de lo que habia descubierto, con re- 
sidencia en Cartago. Quesada fué multado por el Consejo 
en mil ducados, desterrado de las Indias por un año, suspen- 
so de sus funciones por cinco años; pero esta última pena 
se le alzó después, i Lugo solo consiguió que no se le diese 
curso a las acusaciones que se le habian promovido. 

5. Ursua llegó a Vélez i fué reconocido por el cabildo^ 
i luego marchó a Tunja, en donde fué mui bien recibido, i 
en seguida entró a Santafé inesperadamente. Al silente 
dia depuso de sus encargos a Lope Montalvo i Luis Lan- 
chero, i trasladado a la casa del primero, con motivo de un 
incendio que, ocurrió en ella, se verificaron nuevas prisiones. 
Las órdenes de la corte, de que era portador ürsúa, fueron 
protestadas por algunos, i se nombró de Procurador jeneral 
en la corte Con tal objeto a Venégas Carrillo, quien siguió a 
desempeñar esa comisión. 

6. Las turbulencias del Perú se comunicaron a Pana> 
má, pues habiéndose dirijido a esa ciudad Hernando Ma- 
chicao, parcial de Pizarro, el cabildo comenzó a armar jen- 
te de guerra, designando de jefe al capitán Juan VendreM. 
Sinembargo, conociendo que Machicao contaba con buenos 
recursos^ le enviaron una comisión de paz, i el cómplice de 
Pizarro, aparentando buena fé, pidió para aceptarla que le' 
remitiesen las nueve piezas de artillería que Vaca de Castro 
habia llevado. Recibidas estas, invadióla ciudad i la ocupó, 
cometiendo mil escesos, i reclutando jente para ausiliar a 
Pizarro. Organizóse una conjuración contra Machicao ; 
pero descubierta esta, los conjurados que fueron prendidos 
sufrieron la pena de muerte. Machicao embarcó toda la ar« 
tilleria, i ademas como quinientos hombres, i partió para el 
Perú en busca de Pizarro. 

7. El jeneral Pedro Hinojosa arribó casi al mismo tiem- 
po a Panamá, i envió al capitán Rodrigo de Carvajal para 
que manifestase el disgusto que habia recibido Pizarro con 
la conducta de Machicao, i que él iba resuelto a manejarse 
mu) de otra manera. Varios fueron los pareceres de loa ha* 
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hitantes de la ciudad ; sinembargo, el Dr. Robles, Juan de 
Illanes i Yendrell opinaban por la resistencia, contando para 
ello con cerca de 800 soldados, i en Nombre de Dios se ar- 
maron para ausilia^ a los de Panamá. Hinojosa desembarcó 
con 300 hombres, i se siguieron algunas entrevistas de paz^ 
según las cuales se le permitia enti'ar a Panamá con solos 
treinta hombres i pero al fin la ocupó toda la jeñte de^ Piza- 
rro. La conducta de Hinojosa fue consecuente con sus ofer- 
tas pacíficas. El capitán Pedro Luis Cabrera entró en Nom- 
bre de Dios, comisionado por Hinojosa, i desalojado de allí 
luego por el capitán Verdugo, los parciales de Pizarro arro- 
jaron a aquel, i dejaron otra vez a Hernán Mejía mandan- 
do allí. 

8. El Licenciado Pedro de la Gasea, que traia la co- 
misión de pacificar los disturbios del Perú, llegó a Santa- 
marta el 17 de julio de 1546, i pasó después a Nombre de 
Dios, en donde se ganó a Mejía, encaminándose en seguida 
a Panamá, i siendo mui bien recibido por Hinojosa. Gasea 
principió su correspondencia con Pizarro, i habiéndose atrai- 
do completamente a Hinojosa i a otros amiras de los Piza- 
rros, salió de Panamá en abril de 1547, i arribando a la Bue- 
naventura de allí tomó rumbo para Tumbez. 

9. Benalcázar se hallaba ocupado en reducir a Irrúa, 
Cacique belicoso, Ique a la frente de los carrapas i picaraes, 
se habia sublevado en Ántioquia. El Adelantado habia con- 
seguido de ausiliares a los pozos, ofreciéndoles el botin, i 
después de algunos sucesos en que nada definitivo se alcan- 
zó, recibió despachos del Virrei del Perú, Blasco Núñez 
Vela, que se habia refujiado en Popayan huyendo de los Pi- 
zarros, i en los cuales le pedia ausilios. Benalcázar se puso 
en camino, i en el tránsito recibió comunicaciones de Piza- 
rro, en las que le instaba asesinase al Virrei ; pero desde- 
ñando tan vil propuesta, envió preso al mensajero al Virrei, 
que fué decapitado en Popayan, i entregó a Núñez Vela los 
recursos de que podia disponer. 

10. Otros corsarios franceses ocuparon el cabo de la 
Vela, i tomaron mil pesos de rescate por no invadir a San- 
tamarta. Disgustados los del Cabo con las molestias conti- 
nuas que sufrían, abandonaron aquella población i se esta- 
blecieron en la del Rio del Hacha, que fundaron en 1545. 

11. Por el año de 1546 salió Robledo de Cartajenacon 
los despachos de Armendáriz para ^obet\v^\\Q^^«x^ft» ^ 
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Anserma, Cartago i Antioquia, i con alguna jente de gueiTs 
llegó a San Sebastian, de donde marchó aceleradamente a 
tomar posesión de su gobierno, prendiendo al bachiller Ma* 
droftéro, i enviándolo preso a Cartajena. Luego prosiguió a 
Arma, cuyo cabildo resistió el admitirlo como TObernador ; 
pero redujo a prisión a los del Ayuntamiento i prosiguió a 
Cartago, en donde por la fuerza fué adipitido con protesta 
de dar parte a Benalcázar, i lo propio sucedió en Anserma. 
Envió Igualmente comisionados a benalcázar, intimándole 
que no se moviese tie Cali hasta que llegase a residenciarlo 
Armendáriz. Robledo dispuso de 3000 castellanos de oro de 
las arcas reales, i en seguida se cambiaron varias comisio- 
nes entre estos dos jefes, que revelaban los temores de Ro- 
bledo. 

12. Benalcázar reunió su tropa i se puso en camino 

Íara batir a Robledo, engañando a este con ofertas de paz. 
U Mariscal se retiró con su jente en la loma de Pozo, i en- 
vió comisionados al Adelantado para que examinasen las 
verdaderas intenciones de este ; pero fueron cargados de 
prisiones. La tropa de Benalcázar sorprendió a Robledo, i 
este se rindió a la jenerosidad de su enemigo. Reunido un 
consejo de los oficiales del Adelantado, fué condenado Ro- 
bledo con otros compañeros a la pena de garrote, la que su- 
frieron el 5 de octubre de 1545, como reos de sedición. 

PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1." ¿ Qué sucesos ocurrieron con la partida de Lugo 
para la corte ? 

2.^ ; Qué hizo Armendáriz a su llegada a Cartajena, i 
cuál fué la suerte de los hermanos Quesada ? 

3.f ¿ Qué acontecimientos tuvieron lugar en el mando 
de Montalvo de Lugo, i qué resultado se obtuvo de la espe- 
dicion del capitán Diego Martínez contra los muzos ? 

4." ¿ Quién fué nombrado de teniente de Armendáriz, i 
qué acaeció a Robledo, Quesada i Lugo ? 

5.* ¿Cuáles fueron los primeros procedimientos de 
Ursúa ? 

6." ¿ Qué acontecimientos se verificaron en Panamá 
con la llegada de Machicao ? 

7.* ¿Cuáles los que tuvieron lugar allí mismo con Hi- 
pojosa ? 



8Í 

8.* ¿ Qué hizo Pedro de la Gasea ? 

9.* ¿ Cuál fué la espedicion de Benalcázar contra ír- 
rúa, i cuál fué su conducta con el Virrei Blasco Náñez 
Vela ? 

10. ¿ Qué otros daños causaron los corsarios en la coi- 
ta, i a dónde se trasladó la población del cabo de la Vela ? 

11. ¿Qué acontecimientos tuvieron lugar en la mar- 
cha de Robledo para posesionarse de su gobierno ? 

12. ¿ Cuál fué la suerte de Robledo? 



OAPITULO ZI. 

1 . Armendáriz entró en Santafé el 17 de enero de 1547» 
i procedió a deponer de su encomienda al capitán Maldona- 
do, por la muerte de Tundama, i a reducir a prisión al ca- 
pitán Lanchero i a otros, por el incendio de la casa en que 

• residió Ursúa. Lanchero, Montalvo de Lugo i otros se fu- 
garon, pasando a la Española a quejarse contra Armen- 
dáriz. 

2. Los guanes se alzaron en 1547,elijiendo de jefe de 
sus tropas ai capitán Chanchon, i Armendáriz nombró 
a su sobrino Ursúa para^ que, con ochenta infantes i vein- 
te de caballería, debelase a los insurrectos. Trabóse el com- 
bate en que fueron derrotados los indios, i el infatigable 
Chanchon presentó tres o cuatro mas, en que la suerte tam- 
bién le fué adversa, i cojido prisionero fué muerto en se- 
guida. 

3. Gonzalo Jiménez de Quesada al fin obtuvo de la cor- 
te el nombramiento de Mariscal i una regular pensión en 
tributos de indios, con otros honores nobiliarios. Armendá- 
riz comisionó al capitán Francisco Núñez Fedroso para que 
hiciese algunos descubrimientos, i atravesando por las tie- 
rras de los pantaporos, reconoció los rios Guarinó i la 
Miel, i descubrió efvalle que llamó Corpus Cristi, abundan- 
te en minerales de oro. A la vez se hallabakl^xs&ÁKCk^^^^^'- 
briendo alJ^, ipor orden de Bena\c&zar, e\ G«^\VMi'^A«ttiSsA» 
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Cepeda, i mas fuerte que Núñez, apresó a este, i agregó a su 
tropa la que llevaba Núñez. 

4. Por petición de Armendáriz, i en virtud de las reite- 
radas anejas que contra este se elevaban, la corte se resol- 
vió a lundar en 1549 la audiencia de Santafé, nombrando 
seis Oidores i dos fiscales, i elijiendo al Dr. Francisco Brice- 
ño con plaza de Oidor para que residenciase a Benalcázar, i 
reasumiese el mando en la Gobernación de Popayan. 

5. Armendáriz volvió a organizar una espedicion para 
el descubrimiento del Dorado, i la encomendó a Ursúa. Este 
jefe marchó por la provincia de Pamplona, fundando a su 

1>aso el lugar que llamó {espíritu Santo, i a principios de 1549 
a villa de Pamplona, en recuerdo de la patria de su tio, i en 
1555 se le dio el titulo de ciudad. Los indios de aquellas co- 
marcas aceptaron la paz sin oposición alguna. 

6. Por fin el 7 de abril de 1550 se instaló la audiencia 
con solos los dos Oidores Góngora i Galarza. £1 carácter 
conciliador i benévolo de estos togados contribuyó mucho a 
aquietar los ánimos, i comisionaron a Andrés López Galarza 
para hacer una fundación en el valle de las Lanzas, i a Juan 
Alonso otra en al pais de los pantagoros o valle de Neiva. 
£1 Licenciado Zurita, azuzado por Lanchero, abrió la visi- 
ta en Cartajena contra Armendáriz, i este jefe tuvo que par- 
tir sijilosamente para la Española a ponerse bajo la protec- 
ción de aquella audiencia. Armendáriz en su paso por San- 
tamarta recomendó al Justicia mayor de allí, Juan Céspe- 
des, que fundase una población en el valle de Upar, lo que 
asi verificó con el nombre de los Reyes del valle de Upar o 
Dupar 

7. Las empresas encomendadas a Galarza i a Alonso 
tuvieron al fin feliz término. ISo obstante algunas hostilida- 
des de los coyaimas i natagaimas, Galarza entró al valle de 
las Lanzas. Los pijaos entraron también en combate, pre- 
sididos por su Cacique Títamo ; pero fueron derrotados, ha- 
ciendo sinembargo muchos estragos en la tropa española, la 
que se repuso con nuevos ausilios que llegaron. Con estos 
recursos Galarza volvió a derrotar a Títamo, quien prófugo 
ocurrió a Quicuima, Cacique limítrofe, para pedirle ausilios. 
Mientras tanto Galarza el 14 de octutn'e de 1550 fundó la 
ciudad de Ibagué, la que fué trasladada el año siguiente al 
sitio en que hoi se halla. Titamo continuó hostilizando a los 
nuevos pobladores, i causándoles muchos estragos. 
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8. El capitán Juan Alonso no sufrió mayores dificul- 
tades en su comisión, i verificó su fundación, que la destru- 
yeron en 1569 los pijaos, i no se volvió a llevar a efecto has- 
ta 1612 por el gobernador Diego Martínez de Ospina. Es- 
tos mismo indios inquietaron constantemente a los de Iba- 

' gué, i apesar de la c(|prrota que sufrieron los Caciques en la 
espedicion de Valdez, fué preciso la traslación de la ciudad 
de Ibagué al lugar en que se halla, lo que tuvo efecto el 7 

^ de febrero de 1551. 

9. Por este tiempo llegó a Santafé el Mariscal Quesa- 
da, i se ocupaba la audiencia de tres grandes empresas. La 
primera se referia al descubrimiento de unas minas de plata 
^n el valle de Cambis, del territorio de los yalcones, i fun- 
dación allí de una población. Sebastian Quintero, con cin- 
cuenta hombres e:nprendió la marcha i fundó la villa de 
San Bartolomé, qi:e después nombró San Sebastian de la 
Plata. Alvaro Hoyón la destruyó, i fué reedificada por el 
mismo Quintero i por Bartolomé Ruiz en 1552: los pijaos 
la asolaron el 17 de junio de 1577, i don Diego de Ospina 
tornó a reedificarla en 1653. 

10. La segunda empresa se cometió al capitán Fran- 
cisco Núñez Pedroso, para que fundase una población en el 
territorio de los marquetones, i en el cual Vendas había 
descubierto minas de oro. En efecto, verificó la fundación 
de la de Mariquita, pero resultó el temperamento tan mal sa- 
no, que el mismo Pedroso la trasladó al lugai que ocupa hoi, 
el 8 de enero de 1553, recibiendo luego por el rei el título de 
ciudad. 

11. A Pedro de Ursúa tocó desempeñar el tercer pro- 
yecto, que lo era la pacificación de los muzos. Formóse un 
cuerpo^ de 140 hombres de infantería i 20 de caballería, i 
con buenos perros de presa marchó Ursúa a cumplir su co- 
misión. Los indios se habian fortificado en los sitios de Fu- 
ratena, Turtur i el Toro. El jefe español tomó acelerada- 
mente la vuelta de Yélez, i evitó esos encuentros, teniendo 
los indios que presentar batalla campal, en la que fueron de- 
rrotados mas de 5,000 muzos, mandados por los Caciqu«« 
Quirimaca i Atabí, i ausiliados por los nauras i saboyaes. 
Ursúa, sin perseguir a los fujitivos, ni asentar la paz de una 
manera mas firme, procedió a fundar en sitio mal sano una 
ciudad que llamó Tudela, en memoria de su patria, i volvió 
a Santafé. Esa población se destruyó poco después por lo 
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enfermizo del clima i por las hostilidades que reiteraron los 
indios. 

12. Al principiar el año de 1551 llegó a Popayan el Li- 
cenciado Francisco Briceño, i comenzó su juicio de resi- 
dencia contra Benalcázar, i educiéndolo a prisión i encar- 
gándose del mando. El Adelantado satisfizo a los cargos que 
se le hicieron, menos al que se referia a la ejecución de Ro- 
bledo, i concluido el proceso, Briceño lo envió preso a la 
corte ; pero llegado Benalcázar a Cartajena, falleció pronta- 
mente allí, a impulsos del sentimiento i por la violencia de 
una fiebre. Briceño en seguida encomendó una espedicion 
al mando del jeneral Alonso de Fuenmayor, para que veri- 
ficase una fundación, la que llevó a efecto en el valle de 
Guachicono, con el nombre de Almaguér. Los parciales 4e 
•Benalcázar principiaron a molestar a Briceño, i este tuvo 
que dejar el mando al capitán Diego Delgado, i partiv a 
áantafé a servir su plaza de Oidor. 

13. Ursúa, que ejercía el destino de Justicia mayor en 
Santamarta, resolvió a fines de 1551 pacificar completa- 
mente a los taironas i a otros indios inquietos. Reunió pues, 
cuarenta de infantería i doce de caballería, con víveres para 
tres meses, i sahó de la ciudad. Los taironas, conociendo el 
valor de Ursúa, i coligados con los jiribocas, bodiguas, za- 
cas i hondas, dispusieron dejar internar en la sierra a Ursúa, 
i atacarlo en algún lugar de difícil defensa. El jefe español, 
entretenido con las promesas de paz de los indios, recorrió 
el territorio de Pocigüeyca i la sierra nevada de los aruacos, 
tomando el curso del rio Piedras, hasta encontrar el camino 
que conduce a Jiriboca. Allí resolvió volver a Santamarta 
por el mal estado de su tropa i por hallarse él mismo ataca- 
do de fiebres intermitentes. Los indios entonces acordaron 
ocupar los pasos de Origuo, que también se llamaron de Ro- 
drigo, para atacar allí con suceso a los españoles. Porfiado 
combate se empeñó en esos desfiladeros, mas el valor de los 
españoles superó esa situación de sus enemigos, matando 
mas de quinientos de los contrarios, i.entraron al fin en San- 
tamarta. 

14. La corte nombró al Licenciado Juan Montano 
para que residenciase a Armendáriz, i a los Oidores Galarza 
i Góngora. Por este período se insurreccionaron en la pro- 
vincia de Nicaragua los hermanos Contréras, i armada jen- * 

te se dirijieroü contra Panamá,\a qu» ocuijaroií. i saquearon, 
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^siguiendo a Nombre de Dios en persecución del Presidente 
Gasea. Mientras tanto los de Panamá se armaron i nom- 
braron de jefe al capitán Martin Ruiz de Marchena, espe- 
rando a los rebeldes. Juan Bermejo, con parte de la jente 
de los Contréras, pretendió ocupar la ciudad, pero fué recha- 
zado, i segun4a vez proyectó incendiar la ciudad, i al am- 
paro de este invadir el lugar. Impuestos los de la ciudad de 
este proyecto por uno de los compañeros de Bermejo, re- 
solvieron hacer una salida, i en efecto, sorprendieron a Ber- 
mejo, que no obstante tuvo lugar apenas para tomar posi- 
ciones en una altura, i con el refuerzo que a la vez le llegó 
con Salguero, se aprestó para el combate. Indeciso estuvo 
este por algún tiempo ; pero al fin Arias de Acevedo logró 
coronar la eminencia i desbaratar a los rebeldes, quedando 
muerto en el campo Bermejo i muchos de sus parciales, i el 
resto, o prófugos o prisioneros. Hernando de Contréras 
marclió, sin saber esta derrota, en ausilio de Bermejo ; pero 
sabedor de ella, tomó la vuelta de Nata el 24 de abril para 
embarcarse en los buques que tenia su hermano. Pedro de 
Contréras, que supo también las desgracias de Bermejo, le- 
vantó anclas i se puso en salvo ; asi, pues, a escepcion de los 
Contréras i de pocos compañeros de estos, los demás fueron 
aprehendidos. 

15. La corte espidió varias leyes, i entre estas las mas 
notables fueron : que las audiencias se impusiesen de los 
asuntos de los indíjenas ; que los frailes no cdtiociesen en 
asuntos matrimoniales ; que los correjidores no tuviesen te- 
nientes en la clase de parientes ni naturales del pais ; qu& 
ningún factor, ni oficial real, ni sus dependientes, pudiesen 
serlicitadores en almonedas ; que se pagase a los indios jor- 
naleros sus salarios ; que los Visitadores cumpliesen sus en- 
cargos personalmente, i no por comisiones ; que se estable- 
ciesen en cada población edificios para cabildo i dos hospi- 
tales ; que las audiencias no se entrometiesen en los nego- 
cios de los cabildos ; que los Encomenderos no fuesen nom- 
brados correjidores en los pueblos de sus encomiendas, i que 
estuviesen obligados los primeros a instruir a los indíjenas 
en los principios de la relijion cristiana, con otros deberes 
que se les impusieron, por cuya infracción se les sujetaba a 
severas penas ; en fin, se ordenó la creación de un fiscal de- 
fensor de los indios, relevando a estos de todo oUo ds!k\<^^Vx^ 
curial, i prohibiendo que eu \a3 e^eowwiu^^ ^^ V.'s» >f\^^^». 
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privar de sus armas, aperos i caballerías, así como tampoco 
a los demás vecinos. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.^ ¿ Cuándo hizo su entrada Armendáriz en Santafé, i 
cuáles fueron sus primeros procedimientos ? 

2." ¿Cual fué la rebelión de los guanes, i cómo ter- 
minó? 

3.* ¿ Qué premios alcanzó Quesada, i qué fin tuvo la 
espedicion encomendada a Núñez Pedroso en las tierras de 
Guarinó ? 

4.^ ¿Cuándo se erijió la audiencia de Santafé, i cuá- 
les fueron los primeros Oidores ? 

5,* ¿ Qué hizo Ursúa con motivo de su espedicion para 
descubrir el Dorado ? 

6.* ¿ Cuándo se fundó la audiencia, qué medidas tomó 
esta p?r:^ verificar algunas fundaciones, i qué hizo Armen- 
dáriz con la residencia que principió Zurita ? 

7.* ¿Qué resultado tuvieron las comisiones conferidas 
a Galarza i a Alonso para fundar poblaciones ? 

8.» ¿ Qué hostilidades perpetraron los pijaos con la 
fundación de Ibagué ? 

9.^ ¿ Cuándo entró Quesada a la capital, i en qué em- 
presas se ocupaba la audiencia, i qué éxito tuvo la espedicion 
de Quintero r / 

10- ¿ Cuál fué la empresa encomendada al capitán Nú- 
ñez Pedroso? 

11. ¿ Qué hizo Ursúa con la espedicion que se le con- 
fió contra los muzos ? 

12. ¿ Cuáles fueron los procedimientos del Oidor Bri- 
ceño contra Benalcázar, i cuál la suerte de este ? 

13. ¿ Cuál fué la espedicion de Ursúa contra los tairo- 
nas en Santamarta ? 

14. ¿A quién nombró la corte de Visitador para que 
residenciase a Armendáriz i a los Oidores, i cuál fué el prin- 
cipio de la insurrección de los Contréras en Nicaragua, i 
cuál su curso i resultados ? 

15. ¿ Cuáles fueron las leyes que espidió la corte para 
/as tierras ;2uevamente descubiertas ? 
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OAPITITLO Sil. 

1. BI Visitador Montano llegó a la capital en junio de 
1553, hallándose Briceño desempeñando ya las funciones de 
Oidor, i con la comisión de proceder de acuerdo con Montar 
ño en los negocios de residencia. £1 nuevo Visitador co- 
menzó a ejercer sus funciones, sin contar para nada con 
Briceño, i en su virtud suspendió ajos Oidores de sus oficios, 
sin preceder acusación, ni cargo fundado, i para principiar 
su réjimen de terror hizo fabricar una enorme cadena de 
hierro, que tomó el nombre de cadena de Montano. Irritado 
el nuevo majistrado de que nadie acusase a los Oidores, hi- 
zo prender a varios vecinos, i a algunos de estos los conde- 
nó a la pena de muerte, la que se ejecutó. También proce- 
dió contra varios conquistadores, i a uno de ellos, porque 
declinó de jurisdicción, lo hizo azotar públicamente. £1 
Mariscal Quesada improbó esa conducta, i se hizo cargo de 
la defensa de casi todos los acusados, lo que \h preparó la 
persecución, que después puso en planta el Visitador. Mon- 
tano hacia tocar jenerala a deshoras de la noche, alarman- 
do los ánimos, i practicando levas con el pretesto de que se 
quería atentar contra la autoridad que él ejercía en nombre 
del rei. Briceño, déjenlo tímido, no opuso resistencia, i dejó a 
su compañero dueño de la administración absoluta del pais. 

2. Llegó por este tietíipo el obispo Barrios con todo el 
tren personal del cabildo eclesiástico para proceder a la erec- 
ción de él, i con este prelado entraron Armendáriz, Lanche- 
ro i Alonso Téllez, para ser juzgados. Montano se contuvo 
algo en los primeros dias de la llegada del obispo. Los pi- 
jaos, que desde 1552 hablan vuelto a hostilizar a los pobla- 
dores de Ibagué, aumentaron sus correrías, i Montano or- 
ganizó una espedicion a cargo del sárjente mayor Hernan- 
do Salinas, quien con 170 hombres partió para el valle de las 
Lanzas, colectando en su paso por Tocaima i Mariquita mas 
jen te. Títamo, jefe de los indios, se situó a la falda de una 
colina, i allí se trabó el combate, en el que fué derrotado, 
aunque pudo retirarse con algún orden, i luego desplegó la 
táctica de emboscadas i guerrillas. Fatigado Sglvx\a&^<^'^^'5s^ 
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jénero de guerra, se dirijió a Ibagué, i dejando una regular 
ffuamicion, pasó a las cabeceras del rio de la Miel, donde 
tundo una ciudad que llamó Victoria, i volvió a Santafé. 

3. Montano repartió varios destinos entre los de su fa- 
milia, i continuó las vejaciones contra Briceño. Este, exas- 
perado, dimitió de hecho su encargo de Oidor ; pero viendo 
que esta conducta lo sujetaba mas a las persecuciones del 
visitador, logró volver a su destino, dejando a Montano ar- 
bitro de los destinos del pais. El implacable majistrado de- 
predaba a los indios, privó de su renta al obispo i a los ca- 
nónigos, hizo dar muerte a Pedro Salcedo porque no se pres- 
tó a sus inicuas sujestiones, i condenó a los Oidores proce- 
sados a perdimiento del empleo i a otras penas pecuniarias, 
mandándolos presos a España, i a Briceño lo apercibió se- 
riamente. Alonso Téllez, sinembargo, burló a Montano, 
pues dispuso de tal manera sus proyectos, que logró, con 
anuencia de este, desposarse en secreto con una prima del 
Visitador, i obtenida por este medio la libertad, se fugó con 
dirección a España, llevando todas las pruebas de los crí- 
menes de Montano. 

4. Alvaro Hoyon se insurreccionó en la provincia de 
Neiva a ñnes de 1553, con setenta hombres, asesinando a 
los Alcaldes, a varios vecinos i a un sobrino de Quesada, i 
en seguida pasó a Timaná, en donde cometió otros asesina- 
tos, e incorporó treinta hombres a las órdenes de Gonzalo 
Zúñiga, de los que andaban desbandados del Perú. De 
allí procedió a invadir la población de Neiva, laque desam- 
paró Juan Alonso, i en ella perpetró otros crímenes. Reu- 
nida una junta de cuerra, i conociendo lo difícil que era apo- 
derarse; de la capital, resolvieron contramarchar rápidamen- 
te, e invadir a ropayan. Así lo hicieton ; pero el goberna- 
dor de aquella provmcia tuvo tiempo para saber la marcha 
de Hoyon i prepararse a la defensa. La víspera del dia en 
que se preparaba Hoyon para sorprender a los de Popayan, 
en esa misma noche, a las doce de ella, el capitán Diego 
Delgado cayó de improviso sobre los insurrectos, los cuales, 
sinembargo, sostuvieron un porfiado combate hasta las diez 
de la mañana del siguiente dia, en que fueron completamen- 
te vencidos, quedando Hoyon i sus compañeros prisioneros, i 
pagando luego con la vida su alzamiento. 

5. Montuno, luego que fué sabedor de esa rebelión, levan- 
íó tropa i HQ designó 61 mismo como jefe de la espedic¡on,nom- 
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brando al capitán Bal tazar M aldonado para que con jente 
marchase por la via de Neiva a cortarle la retirada a Ho- 

£00, i el Visitador marchó a Ibagué. Allí supo la derrota de 
[oyon, i no obstante siguió a las ciudades de Cartazo i Ca- 
li, en donde hizo morir íJ capitán Crúzate, i nombro Monta- 
ño en la Encomienda vacante a su mismo paje. La corte 
habia nombrado de Presidente de la Nueva Granada al Li- 
cenciado Briviesca, i por renuncia de este al Dr. Arbizo, re- 
jente que habia sido de la audiencia de Navarra. En octubre 
' de 1555 partió este majistrado para su destino, pero pereció 
en el naufrajio que hizo el buque. Montano siguió a Carta- 
jena, llevando preso a Armendáriz i a otros. 

6. El capitán Juan Avellaneda obtuvo licencia para 
hacer una fundación en el territorio de Casanare, i con 70 
hombres marchó por Fosca, verificando la fundación del lu- 
gar que llamó San Juan de los Llanos. 

7- El Oidor Maldonado, nombrado por la corte para re- 
sidenciar al Adelantado, tiempo habia que estaba en Carta- 
jena, i seguido el juicio de residencia suspendió a Heredia, 
ordenando fuese llevado preso a España con los dos Oido- 
res Góngora i Galarza, pereciendo todos estos en el mar a 
consecuencia de un naufrajio. Armendáriz siguió tiempo 
después a la corte, i entretanto se suscitaron grandes enemis- 
tades entre Montano i Maldonado, lo que ocasionó la salida 
del Visitador, de Cartajepa, encaminándose a Santamarta, 
en donde suspendió al Justicia mayor Luis de Villanueva, i 
consumó algunas depredaciones, haciendo lo mismo en Sa- 
lamanca i Riohacha. 

8. El obispo Barrios, el Oidor Briceño i el Mariscal 
C^uesada, mientras tanto, habian puesto tasa fija a los tribu- 
tos que debian pagar los indios, pues los Encomenderos los 
exijian a su voluntad ; pero Montano a su vuelta improbó 
esa disposición, lo mismo que la fundación que habia hecho 
Avellatieda, i cuanto habia ejecutado durante su ausencia, 
Briceño. Ursiia que habia partido para Panamá, prestó allí 
buenos servicios en la pacificación de Ips negros que se re- 
belaron, i luego partió para el Perú. 

9. Montano llevó sus demasías hasta desterrar al Mariscal 
Quesada a seis leguas de distancia de la capital. Este suceso 
alentó los ánimos para sacudir el yugo del Visitador, i aun 
mostró bríos para ello Briceño ; pero consultado Quesada^ 
desaprobó el plan por motivos d^ A^\\Q^^X"ai. ^» K»n«^¿^ 
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Heredia pasó a la capital a presentar sus quejas contra el 
Oidor Maldonado, por la residencia contra su padre el Ade- 
lantado. Montano para desprenderse de Quesada To nombró 
de cobernador de Cartajena, con el encargo de residenciar a 
Miudonado, i el Mariscal, por evitar las persecuciones del 
Visitador i ponerse de acuerdo con Maldonado para liber- 
tar el pais de Montano, aceptó. 

10. La corte nombró de juez de residencia de Monta- 
ño al Licenciado Alonso Grajeda, con encargo de enviarlo 
preso a España, i el Licenciado Tomas López, designado de 
Oidor para la audiencia de Santafé, obtuvo la comisión de 
residenciar a Montano en el caso de muerte de Grajeda. 
Qúesada volvió de Cartajena a mediados de junio de 1557, 
trayendo consigo los nombramientos de Oidores en Maldo- 
nado i López, i este último entró a desempeñar su encargo 
por el mes de junio del mismo año, resistiendo todas las in- 
vitaciones i halagos con que Montano procuró ganárselo. 

11. Los parciales de Montano ya temían la tempestad 
que amenazaba al Visitador, i tenian frecuentes reuniones, 
i andaban armados. La ciudad estaba en alarma i la fermen- 
tación crecia, por lo cual el obispo i Quesada decidieron a 
López, apesar de que no era llegado el caso de ejercer su 
comisión, a que procediese a la suspensión de Montano. En 
efecto, armados todos los enemigos del Visitador, el dia que 
se presentó él en el Acuerdo le intimó López la suspensión 
de su encargo, i tuvo que someterse sin replicar. Procedióse 
a prenderlo i reducirlo a prisión/ aherrojado con su misma 
cadena: igualmente lo fueron los hei manos i parciales de 
este, i formado uto voluminoso i bien comprobado proceso, 

-por Grajeda, que ya desempeñaba sus funciones desde di- 
ciembre de 1557, fué remitido preso i bien asegurado a Es- 
paña. En la cárcel de corte de Valladolid fué preso, i habien- 
do intentado fugarse se redoblaron luego las prisiones, i juz- 
gado por el Consejo de Indias, fué sentenciado a muerte i 
ejecutado allí mismo. 

12. El natural díscolo del Oidor Maldonado lo condujo 
a sostener varias rencillas en la audiencia, i Briceño, disgus- 
tado con él, partió para Popayan a ejercer sus funciones de 
Gobernador. 

13. Los muzos al mando de su jfefe Quiriraaca habían 
vuelto a sublevarse, i la audiencia nombró a Lanchero para 
igue, con 60 españoles i 300 indios, I03 redujese a la obedien- 
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cia. Quirimíca, unido con el Cacique Naímán, presentó ba- 
talla en la que fué derrotado con 4,000 indios. Naims Ji otra 
vez entró en combate con Lanchero ; pero fué también ven- 
cido, i el capitán Rivera, por su parte, también obtuvo un 
triunfo completo. En los nuevos reóonocimientos que inten- 
tó hacer Lanchero en el territorio, Quirimaca continuó sus 
hostilidades, mas vencido definitivamente, los restos de su 
ejército abandonaron el pais que quedó enteramente pacifi- 
cado. Lanchero fundó la ciudad que llamó la Santísima Tri- 
nidad de los Muzos. 

14. El cabildo de Pamplona proyectó una espedicion 
para verificar nuevos descubrimientos, siendo jefe de ella 
Cristóval Rodríguez Suárez. Tomaron la vuelta de Cuen- 
ta por las lomas del Viento i valle de Santiago, i después de 
marchas mui penosas entraron en el pais llamado Mérida, i 
fundaron la ciudad nombrada Santiago de los Caballeros de 
Mérida. El cabildo de la ciudad de V ictoria también orga- 
nizó otra espedicion al mando del capitán Francisco Martí- 
nez de Ospina, quien fundó la ciudad llamada Nuestra Se- 
ñora de los Remedios, pais mui rico en minerales de oro. La 
audiencia «desaprobó esta empresa, encausando al capitán 
Martínez de Ospina, que al fin salió libre de los cargos que 
se le hicieron. 

1 5. En la audiencia continuaba Maldonado persiguien- 
do a Bríceño hasta lograr que se le suspendiese i remitiese 
a la corte, en donde fué absuelto plenamente. Antonio To- 
ledo en 1560 proyectó su espedicion al pais de los colimas, i 
habiendo derrotado el capitán Lope de Orosco en el primer 
encuentro al Cacique Terama, ocuparon ^1 pais, fundando 
una ciudad que denominaron Nuestra Señora de la Palma, 
la cual fué trasladada en 1563 al sitio que hoi ocupa. La 
corte nombró nuevos Oidores, i por comisión de estos fundó 
el capitán Maldonado una población denominada San Cris- 
tóval, en el pais de los indios toreros. 

16. A fines de 1561 se insurreccionó Lope de Aguirre 
en Venezuela, i la audiencia aprestó una espedicion respeta- 
ble, nombrándose de jefe de ella a Quesada ; pero antes de 
marchar llegó la noticia de haber sido destruido enteramen- 
te Aguirre, con lo cual la audiencia se contrajo a hacer per- 
seguir a los fujitivos, a terminar la residencia iniciada con- 
tra Grajeda, i a verificar otras fundaciones en el pais de los 
pantagoros para facilitar las coav\xii\c^^vyck«si «tót^^wiWx 
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Popayan, lo que practicó el capitán DomingofLozano en 13 
de enero de 1563, fundando el lugar de San Vicente de Páez 
i el de los Anjeles a nneve leguas de Neiva. La primera po- 
blación quedó destruida por los pijaos en 1572, i la segunda 
se despobló por la misma razón. 



PR06RAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿Cuáles fueron los primeros procedimientos del 
Visitador Montano ? 

2.* ¿ Qué conducta observó Montano a la llegada del 
obispo Barrios, i qué resultados tuvieron las hostilidades en- 
tre los pijaos i el sárjente mayor Salinas ? 

3.* ¿Qué otros escesos cometió Montano, i qué hizo 
Alonso TéUez ? 

4.* ¿ Cuál fué la rebelión de Alvaro Hoyon, i qué tér- 
mino tuvo >? 

5.* ¿ Qué providencias tomó Montano con motivo de 
ese alzamiento ; qué conducta observó en la espedicion que 
hizo al sur ; quién fué nombrado Presidente de la Nueva 
Granada, i a dónde partió el Visitador ? 

6.* ¿ Cuál fué la fundación qué hizo el capitán Juan 
Avellaneda ? 

7.* ¿ Qué hizo el Oidor Maldonado en Cartajena ; cuál 
fué la suerte del Adelantado Heredia i de los Oidores Gón- 
gora ¡ Galarza, i qué hizo Montano ? 

8.* ¿ Qué providencias tomaron el Oidor Briceño, el 
obispo Barrios i el Mariscal Quesada en la ausencia del Vi- 
sitador ; qué hizo este a su vuelta a la capital, i qué servicios 
prestó Úrsúa en Panamá ? 

9.* ¿ Cuál fué la conducta de Montano para con Que- 
sada, cuáles las pretensiones de D. Antonio Heredia, i cuál 
el nombramiento que obtuvo Quesada ? 

10. ¿ Qué nombramientos hizo la corte para la audien- 
cia de Suntafé, i cuándo i con quiénes volvió Quesada a la 
capital ? 

11. ¿Qué alarmas ocurrieron ; cuál fué la conducta 
del Oidor López, i qué resultado tuvo el proceso seguido a 
Montano ? 

12. ; Qué rencillas tuvieron lugar entre los Oidores 
Maldonado i Briceno ? 



i 3. ¿ Qué resultados tuvo la espedicion de Lanchero 
con los muzos, i qué fundación hizo este ? 

14. ¿ Cuáles fueron las espediciones proyectadas por 
los cabildos de Pamplona i Victoria, i qué fundaciones se 
hicieron ? . 

15. ¿Qué término tuvo la causa formada a Briceño; 
cuál fué la espedicion de D. Antonio Toledo a los Colimas, 
i qué fundación verificó, i cuál la que se hizo por orden de 
los Oidores nuevamente nombrados ? 

16. Cuál fué la insurrección de Lope de Aguirre ; qué 
hizo la audiencia luego, i qué fundaciones hizo el capitán Uo- 
mingo Lozano ? 



OAFITITLO ZZZZ. 

1 . La«corte acordó' erijir la presidencia de la Nueva 
Granada, i nombró con tal objeto al Dr. Andrés Diaz Ve- 
nero de Leiva, quien tomó posesión del mando, con faculta- 
des casi tan amplias, afectas al destino, como los Virreyes 
del Pérü, en febrero de 1564. Procedió a reducir a los indios 
a vivir en poblaciones ; ordenó que se construyesen cárceles 
e iglesias; mejoró la suerte de los indíjenas, i prohibió que se 
emplease a estos en la carga de mercaderías, nombrándoles 
un defensor i estableciéndoles escuelas del idioma castella- 
no ; fomentó el laboreo de minas de plata de Santf na, i de 
esmeraldas en Muzo ; puso la primera piedra para el edifi- 
cio de la iglesia metropolitana el 12 de marzo de 1672 ; eri- 
jió los primeros estudios de Gramática, Artes i Teolojía; pro- 
tejió la empresa de misiones ; regularizó la real hacienda ; i 
fundó las poblaciones de Ocaña en 1572, la de Leiva en el 
mismo año, la de Toro en 1573, i muchas otras que se des- 
truyeron luego, o que son ahora de poca importancia. En 
su período se hizo transitable la via de Santaíe a Honda, i se 
practicó el servicio de champanes en el Magdalena. Vene- 
ro contuvo las demasías de los conquistadores. 

2. El Mariscal Quesada, obtenida la correspondiente 
licencia, organizó una espedicion de trescientos españoles, 
dos mil indios i mil doscientos caballos, i en la cual gastó de 
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su peculio doscientos cincuenta mil ducados. Tres años 
consumió en su descubrimiento del Dorado, teniendo que 
regresar a la capital con solo veinte i cuatro hombres i trein- 
ta i dos caballos. 

3. Venero gobernó hasta fines de 1574, en que ló reem- 
plazó Jedeon de Hinojosa, i por renuncia de este le sucedió 
don Francisco Briceño, el mismo que en tiempo de Monta- 
ño habia desempeñado la plaza de Oidor ; pero posesionado 
en marzo de 1575, falleció el 13 de diciembre del mismo año. 
Quedó, pues, el gobierno en manos de los Oidores Francisco 
Anuncibay i Andrés Cortés de Mesa, jóvenes de ardientes 
pasiones, que cometieron varios escesos, i los cuales condu- 
jeron al último en temprana edad a un público suplicio en la 
misma ciudad de Santafé. La rebelión de los indios de San- 
tamarta fué sofocada por el gobernador de alli, don Lope 
de Orosco. 

4. Terminóse la vacante de la presidencia con la en- 
trada en agosto de 1578 de don Lope Diez Aux de Armen- 
dá^iz. £1 16 de febrero de 1579 falleció en la ciudad de 
Mariquita el Mariscal Quesada, de edad de cerca de ochen- 
ta años, i en una estrema pobreza. Aun no llevaba diez i 
ocho meses de mando Armendáriz, cuando llegó el Visita- 
dor Juan Bautista Monzón, Oidor de Lima, a residenciarlo, 
suspendiéndolo en el momento i reduciéndolo a prisión. 
Aux de Armendáriz falleció de pesar en la cárcel. 

5. Suscitóse grave odiosidad entre Monzón i el fiscal 
Orosco, i este fraguó una carta del Cacique de Turmequé 
al Visitador, espresándole que todo estaba pronto para lle- 
var al cabo la rebelión contra la autoridad del rei, i a la vez 
supuso que por la provincia de Casanare habia entrado un 
cuerpo de tropas inglesas para invadir la capital. Logró, 
pues, que la audiencia suspendiese a Monzón i lo redujese 
a prisión, hasta que el nuevo Visitador Juan Prieto de Ore- 
llana, que llegó en 1582, lo puso en libertad, privando de 
ella a Orosco i al oidor Zorrilla, cuyo juicio se prolongó 
hasta 1583, en que los remitió presos a España. Orellana 
también redujo a prisión, i envió a la corte a los Oidores 
Alonso Pérez de Salazar i Gaspar de Peralta, cuyo proce- 
dimiento improbó el rei, i dispuso siguiese preso Orellana a 
£spaña, absolviendo a los dos últimos Oidores. 

6. El corsario Francisco Drake dio vista a Cartajena 
el 9 de febrero de 1586, i penetró en el castillo de San Ma- 
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lias. Había en el puerto dos galeras, cada una con la dota- 
ción de 150 soldados al mando del gobernador D. Pedro Vi- 
que. Este dispuso que el capitán Mejía Miraba! ocupase un 
fuertecillo que se construyó ; al capitán Martin Polo con 
100 hombres se le destinó al paso de la Ciénaga ; al capitán 
Miguel González con otros cien hombres i quinientos indios 
flecheros se le encargó el sitio de^ los Manglares : los negros 
con sus capitanes guardaban el puente, i el gobernador se 
situó en la plaza con 380 hombres. Sostuviéronse las hosti- 
lidades con ventaja por parte dé los de la plaza ; pero ha- 
biendo los negros abandonado el punto de los Manglares, 
Drake cargó con todas sus fuerzas por ese sitio, i ocupó la 
ciudad por el término de cuarenta i ocho horas, en las cua- 
les saqueó completamente la población, dando la vela luego 
para la costa de la Florida. 

7. El Presidente don Antonio González se posesionó 
en marzo de 1590, trayendo la comisión de establecer el tri- 
buto de la alcabala, que fué mal recibido por los. colonos i 
protestado por algunos cabildos. El Oidor Miguel Iba- 
rra redactó las nuevas ordenanzas para mejorar la condi- 
ción de los 'indios, i fueron puestas en pleinta en 1597, pro- 
curando a la verdad algunas ventajas a los indijenas. Gon- 
zález prohibió la circulación del oro sin sellar, i suprimiólas 
fundiciones en las cajas reales, poniendo en práctica láven- 
la de las tierras por cuenta de la corona, fecha de donde 
datan los títulos de la propiedad inmueble en la Nueva Gra- 
nada. Las poblaciones que se erijieron por este Presidente 
todas se destruyeron lueso, i solo permaneció la erección 
que hizo de la villa de Honda, destinándola como puerto 
para el comercio interno. 

8. Drake volvió otra vez a las costas de la Nueva Gra- 
nada en 1596,. destruyendo primero la ciudad de Hiohacha 
i luego la de Santamarta i Portobelo ; pero fué r3chazado 
en Panamá, i falleció en Nombre de Dios en 1597. El cor- 
sario Baal también saqueó a Cartajena, i el llamado Cristó- 
val Cordello estrajo de Santamarta las reliquias que habia 
dejado Drake. 

9. González tributó los últimos honores a los restos de 
Quesada, que fueron traslados con la solemnidad posible de 
la ciudad de Mariquita a la de Santafé, i el 23 de julio de 
1597 se verificó esa función relijiosa con el aparato debido, 
depositando en la iglesia catedral \aa c^xívias^ ftj^'^S.TOaK^, 
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4.* ¿ Qué sucesos notables hubo durante el manda de 
don Lope Diez Aux de Armendáriz ? 

5,* ¿ Qíié resultado tuvieron las disputas entre Monzón 
i el fiscal Orosco ? 

6.* ¿ Que novedades ocurrieron en la costa con la in- 
vasión del corsario Drake en Cartsnena ? 

7.* ¿ Cuándo se posesionó el Presidente don Antonia 
Gk)nzález, i qué providencias tomó durante su gobierno ? 

8.* ¿ Qué hicieron los corsarios Drake i Baal en su pos- 
terior invasión ? 

9.* ¿ Qué honores se tributaron al Mariscal Quesada ? 

10. ¿ Quién sucedió a González, i qué insurreccicmes 
se verificaron por parte de los indios ? 

11. ¿ Cómo terminó Sande su período de mando ? 

12. ¿ Qué acontecimientos tuvieron lugar en los pri- 
meros años del gobierno de D. Juan de Borja ? 

13. ¿ Cuáles fueron las hostilidades que hubo con los 
pijaos» i cual fué sú término ? 

14. ¿ Qué invasiones posteriores de piratas ocurrieron 
en Santamarta i Cartajena ; cqáles fueron las insurreccio- 
nas de los indios en la costa, i cuál fué el interés de Boija 
en reducir a un compendio gramática i diccionario ^1 idio-- 
ma chibcha ? 

1^* ¿ Q^^ servicios prestó el obispo Vega, de Popayan^ 
en pacificar algunos indios, i cuál fué el resultado de la in« 
vasion del pirata Partercon en Seintamarta ? 



OAPITITLO Sr7. 



1. En febrero de 1630 tomó el mando de la presíden*- 
cia p. Sancho Jirón, marqués de Sofraga» cuya estrema sus- 
ceptibilidad en lo que concemia a sus propios honores i sus 
nimias exijencias con respecto a las regalías del soberano, 
Iq lanzaron en a^ias i serias rencillas con el arzobispo AI- 
manza» i que turbaron 4a quietud de los ánimos, llevando ^yi 
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reficor hasta dictar orden de estrañamiento al prelado, lo 
qué no se verificó por el fallecimiento de este. i)urante el 

Í gobierno de Sofraga no ocurrió otro hecho importante, sino' 
a iniciación de los grandes trabajos para fortificar la plaza 
dé Cartajena. La corte nombró de Visitador al Licenciado 
don Bernardino de Prado, quien prmcipió en 1638 su juicio 
de residencia, suspendiendo al marquéis, i lue^o condenán-> 
dolo a destitución i al pago de una multa dé owenta mil pe- 
sos, enviándolo preáo a España. 

2. D. Martin de Saavedra i Guzman reemplazó a So- 
fraga, quien se consagró a fomentar las fundaciones piado- 
sas. En su tiempo se comenzaron las labores de las minas 
de plata de Santana, se comenzó la obra del amparo de es- 
pósitos i ocurrieron las disputas entre los institutos monás- 
ticos de dominicanos i jesuitas, sobre privilejio universita-. 
río, que arregló Saavedra, opinando en favor de ambos es- 
tablecimientos. Desques de un periodo de ocho años, el Pre- 
sidente se volvió a su patria, i en 1645 le sucedió don Juan 
Fernández de Córdova i Coalla, quien verificó la fundación 
del luffar de Cravo en la provincia de Casanare ; fomentó 
la población de la ciudad de Honda ; pacificó a los indios 
chinatos i lobateras de Pamplona ; i fundó el lugar de San 
Faustino de los Rios. El arzobispo frai Cristóval Torres 
erijió en 1653 el colejio de Nuestra Señora del Rosario con 
sus propias rentas, i este fué el primer plantel que en Nueva 
Granada se estableció en honor de las letras i de las cien- 
cias. Córdova, habiendo hecho trasladar la ciudad de Jirón 
al lugar que hoi ocupa, renunció la presidencia. 

3. En 1654 ocupó el puesto don Dionisio Pérez Man- 
rique, marqués de Santiago, i entonces el pirata Cordello 
invadió, aunque infructuosamente, a Santamarta, siendo 
mas feliz Guillermo Gauzon, pues en 1658 entró en aquella 
ciudad, robando, incendiando i asesinando hasta en los cam- 
pos. Otra escuadra de piratas fué rechazada a la vista de 
Cartajena. El Visitador Juan Cornejo suspendió a este Pre- 
sente en junio de 1659 ; mas ai año entrante Pérez Man- 
rique se apoderó de los papeles de la Visita, los hizo deposi- 
tar en una arca triclave, i continuó ejerciendo sus funcio- 
nes. La corte improbó la conducta del Presidente, lo sus- 
pendió i ordenó que fuese enviado preso a España ; pero es- 
ta úhimadisposiGion se revocó por las influencias del mar- 
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qiiés, quedando en la Nueva Granada con una pensión vi- 
talioia. 

4. El nuevo majistrado don Diego Egues i Beaumont 
comenzó a ejercer el mando enÍQJbrero de 1662, i se con$a« 
gró a la protección de las misiones, a la construcción de 
puentes sobre los riachuelos de San Francisco i San Agus- 
tín en la capital, i al establecimiento de todo lo concerniente 
al ramo de abastos. En su tiempo se recuperó de los piratas 
la isla de Santa Catalina, que habían ocupado. Egúes falle- 
ció en la capital en diciembre de 1664. 

5. La osadía de los piratas se hizo mas notable desde 
,1665, i bajo los nombres de Bucaneros i Filibusteros se co- 
ligaron varios de esos bandidos para cometer todo jénero de 
cripienes en la costa de Tierra-ñrme. Escedió en crímenes 
a todos estos el ingles Juan Morgan, quien unido con Mans- 
velt, i teniendo a sus órdenes quinientos hombres, ocuparon 
la isla de Santa Catalina, de la que despojados, otra vez ar- 
maron catorce buques i la invadieron. Morgan se encami- 
nó a Portobelo, i después de una bizarra defensa por parte 
de los sitiados, la rindió. En 1670 proyectó otro armamento 
de piratas, i después de haberse provisto por medio del robo^ 
de víveres en Riphacha, i organizado la espedicion i los suel-' 
dos i premios que debian recibir los bandidos, atacó la isla 
de Santa Catalina i se hizo dueño de ella. £n seguida inva- 
dieron el puerto de Chágres, que también ocuparon, apesar 
de la viva resistencia de la guarnición, i el 18 de enero de 
1671 marchó Morgan sobre Panamá, con mil doscientos 
hombres. Después de dos combates en los cuales salió triun- 
fante el bandido, se apoderó de la ciudad. En las tres sema- 
nas que permaneció en Panamá, robó todo lo que allí se 
encontraba, i no hubo jénero de crimen que no cometiese, 
dejando a su partida entregada a las llamas la ciudad. Se 
dirijió a Chágres, llevando a todos los habitantes aherroja- 
dos i con el objeto de venderlos como esclavos ; pero su es- 
cesi va codicia, pretendiendo burlar a sus compañeros en la 
repartición del botin que les correspondía, lo indujo a em- 
barcarse secretamente, i aunque varios de los piratas trata- 
ron de darle caza, no pudieron, destruyéndose así esa famosa 
espedicion ; i quedando en la mas inaudita miseria i.desam- 

Cro los forajidos, tuvieron que volverse a Jamaica. El go- 
mador de Panamá, don Juan Pérez de Guzman, fué de- 
pacato, i el segundo que le sucedió, don Alonso Mercado^ 
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trasladó la-ciudad al sitio gue hoi ocupa. Ya también otros 
piratas habian saqueado a Santamarta, i obtenido un resca- 
te de treinta mil pesos por no incendiar la ciudad. Én este 
período tan aflictivo mandó provisoriamente en la Nueva 
Granada el obispo de Popayan, don Melchor de Liñan. 

6. Nombrado en propiedad para la presidencia don 
Francisco del Castillo, principió su período en 1679, i 
solamente se ocupó en los disturbios tan frecuentes en Pana- 
má, entre aquella audiencia i los gobernadores, i manifestó 
su firmeza con la autoridad eclesiástica, llevando su ener- 
jía hasta resolver el estrañamiento del arzobispo, cuestión 

Íue se arregló cediendo el prelado. Castillo falleció en 1686. 
los piratas Ducase, primero, i después Pointis, con las re- 
liquias de los antiguos bandidos, saquearon la ciudad de Car- 
tajena, i varios escoceses trataron de .fundar un estableci- 
miento en la costa del Darien ; pero fueron desalojados en 
1699 por el gobernador de Panamá* Don Jil de Cabrera, 
que sucedió a Castillo en la presidencia; mandó hasta 1703, 
sin dejar recuerdos algunos de su gobierno. 

7. Don Diego de Córdova se encargó de la presiden- 
cia, terminando algunas diferencias suscitadas en Panamá, 
con motivo de las causas formadas a dos gobernadores, i en 
1710 marchó a Cartajena, temiendo una invasión de que se 
hablaba, i de allí se restituyó a España, dejando encargado 
del mando al arzobispo. D. Francisco de M enéses, que en- 
tró a gobernar a fines de 1713, fué depuesto en setiembre 
de 1715 por la audiencia, i enviado preso a España, pues su 
conducta enteramente hostil a aquellos togados le preparó 
ese término. La corte encargó provisionalmente del mando 
al obispo Rincón, quien lo desempeñó hasta 1718. 

8. La corte resolvió erijir en virreinato las poseisiones 
de Tierra^firme, i comisionó para ello en calidad de Presi- 
dente a don Antonio deja Pedresa, quien en 1718 comuni- 
có las órdenes correspondientes, i dictó las providencias del 
caso, i en seguida el teniente jeneral don Joije Villalonga, 
conde de la Cueva, inauguró el virreinato el 27 de noviem<- 
h|| de 1719. El nuevo majistrado informó ala corte contra 
iRreacion del virreinato, i se volvió a la madre patria en 
1724, continuando el gobierifb de los Presidentes en el Ma- 
riscal de campo don Antonio Manso, quien ejerciendo el 
mando de 1725 a 1731, se restituyó a España. Su sucesor, 
don Rafael Eslaba, que gobernó deade ITM Vvvto.i^sc^ ^^ 
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1737, contribuyó a la pacificación de los indios del Darioi, 
que se habian rebelado. Los hermanos don Antonio i dan 
, Francisco González Manrique, gobernaron uno en pos de 
otro desde 1738 hasta 1740. 

9. Reinstalado el virreinato, el teniente jeneral D. Se- 
bastian Eslaba se posesionó en abril de 1740. Durante el 
período de su mando se verificó la espedicioñ científica de 
los académicos franceses Bouguer i La Condamine, para re- 
conocer la verdadera figura de la tierra, i la délos marinos 
españoles, D. Joije Juan i D. Antonio Ulloa. 

10. Las hostilidades que se rompieron entre las cortes 
de Madrid i de Londres, produjeron el armamento de ana 
escuadra al mando del Almirante Vernon, para invadir la 

Elaza de Cartajena. £1 triunfo de los ingleses sobre Porté- 
elo, envalentonó mas los ánimos de los mvasores. El 4 de 
marzo^de 1741 principió Vernon sus operaciones contra la 
plaza de Cartajana, i después de algunos ataques infiíicttio- 
sos, i diezmado su ejército por las enfermedades de los tró- 
picos, dio la orden de retirada, la que se consumó el 8 de ma- 
yo siguiente, perdiendo hueve mil hombres i seis navios. £1 
teniente jeneral de marina, don Blas de Leso, mandaba las 
tropas de mar, i el Virrei Eslaba las de la plaza distinguién- 
dose las milicias de Cartajena. El Virrei se separó delman- 
do en diciembre de 1749. 

il. Reemplazó a Eslaba el teniente jeneral don Alfon- 
so Pizarro, quien entró en la capital el mismo año de 1749, 
i contribuyó eficazmente a la fundación de un colejio en. 
Panamá, a la supresión de aquella audiencia, fuente inago- 
table de disputas i de inquietudes, i al establecimiento del 
monopolio de aguardiente bajo una organización mas com- 
pleta, i para Quyo efecto habia venido de comisionado rejio 
con el Virrei, don José Antonio de Plaza. Pizarro renun- 
ció er mando en 1753. Un- jóveñ, hijo de los duques de 
Montellano, don José SolÍ3 Folch de Cardona le sucedió en 
diciembre del mismo año, quien hizo abrir una via de la ca- 
pital a Cáqueza, i de este lugar al territorio de San Martin; 
dejó espedito el camino de Opon al Magdalena ; escitó para 
la composición de varios caminos, sin encontrar coopera- 
ción alguna ; contrató las rediíbciones de algunas tribus de 
indios ; nombró una comisión para levantar los primeros 
trabajos estadísticos ; trabajó en la cuestión de limites con 
las posesiones portuguesas del Brasil; verificó la importan- 
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te obra de los acueductos públicos en la capital ; i sostuvo 
con decisión los ñieros de la autoridad civil. El 24 de febre- 
ro de ]r761 improvisamente vistió la cogulla de fraile fran- 
ciscano en el convento de la capital, destinando treinta mil 
pesos de sus bienes para el hospital de caridad, i donando el 
resto de ellos a los pobres. 

12. En el propio año se hizo cargo del gobierno el Vi- 
rrei don Pedro Messia de la Cerda, i en su tiempo se llevó 
al cabo la espulsion de los padres de la Compañía de Jesus\ 
destinando sus fondos en beneficio de la corona. El Virrei 
Cerda se mostró inflexible en las cuestiones de las preroga- 
tivas reales, i en su período no ocurrió otro suceso notable de 
importante recordación. En 1773 dejó las riendas del go- 
bierno al jefe de escuadra, don Manuel Guirior, quien pro- 
puso importantes medidas par^t contener las demasías de los 
eclesiásticos, para codificar la lejislacion del pais, para re- 
formar la real hacienda, p^ra fomentar las Vnisiones ; re^* 
larizó bajo un plan mas liberal los estudios, cuya medida 
fué desaprobada por la corte ; informó sobre la necesidad 
de poner en circulación los bienes de manos muertas, ads- 
critos a fundaciones piadosas ; trabajó con algún suceso en 
las fundaciones que se establecieron en el territorio goajiro 
i del Darien ; apoyó de una manera decidida los trabajos 
del comisionado rejio, don Juan Antonio Rasínes, para plan- 
tear con provecho el monopolio del tabaco ; establéelo una 
biUioteca pública ; i contribuyó a la realización de algunas 
mejoras materiales. .En 1775 fué promovido al virreinato 
del Perú. 



PROBRAMA DE CUESTIONES. 



1.* ¿Qué hechos notables ocurrieron en la administra 
ckm del rresideilte, marones de Sofraga ? 

2:* ¿ Cuáles en los del gobierno del Presidente Saa- 
vedra? 

8'* ¿ Cuáles en los de la administración del marqués de 
Santiago 

4.* ¿ Qué servicios prestó el Presidente Egúes en el 
tiempo dfd su mando ? 

5.* ¿ Qué acontecimientos tuvieron hugu: cjqüvWv^^ 
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tkm de los piratas al mando de Morgan, i en la invatton de 
Santamaría^ i quién mandaba entonces en la Nueva 6n^ 
nada? 

6.* ¿ Qué sucesos ocurrieron en la presidencia de D. 
Francisco del Castillo, i quién le sucedió r 

7/ ¿ Qué de notable pasó en las administraciones de 
D. Di^o de Córdova i de D. Francisco Meneses ? 

8.* ¿ Qué acontecimientos notables hai con respecto a 
la creación del virreinato i las posteriores administraciones 
de Manso, Eslaba i los hermanos Manrique ? 

9.* ; Qué sucesos se verificaron al principio del gobier- 
no del Virrei Eslaba ? 

10. ¿ Cuáles fueron las hostilidades de los ingleses con- 
,tra Cartajena, i qué éxito tuvieron ? 

11. ¿Qué providencias tomó en su administracicm el 
Virrei Pizarro ; quién lo reemplazó, . i qué de notable ocu- 
rríó en el gobierno de Solis? 

12. ¿ Qué medidas importantes se tomaróp en las ad- 
ministraciones de los Virreyes Cerda i Guirior ? 



OAPITULO 2V. 

1. Reemplazó a Guirior en 1775 el teniente jeneral D. 
Manuel Antonio Flores, quien a la vez que daba cumpli- 
miento a los reglamentos algo liberales del comercio, que 
trabajó el ministro Gálvez, tuvo que poner enplan tala odio- 
sa comisión que traia el Visitador D. Juan Francisco Gu- 
tiérrez de Piñéres, reducida a esquilmar mas a los colonos 
con nuevos impuestos. Las hostilidades de los ingleses mo- 
vieron a Flores a trasladarse a Cartajena, i entretanto el 
Visitador Piñéres hacia mas odioso sü encargo, prendién- 
dose la primera chispa dé la rebelión en 1780. El 16 de 
marzo de 1781 cundió en la villa del Socorro la insurrec- 
ción, deponiendo a las autoridades i formando cuerpos orga- 
nizados de tropa, que en el término de un mes habían inva- 
dido todos los lugares del correjimiento. Nombráronse de 
tefes de los insurrectos a los Sres. Juan Francisco Berbeo> 
jFVancisco Rosilloi Salvador Plata i José Antonio Monsalve. 
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2. A la nueva de ese alzamiento se insurreccionar<m 
muchos pueblos de los correjimientos de Tunja, Pamplona i 
Casanare, i pusieron su continjente de hombres i recursos. 
Los lugares no reclamaban sino la abolición de los nuevos 
impuestos, i eñ la misma capital se notaban síntomas de 
alarma i descontento. Formóse un cuerpo de cien hombres 
al. mando del capitán don Joaquín de la Barrera, i en su 
compañía marchó el Oidor Osorio para oir las quejas de los 
descontentos i arreglar sus pretensiones. Esta pequeña fuer- 
za fué hecha prisionera, i entonces la audiencia resolvió que 
el Visitador Piñéres se retirase a Cartajena, i que el arzobis- 
po, asociado del Oidor Basco i^ del Alcalde D. Eustaquio 
Galavis, siguiesen a transijir las diferencias con los subleva- 
dos. Berbeo se hallaba ya en Cipaquirá el 26 de mayo de 
1781, con cerca de veinte mil hombres. Los comuneros re- 
cabaron todas las condiciones que quisieron, exijiendo sa- 
rantias de esos tratados, que también se les dieron. El Vi- 
rrei Flores, luego que supo estos acontecimientos, mandó de 
Cartajena un cuerpo de tropa veterana, que contribuyó a 
apagar el incendio de la revolución, aprehendiendo a varios 
comuneros que po hablan querido deponer los armas, quie- 
nes fueron juzgados, sentenciados a muerte, ejecutados i 
condenados en su descendencia ala infamia, a quedar arra- 
sadas sus casas i sus bienes confíscados. 

3. Los disturbios de Pasto, nacidos del mismo orijen, 
i en lo^ cuales fué asesinado el comisionado Peredo, fueron 
oportunamente sofocados i castigados sus autores. Anulada 
casi la autoridad del Yirrei con las funciones que se le atri- 
bulan al arzobispo, dimitió su empleo, i lo reemplazó en 
1782 don Juan de Torrezal Diaz Pimienta, gobernador de 
Cartajena, quien falleció a los cuatro días de su llegada ala 
capital, i^ abierto el pliego de futura del mando, apareció 
obtener el primer lugar el arzobispo don Antonio Caballero 
i Góngora, quien poco después alcanzó el nombramiento en 
propiedad de Virrei. 

4. El arzobispo- virrei comenzó su administración pro- 
pendiendo al progreso de la colonia, refiriéndose con mas 
ahinco a lo que se contraía a los negociados eclesiásticos. 
£1 gobernador Pimienta, en la provincia de Cartajena, ha- 
bla fundado como 45 poblaciones que ya contenian ééroa 
de 50,000 habitantes. Sobretodo, Caballero fomentó algo la 
instrucción públicsi i protejió el establecimktX'^ dfo 
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dicion botánica, a cuya frente se encontraba el Dr. José 
Celestino Mátis, sacerdote sabio i modesto, que habia dado 
a conocer la naturaleza de América, asentando las bases del 
templo de su gloria con la redacción que habia principiado 
de su célebre obra, la Flora de Bogotá. El arzobispo- virrei 
escitd a la corte parala formación de una comisión minera- 
lójica, que reconociese las minas de plata de Santana, i die- 
se principio a esos trabajos, lo que asi se verificó. La colo- 
nización del Darien, emprendida por Caballero, demandó 
grandes gastos, i no produjo resultados positivos, destruyén- 
dose a poco tiempo lo que con tantos sufrimientos se había 
hecho.' Caballeroso manifestó jeneroso i filantrópico en las 
desgracias pábiicas que ocurrieron, i anhelando volverá su 
patria dimitió sus encargos, entregando el mando el 8 de 
enero de 1789, al jefe de escuadra don Francisco Jil i Lé- 
mus. Este majistrado en lo jeneral se manifestó ignorante 
en los principios de la ciencia económica, aunque por otra 
parte hizo ver su celo en las economías i en la recaudación 
1 distribución de los dineros públicos. El Sr. Jil fué promp- 
vido al virreinato del Perú, i dejó el mandó en 31 de julio 
del mismo año, al Mariscal de campo don José Ezpeleta. 

5. Bajo la administración de Ezpeleta se publicó per- 
la prensa el primer periódico en el virreinato, redactado por 
don Manuel Socorro Rodríguez, Director nombrado de la 
Biblioteca pública, i cuyo título era : " Periódico de Santa- 
fé de Bogotá." Ezpeleta se consagró con celo i asiduidad al 
desempeño de sus laboriosos deberes, ya en el ramo de mi-» 
siónes, de instrucción pública, de mejoras materiales, fomen- 
tando por una parte el establecimiento de teatro, creando 
escuelas primarias, embelleciendo la capital, protejiendo la 
casa dQ espósitos, i regularizando los trabajos en el hospital. 

6. Ocurrió por entonces 'Un suceso que alarmó a las au- 
toridades españolas, i que fué, por decirlo asf, la semilla que 
se sembró de la rejeneración política, que debia brotar años 
después. D. Antonio Nariño, hombre ilustrado, i que habia 
ctiltivado su espíritu en el recinto de su gabinete, tradujo i 
dio a la prensa, de la obra francesa '^Historia de la asamblea 
constituyente," una parte de ella, que trataba de los *'Dere- 
chos del Hombre." Circuló por algvn tiempo de una mane- 
ra sijilosa ; pero denunciada por un español al Virrei, se hi- 
cieron las mas esquisitas dilijencías, i se descubrió que su tra- 

ductor i editor lo habia sido Nariño. Coincidió esto con la 
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fijación de algunos pasquines, i la audiencia inició tres pro- 
cesos, a saber : por sedición, por los pasquines, i sobre la im- 
presión . del folleto, siendo reducidos a prisión Nariño, e) 
francés Luis Itieux, el portugués Manuel Froes, los aboga- 
dos Dres. Ignacio Sandino, Pedro Pradilla, José Ayala i 
Francisco Antonio Zea, con otras personas, i entre estas 
varios estudiantes. Fallada la causa, Nariño fué condenado 
a diez años de presidio en África, a la confíscacion de todoé 
sus^ienes, i a estrañamiento perpetuo de la América. Los 
demás procesados también fueron condenados a varias pe- 
ñas. Ezpeleta terminó su período el 2 de enero de 1797. 

7. A Ezpeletá sucedió don Pedro Mendinueta, sujeto 
ostentoso i de cualidades mui caballerosas. Bajo su mando 
se erijió el Oservatorio astronómico de la capital, obra que 
emprendió i terminó el Sr. Mutis, i que Mendinueta prote- 
jió. Las insurrecciones de los megros de Cartajena i otras en 
la provincia de Pasto, fueron ahogadas oportunamente, i la 
tranquilidad pública no sufrió. El sijiloso regreso de Nari- 
ño, fugado de las cárceles de España, si espantó a las auto- 
ridades españolas ; pero este se presentó al arzobispo, i obtu- 
vo del Virrei la garantía de quedar en libertad. La éspedi- 
cion científica del Barón de Humboldt, tuvo lugar en la 
Nueva Granada arribando a Cartajena en 1801, i recorrien- 
do parte del virreinato bajo la espléndida hospitalidad de 
Mendinueta. Este Virrei terminó su periodo el 17 de se- 
tiembre de 1803, dejando encargado del gobierno altérnen- 
te jeneral D. Antonio Amar i Borbon, su sucesor. 

8. El nuevo majistrado, hombre profundamente imbé- 
cil, i dominado por su esposa, mujer astuta i codiciosa, se 
dejó arrastrar a todas las demasías que al fin comprometie- 
ron la suerte de la colonia para con la madre patria. En el 
período de este Virrei comenzaron las ciencias i las artes a 
desarrollarse con mas vigor, pues Mutis, Caldas, Lozano i 
otros hombres ilustrados principiaron a escribir un periódi- 
co científico. La espedicion de la vacuna, proyecto filan- 
trópico de la corte de España, merece especial recomenda- 
ción, pues ese poderoso específico ledimió las poblaciones 
del virreinato de los estrados de tan asol adora epidemia. 
Los intentos de invasión deljeneral Miranda contra Vene- 
zuela, i la revolución de Quito, pusieron a las autoridades 
españolas en congojosa situación, i sus procedimientos com- 
plicaron mas los negocios de la colonia. 



* 9. La invasión de Napoleón en JSspaña, i sucesiro des-> 
tronamiento de los Borbotaes de aquel trono, contribuyeron 
a dificultar la marcha de la administración de Amar, i a 
alentar a los colonos para sacudir el yugo de la servidum- 
re. La Junta de Sevilla mandó un comisionado con instruc- 
ciones para que se hiciese jurar en el virreinato al nuevo 
monarca Fernando Vil, para que exijiese un empréstito, i 
p/ocurase hacer reconocer a esa Junta como representante 
del soberano. Todo se hizo al sabor de aquella corporacioQ, 
que fué reemplazada luego por una Junta denominada Gen- 
tral. £1 Virrei comenzó a usar de medios de exasperación, 
i de procedimientos impolíticos para mantener el orden per- 
siguiendo a los americanos que opinaban por la formación 
de una Junta en la capital. A la Junta central sucedió la Re- 
jencia, i en la convocación de las Cortes se procedió a elejir 
en Nueva Granada a los dos diputados que debian concu- 
rrir, i asistieron en calidad de suplentes los Sres Domingo 
Caicedo i José Mejia, el primero de la Nueva Granada» i el 
segundo de la presidencia de Quito. 

10. Los asesinatos parciales de dos jóvenes patriotas. 
Rosillo i Cadena, i las ulteriores persecuciones de Amar con- 
tra los americanos, concurrieron a exaltar a los hijos de la 
Nueva Granada ; i Tos sucesos de Cartajena con la forma- 
ción de una Junta i llegada de los comisionados por la Rejen- 
cia, don Antonio Villavicencio i don Carlos Montúfar, am- 
bos americanos i amigos de la independencia de su patria, 
decidieron a los hombres de influjo para llevar a cima la 
emancipación de la madre patria. El 4 de julio de 1810, el 
Cabildo de Pamplona, apoyado en el pueblo, depuso al Co- 
rrejidor español, i el 10 de julio se repitió igual escena en el 
Socorro. El 20 de julio estalló en la capital la revolución, 
iniciada por don Francisco Morales Fernández i sus dos hi- 
jos, con motivo de una disputa particular con un español. 
El pueblo se levantó en masa, se formó un Cabildo abierto! 
se proclanió la creación de una Junta en la Nueva Granada, 
estableciendo un gobierno provisorio, del que fué nombrado 
Presidente Amar, i Vicepresidente, D. José Miguel Pey. 
Asegurados los patriotas en su empresa,' espulsaron al Vi- 
rrei, a los Oidores i a otras autoridades españolas. 

. PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1/ ¿ Quién reemplazó al arzobispo- virrei, iquésuce* 
s(w ocurrieron en ese período ? 
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2.* ¿Qué progreso tomó la revolución del Socorro, i 
cómo se terminó ? 

3.* ¿ Qué otros disturbios hubo en Pasto, i quién suce- 
dió al Virrei Flores ? 

4.* ¿ Cuáles fueron las medidas que tomó Caballero en 
su administración; quién lo reemplazó, i cuál fué la conduc- 
ta de su sucesor ? 

6.» ¿ Cuál fué la administración de Ezpeleta ? 

6.* ¿Cuáles fueron los acontecimientos con Nariño, i 
cómo finalis^aron ? 

7.* ;Cuál fué la administración de Mendinueta, i quién 
lo reemplazó ? 

8.* ¿Cuáles fueron los principios de la administración 
de Amar ? 

9/ ¿ Qué acontecimientos ocurrieron en España, i qué 
sucesos pasaron a la vez en Nueva Granada ? 

10. ¿ Cuáles fueron los acontecimientos precursoras de 
la revolución ; cuál el oríjen inmediato de esta, i su resul- 
tado? 



OAPITITLO 2VI. 

1. La Junta, el 29 de julio escitó a las provincias para 
que enviasen diputados, con el objeto de formar un gobier- 
no provisional, i la revolución de la capital cundió, a escep- 
cion del Istmo de Panamá, por todos los lugares de la Nue- 
va Granada, formando en e1lQ3 gobiernos independientes, i 
dando principio las pasiones lugareñas. Tacón, que manda- 
ba en ropayan por el rei, prevalido de las diferencias exís- 
tentes entre los patriotas de Cali i los de la primera ciudad, 
reunió las tropas que mandaba en íasto don Gregorio Án- 
gulo, i ausiliado por varias personas disolvió la Junta, i los 
patriotas tuvieron que estabtecer una en Cali para unifor- 
mar la opinión. , 

2. La Junta de Cartajena pulblicó un manifiesto esci- 
tando a las provincias para la formación do un Congreso, 

ue adoptara la forma federativa i se instalase en la cmdad 
e Medellin. La desunión invadió a lodo^ V^ ^^^^a^^ ^^ \^ 
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Nueva Ghranada, i cada uno se hizo dueño de sü suerte, re- 
sultando de aquigraves males, i las hostilidades entre pue- 
blos hermant>s. El 22 de diciembre estalló la contrarevolu- 
cion en Santamarta, acaudillada por el mismo gobernador, 
don Víctor Salcedo, quien disolvió la Junta i formó otra a 
noinbre del rei. En Santafé se reunió también en diciembre 
el primer Congreso, compuesto de los diputados por las pro- 
vincias de Mariquita, Neiva, Socorro, Pamplona i Nóvita : 
este desconoció al Consejo de Rejencia, i protestó obedecer 
a Fernando Vil, cuando volviese a España, libre del influ- 
jo de Napoleón. Entre el Congreso i la J unta de la capital se 
suscitaron graves contradicciones i disputas, i el primero se 
disolvió a los dos meses de su instalación. 

3. Al principiar el año de 1811 se proyectó en Carta- 
jena un plan de contrarevolucion, que fué ahogada felizmen- 
te por el patriotismo de algunos ciudadanos i por la enerjia 
del gobernador, don Joé María García Toledo, i del tenien- 
te jeneral Narváez. La junta de Santafé convocó una asam- 
blea con el nombre de Colejio constituyente, compuesta de 
representantes del pueblo, elejidos por los padres de familia, 

^ i allí lucieron los talentos de Lozano, que fué nombrado pre- 
sidente de esa corporación, i los de los Sres, Frutos Gutiérrez 
i Camilo Torres ; i se adoptó la constitución que presentó 
Lozano, tomada de los códigos constitucionales de los Esta- 
dos Unidos, i de la del Directorio francés, i a la nueva na- 
ción se la dio el nombre de Estado de Cundinamarca. Orga- 
nizado el Poder Ejecutivo, el 5 de abril Lozano fuénorntíra- 
do Presidente. 

4. En el sur los patriotas al mando de don Antonio 
Baraya batieron las tropas de Tacón el 28 de marzo en el 
campo de Palacé, retirándose este en desorden al cuartel 
jeneral del Cauca, i dejando setenta muertos, treinta i ocho 
prisioneros i algunos heridos, i los patriotas lamentaron la 
muerte del distinguido oficial don Miguel Cabal. Tacón 
huyó acia Pasto, i Baraya ocupó a Popayan, i allí se trasla- 
dó la Junta de. Cali. El partido realista, que era fuerte en 
Honda, puso en temores al gobierno de Cundinamarca, i 
este envió en el mes de marzo nna fuerza compuesta de 300 
hombres, al mando del capitán D. Manuel Castillo, quien 
disolvió la Junta i agregó aquella provincia al Estado de 
Cundinamarca. 

& La Junta de Popayan organizó una espedicion de 
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1^00 hombres, a órdenes de Baraya, para atacar a Tacón, 
i este, que al principio quiso resistir en Patía, notando una 
fuerte deserción de los pastuiáos i patianos que lo acompa- 
ñaban, huy¿ acia el desierto del Castigo ; pero perseguido 
por una columna enemiga, sé embarcó en el Patía, i se re- 
fujió en Barbacoas. A la vez la ciudad de Pasto fué ocupa- 
da por tropas de Quito, i disgustados los pastusos con esos 
nuevos huéspedes, Uamaron al Presidente de la Junta de 
Popayan, don Joaquín Caicedo, para que los libertase de le» 
fuerzas de Quito. Caicedo marchó con 600 hombres i pasó 
luego a Quito, i Baraya volvió a Popayan, i en seguida a 
Santafé, llamado porJNariño. Desde entonces principiaron 
las hostilidades de los pastusos i patianos contra los patriotas, 
causando infinitos males a la causa de lá independencia. 

6. En julio de 1811 estallaron también las hostilidades 
entre las provincias de Cartajena i Santamarta. En la ca- 
pital se esperaba la instalación de un Congreso, compuesto 
de casi todos los diputados de las provincias libres de la Nue- 
va Granada ; pero un partido exaltado, que queria elevar a 
Nariño,provocó una fuerte sedición intimidando a los miem- 
bros de la representación nacional, i habiendo dimitido Lo- 
zano la presidencia, fué nombrado inmediatamente para es- 
ta Nariño, i pocos dias después, ratificado el mismo nombra- 
miento. El 27 de noviembre se firmó el Acta federal por los 
representantes de cinco provincias, i se circuló en la Nueva- 
Granada para recabar la ratificación de ella. 

7. Entretanto el pueblo de Cartajena habia hecho una 
revolución el 1 1 de noviembre, para que se jurase la inde- 
pendencia i se tomaran otras medidas. Los diputados de las 
provincias, que se habian reunido en Santafé, acordaron 
trasladar las sesiones a Ibagué, i el Estado de Cundinamar- 
ca se aumentó con las agregaciones de los distritos de San 
Jil, Vélez, Leiva, Timaná i Purificación. Las autoridades 
del Socorro pretendieron emplear la fuerza para reintegrar 
los territorios de Sanjil i Vélez, i Nariño envió al coronel 
Joaquín Ricaurte, con mas de trescientos hombres para 
apoyar a aquellos pueblos, i habiendo ocupado por capitula- 
ción la villa del Soi^orro, remitió preso a la capital al Presi- 
dente del Estado del Socorro, Dr. Plata. 

8. Seducido Nariño con estas ventajas, envió al norte 
una espedicion, al mando del brigadier Baraya, que había 
vuelto de Popayan./ El objeto ostensible de la conusloa de 
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Baraya era la defensa de los valles de Cucuta contra las 
agresiones de las tropas de Mai-acaibo ; pero el objeto secre- 
to era introducir la división en el gobierno de Tunja, i agre- 
gar aquel Estado al de Cundinaniarca. Nada pudo lograr 
Baraya, i retirándose a Sogarhoso, solo alcanzó la agrega- 
ción de aquel cantón. Ricaurte, que recibió nuevas instruc- 
ciones con k-especto a la agregación de Pamplona, desobede- 
ció a Nariño, i aun lo acusó ante el Senado, quien absolvió 
al Presidente i destituyó a Ricaurte. 

9. La efervescencia de los partidos era estrema, i el 
Congreso de Ibagué increpaba su conducta a Nariño. Este, 
en abril de 1812, tuvo que reunir una junta de notables para 
tomar consejo en tan critica emerjencia. El Presidente di- 
rijió un oñcio al Congreso, esponiéndole que estaba pronto 
a convenir en la instalación de un Congreso, siempre que 
se ratificasen las agregaciones hechas de varios pueblos a 
Cundinamarca ; que se dejasen los productos dé la casa de 
moneda a este Estado, i que las armas que franquease para 
la defensa común se le devolviesen luego que no fueran ne- 
cesarias. El Congreso nombró de comisionados a los repre- 
sentantes, doctores Frutos Gutiérrez i José María del Casti- 
llo, i estos en mayo siguiente celebraron un tratado con Na- 
riño, conviniendo con sus propuestas, dejando en suspenso 

* la cuestión sobre los productos de la casa de *moneda, i pro- 

* poniendo otras condiciones que fueron aceptadas. El Con- 
gi'eso modificó el artículo referente a las agregaciones de te- 
rritorios, accediendo a ello, siempre que los Estados respec- 
tivos asintiesen a esta separación. Ni los Estados 'se presta- 
ron aseíiiejante cosa, ni Nariño admitió la modificación del 
tratado. La columna que estaba en Sogamoso se puso a ór- 
denes del Gobierno de Tunja. 

10. Tanto los pueblos que obedeciap al Congreso, co- 
mo Nariño, se dispusieron para un rompimiento. El Congre- 
so nombró una comisión cerca del gobierno de Tunja para 
tiransijir las diferencias ; pero no obtuvieron resultado favo- 
rable. En junio ocupó Nariño a Tunja, a tiempo que el ejér- 
cito federalista ocupaba al Socorro, i alcanzó dos ventajas 
sobre las tropas de Nariño. Bastó el convenio que concluyó 
Nariño en Santa Rosa para conjurar la guerra civil ; pero a 
a su vuelta a la capital encontró la mas completa anarquía 

Kr los escesos del pueblo, presidido por el Oidor español 
iñano i el clérigo Francisco J. Gómez, ^quien habia redu- 
cido a prisión a los federalistas de la capital. 
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11. La fuerza patriota de Pamplona fué atacada por el 
jefe español, don Ramón Correa, i derrotada coippletamen- 
te en el mes de junio, apoderándose de los valles de Cúcuta, 
i dejando el gobernador de Pamplona a esa ciudad a dis- 
posición del enemigo. EnCartajena funcionaba ya desde 
enero la Convención, i desempeñaba las funciones de Pre- 
fecto el doctor José María del Real, emitiendo papel mone- 
da hasta la suma de $ 300,000, i acuñando diez mil pesos en 
cobre para subvenir a las urjencias del servicio público, i 
acordando una constitución bastante liberal. Las autorida- 
des realistas de Santamarta armaron una fuerza de 1,500 
hombres^ que se situó desde Ocaña hasta Santamarta, derro- 
tando en Tenerife a las tropas de Cartajena, las que perdie-« 
ron los mejores buques de sus fuerzas sutfles. El doctor Ma- 
nuel Rodríguez Toríces, con tal motivo, fué nombrado Dic- 
tador, quien obtuvo luego el nombramiento de Presidente 
del Estado, siendo su segundo, con el título de Presidente 
del Senado, el Sr. Gabriel Gutiérrez de Piñéres. Las fuer- 
zas de Santamarta tenian obstruida la comunicación del 
Magdalena, i a esto se agregó en setiembre el pronuncia- 
miento de las poblaciones de las sabanas, desde Ayapel has- 

' ta Lorica, en favor del rei, i la entrega de Tolú i el fuerte 
de Zispata en las bocas del Sinú, por el comandante Juan 
Rosado i el teniente de artillería Manuel Esquiaqui. En es- 
tas circunstancias el gobierno de Cartajena envió comisio- 
nados a Panamá, cerca del Virrei Pérez. 

12. Las tropas españolas atacaron a Mompos en octu- 
bre, i fueron derrotadas, i el jefe patriota, Campomanes, en 
noviembre batió a las tropas realistas en las sabanas, rein- 
tegrando esos distritos a la sumisión. A la vez un aventure- 
ro francés, Pedro Labattut, al servicio del gobierno de Car- 
tajena, derrotó a los enemigos, tomando las fuertes posicio- 
nes de Sitionuevo, el Palmar i Sitioviejo, i en seguida obtu- 
vo los mismos triunfos en el Guáimaro, alcanzando por esto 
el nombramiento de Comandante en jefe de operaciones so- 
bre el Magdalena. Carabaño también habia ocupado a viva 
fuerza el tuerte de Zispata. Labattut batió a los realistas 
después en el cerro de San Antonio i en otros lugares ; pe- 
netró en la Ciénaga derrotando a los contrarios, i se apoderó 
de ella, i el 6 de enero siguiente entró en Santamarta. 

13. El jeneral Simón Bolívar, que a consecuencia de 
los sucesos de Venezuela se habia trasladado a Cart;sijena, 

8 
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desempeñaba la comandancia de armas en Barranca. De 
aquí partió con una espedicion contra la villa de Tenerife, 
la qu&ociípó por la fuerza, escarmentando a los enemigos en 
esta escursion hasta M ompos, i en seguida batió a los realis- 
tas en Chiriguaná, i ocupó a Tamalameque i a Ocaña. 

14. En el sur, Tacón reunió sus fuerzas en Tumaco, i 
sedirijió a ocupar el rio dé Iscuandé ; pero fué sorprendido 
i derrotado el 29 de enero de 1812 por el capitán José Ignacio 
Rodríguez, i tuvo que huir, marchando luego a Lima. La 
insurrección realista hacia progresos desde el Juanambú 
hasta Popayan, i organizada una fuerza de 1,500 hombres 
bajo el mando de D. Antonio Tenorio, alférez real del cabil- 
do de Popayan, se acamparon en las colinas del Ejido, al 
sur de la ciudad, el 27 de abril de 1812. El joven norteame- 
ricano, Alejandro Macaulay, propuso varias operaciones de 
guerra al jefe de los patriotas, D. José María Cabal, i entre 
estas se llevó al cabo la sorpresa a las cinco de la mañana 
del 23 de marzo, i reunidos cerca de 400 hombres al man- 
do de Macaulay, introdujeron el espanto i el desorden en los 
patianos, que huyeron, i atacando luego las partidas que 

Íuedaron de estos. Dos de los disidentes realistas, Joaquín 
^az i Juan José Caicedo, concibieron el proyecto de^mar- 
char sobre Pasto, i hacer creer al Presidente Caicedo, que 
estaba allí con alguna fuerza, que volvian victoriosos de ha- 
ber ocupado a Popayan. Sinembargo, Caicedo resistió en 
las calles de Pasto por seis horas el combate, hasta que ca- 
pituló con los insurrectos el 21 de mayo. Cabal fué nombra- 
do Presidente en Popayan en reemplazo de Caicedo, i de 
acuerdo con la Junta organizar9n una espedicion de 600 
hombres, que puso a órdenes de Macaulay para recuperar 
a Pasto. Este llegó a los ejidos de aquella ciudad i suspen- 
pendió sus operaciones por una falsa apariencia de tratados 

2ue le propusieron los contrarios, enviándole al Presidente 
laicedo. Cuando Macaulay se cercioró de la mala fe de los 
contrarios i quiso emprender su retirada, fué atacado de sor- 
presa en Catambuco, i dispersada su tropa, cayendo prisio- 
nero Caicedo i el mismo Macaulay. La Junta de Popayan, 
que se trasladó por este suceso a Quilichao, se reinstaló otra 
vez en Popayan, que habia ocupado el coronel republicano 
Rodri'guez ; i don Felipe Antonio Mazuera fué nombrado 
Dictador. La autoridad española de Quito dispuso que fue- 
sen pasados por las armas Caicedo i Macaulay, quintados 
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los oficiales prisioneros, i diezmados los soldados ; i esta sen- 
tencia se ejecutó a principios del año siguiente. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿ Qué hizo la Junta de la capital, i qué hizo Tacón 
en Popayan ? 

2.* ¿ Qué n^edidas tomó la Junta de Cartajena ; cuál 
fué la contrarevolucion de Santamarta, i qué sucesos ocu- 
rrieron en>la capital con la formación del primer Congreso? 

3.* ¿ Cuál fué el plan de contrarevolucion en Cartaje- 
na, i qué acontecimientos tenian lugar en la capital con la 
instalación del Colejio constituyente ? 

4.* ¿ Qué sucesos ocurrian en el sur con la espedicion 
de Baraya, i cuáles en Honda con la de Castillo ? 

5.* ¿ Cuál fué la espedicion de Baraya contra Tacón 
en Popayan, i cuáles los sucesos de Pasto ? 

6.* ¿ Cuándo estallaron las hostilidades entre Cartajena 
i Santamarta, i qué acontecimientos notables pasaban en la 
capital con la formación del Congreso i elevación de Nari- 
ño a la presidencia ? 

7.* ¿Cuál fue la revolución qile tuvo lugar en Cartaje- 
nu en noviembre, i cuáles las diferencias suscitadas entre 
Nariño, el Congreso i otros gobiernos ? 

8.* ¿ Qué hicieron Baraya i Ricaurte con las espedicio- 
nes que condujeron, según las instrucciones de Nariño ? 

9.* ¿ Qué resultados tuvieron esas disensiones ? 

10. ¿ Cómo se arreglaron dichas diferencias, i cuál era 
el estado de la capital ? 

11. ¿ Qué acontecimientos tenian lugar en los valles 
de Cúcuta con las tropas realistas al mando de Correa, i 
cuáles en Cartajena ? 

12. ¿ Qué ver^tajas alcanzaron las fuerzas republicanas 
en el Magdalena contra los realistas ? 

13. ¿ Cuáles fueron los primeros triuuios de Bolívar en 
la Nueva Grnnada ? 

14. ¿ Qué sucesos notables ocurrian en el sur con la 
tentativa de Tacón, la insurrección de los patianos, i la es- 
pedicion de Macaulay sobre Pasto ? 
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OAPITTTLO ZTII. 



1. Nariño renunció la presidencia, que le fué aceptada 
por el Senado, i el Congreso traslado sus sesiones a la villa 
de Leiva. El primer Consejero, don Manuel Benito Castro, 
desempeñaba las funciones del Poder Ejecutivo, i las alar- 
mantes noticias de una irrupción de las tropas federalistas, 
escitaron una efervescencia popular, i el Congreso de Cun- 
dinamarca llamó otra vez a la presidencia a Nariño para 
que la desempeñase dictatorialmente. El Congreso, que re- 
presentaba a las provincias de Cundinamarca, Antioquia, 
Cartajena, Casanare, Pamplona, Popayan i Tunja, al fin se 
instaló en Leiva, tomando la Confederación el nombre de 
" Provincias Unidas de la Nueva Granada." El Presidente 
del Congreso, que lo fué el Dr. Camilo Torres, quedó en- 
cargado del Poder Ejecutivo federal, i principiaron enton- 
ces las colisiones entre este Congreso, el gobierno de Tunja 
i Nariño. Este convocó luego una Junta estraordinaria pa- 
ra esponer la violación del pacto federal i los demás hechos 
consumados por el Congreso contra el gobierno de Cundi- 
namarca, i esta resolvió que Nariño continuase con la dic- 
tadura, i que no se obedeciesen las órdenes del Congreso. 

2. El Congreso de la Union acordó sujetar por las ar- 
mas al Estado de Cundinamarca, i se hicieron todos los pre- 
parativos para tal efecto. Nariño por su parte hizo lo mis- 
mo, i el Congreso se trasladó a Tunja, espidiendo en 20 de 
noviembre un decreto por el cual se declaraba a Nariño, 
usurpador i tirano en el mando, i autorizaba al Poder Eje- 
cutivo de la Union para que desconociera i destruyera al 
gobierno de Cundinamarca. Nariño se puso inmediatamen- 
te en marcha contra Tunja, con cerca de 1,500 hombres, 
mandando bajo sus órdenes el brigadier don José Ramón 
de Leiva. Una columna de las tropas de la Union se vio 
obligada a empeñar el combate el 2 de diciembre en el pun- 
to llamado Alto de la Vírjen. El fuego se sostuvo desde las 
cuatro de la tarde bástalas seis i media, en que las tropas de 
Nariño se desordenaron, replegándose acia Ventaquemada. 
JVarJño, con este contratiempo, volvió esa noche a la capi- 
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tal, i Leiva reunió los restos de las tropas. El ejército de la 
Union marchó entonces contra la capital, al mando de Ba- 
raya i de su segundo Ricaurte; i Nariño se fortificó en la ca- 
pital, bajo la dirección del francés Bailli i del jeneral Leiva, 
enviando a la vez comisiones a los jefes enemigos, propo- 
niendo transaciones, hasta la de dejar el mando. Nada se 
aceptaba sino bajo condiciones deshonrosas. Baraya fijó su 
cuartel jeneral el 24 de diciembre en Fontibon, i estrechó 
el bloqueo de la capital, continuando así las hostilidades has- 
ta el 5 de enero de 181 3, en que el teniente coronel de la 
Union, Jirardot, ocupó la posición de Monserrate. El 9 de 
enero se movió todo el ejército de la Union sobre la capital, 
i a las cinco i media de la mañana ocupó la plazuela de San ' 
Victorino en número de tres mil hombres, contando Nariño 
apenas mil cincuenta. El combate se empeñó, i al cabo de 
dos horas fué derrotado el ejército de la Union completa- 
mente, quedando un número considerable de prisioneros. 

3. El Congreso de la Union propuso a Nariño termina- 
sen sus diferencias por medio de tratados ; pero solo se al- 
canzó la celebración de un pacto de reconciliación. Enton- 
ces concibió Bolívar el proyecto de reconquistar a Vene- 
zuela, i marchó de Ocaña con 400 hombres, atravesando la 
cordillera que divide el cantón de^Salazar de las Palmas, 
batiendo un destacamento realista en el Alto de la Aguada, 
i ocupando la ciudad de Salazar, defendida por 200 hom- 
bres. Arrojó a los realistas de los. puntos de Arboledas, el 
Zagi^al i San Cayetano, i el jefe español concentró sus fuer- 
zas en San José de Cúcuta, en donde fué derrotado Correa, 
que mandaba 800 hombres. 

4. Las rapacidades i vejaciones de Labattut en San- 
tamaría apresuraron la reacción de aquellos habitantes, la 
que principió por la insurrección de los indios de Mamato- 
co i Bonda, apoyada i protejida por los realistas. Labattut 
huyó ala aproximación del peligro, i los amigos de la causa 
del rei organizaron un cabildo a nombre de este, i luego 
llegó el gobernador español, D. Pedro Ruiz de Porras, nom- ^ 
brado por la Rejencia, con un refuerzo de tropas veteranas. 
El gobierno de Cartajena aprestó contra Santamarta una 
espedicion de mil hombres, al mando del coronel francés 
Chatillon, con una escuadrilla, compuesta de un bergantin, 
dos goletas i otros buques menores. En el desembarco que 
se debía hacer por Papares i Toribio^las Ito^^ys» x^^ysx.^^^'íí'- 
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rrotaron enteramente el 1 1 de mayo la fuerza republicana, 
muriendo en el combate el jefe de ella. 

5. Las autoridades españolas en Quito organizaron 
una espedicion de dos mil hombres, al mando del brigadier 
don Juan Sámano, quien mavchó contra Popayan en los 
primeros dias de junio de 1813. La Junta de Popayan aban- 
donó la ciudad, replegándose el coronel Rodríguez al Cauca 
con los 300 hombres que tenia, i Sámano ocupó sin resisten- 
cia esa ciudad, i luego todos los lugares del Cauca hasta 
Cartago, enviando a Nariño una escitacion del Presidente 
de Quito, Montes, proponiéndole ventajosas condiciones pa- 
ra que reconociese la autoridad de la madre patria. Nariño 
rechazó con indignación patriótica esas propuestas. Alar- 
mada la provincia de Antioquia con esos sucesos, nombró 
de Dictador al coronel don Juan del Corral, quien procuró 
poner ese pais en estado de defensa. Este acontecimiento 
concilló las diferencias entre el gobierno de la Union i el de 
Cundinamarca, pues Nariño ofreció ponerse a la frente de 
la espedicion, i el gobierno de la Union le franqueó recur- 
sos, precediéndose a declarar la independencia absoluta de 
la España. 

6. Designado don Manuel Bernardo Alvarez para ejer- 
cer el Poder Ejecutivo ^n la ausencia de Nariño, con el 
ausilio de dos consejeros, el Dr. Ignacio Herrera i don José 
Diego i Zizero, se estableció un tribunal de vijilancia i segu- 
ridad, compuesto de siete miembros, para juzgar sumaria- 
mente en los delitos de lesa patria, i para imponer penas, 
hasta la capital. 

7. El gobierno de Cartajena preparó otra espedicion 
cfbntra Santamarta, al ínando de Labattut, compuesta de 
diez i ocho buques, i por la Ciénaga una escuadrilla consi-. 
derable. En los puntos por los que acometieron los patrio- 
tas fueron rechazados dos veces, i se frustró por consiguien- 
te el proyecto, contentándose los republicanos con defender 
la línea del ]¡íagdalena, de la que era jefe el mismo Labattut, 
desde Barranca hasta la confluencia del rio. El coronel ve- 
nezolano, Miguel Carabaño, sucedió en el mando a Laba- 
ttut, quien fué depuesto i espulsado a las Antillas. Nariño, 
organizada su espedicion, marchó al sur, i llegó a la Plata 
el25 de octubre de 1813, con 1200 hombres de infantería^i 
200 de caballería. Figuraban como jefes principales en 

aquella espeíücion, el brigadier Leiva, el coronel Campomá- 
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nes, el coronel francés, Serviez, i el coronel José María 
Cabal. 

8. Por el norte don Bartolomé Lizon, jefe realista, ocu- 
pó en octubre de este año los valles de Cúcuta, derrotando 
a los patriotas en el campo de Carrillo, i el ingles Gregor 
Mac-Gregor tomó el mando del resto de las tropas indepen- 
dientes, ocupando a Pamplona, i replegándose luego hasta 
Bucaramanga. 

9. El gobierno de Antioquia formó una pequeña espe- 
dicion para apoyar las operaciones de Nariño, i el coronel 
José María Gutiérrez marchó con esa fuerza i ocupó a Car- 
tago, a tiempo que el coronel Rodríguez se movió igualmen- 
te para reforzar el proyecto de Gutiérrez. Buga, Cali i los 
demás lugares hasta Quilichao, se pusieron en abierta in- 
surrección contra la autoridad del rei. Nariño adelantó sus 
marchas, i en el Alto de Palacé encontró una columna rea- 
lista de 700 hombres, que fué atacada por Cabal el 30 de 
diciembre, i puesta en tuga. Sámano abandonó la ciudad de 
Popayan i se retiró al pueblo del Tambo, i Nariño ocupó la 
primera ciudad. La tropa española se situó en Piendamó, 
cerca de la hacienda de Calibío, a órdenes de Sámano t Asin. 
Después de un combate de tres horas, triunfaron los repu- 
blicanos de dos mil realistas, i Sámano se retiró a Pasto, i 
Nariño entró otra vez en Popayan. Sámano se retiró a 
Pasto con las reliquias de su ejército, i Nariño permaneció 
en Popayan mas de dos meses. 

10. Mac-Gregor organizaba en Piedecuesta una peque- 
ña división para atacar a los españoles en la provincia de 
Pamplona. La fuerza republicana, en número de 1400 hom- 
bres, forzó a una vergonzosa retirada a las realistas, manda- 
das por Lizon i Casas, i en febrero de 1814 se recuperó to- 
do el territorio de esa provincia, persiguiendo a los españo- 
les hasta Taríba, La Grita i Estanques, i se franqueó la 
comunicación entre Venezuela i la Nueva Granada. 

11. La fuerza republicana, en número de 1,400 hom- 
bres, marchó por fin en marzo de 1814 de Popayan sobre 
Pasto, bajo la dirección de Nariño i de su seg'undo el coro- 
nel Cabal. Los patianos hostilizaron la marcha de esta es- 
pedicion, Ja que llegó después de veinte i un dias al rio 
Juanambú, i cuyas alturas coronaban las tropas realistas 
en número de 1300 hombres. Después de un fuego horro- 
roso i tenaz, forzaron ios patriotas el ^asoÁ^'trfcw^t^^^^»' 
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cumbre el 28 de abril, abandonando los realistas sus posicio- 
nes fortificadas. El 3 de mayo se empeñó otra acción en la 
falda del cerro de Cebollas, i el 9 siguiente en el alto de Ta- 
cines completaron los patriotaá una victoria gloriosa. Ay- 
merich, el jefe español, se retiró de Pasto, i Nariño acampó 
en las inmediaciones de esa ciudad. Sinembargo, los pastu- 
sos reorganizados i distribuidos en guerrillas, hostilizaban a 
los republicanos. Una falsa noticia que dio a estos el coro- 
nel José Ignacio Rodríguez, de que Nariño habia sido he- 
cho prisionero, contribuyó a la completa desorganización 
de la tropa, i el mismo Rodríguez, inutilizando la artillería, 
dio orden de retirarse aceleradamente. Cuando Nariño vol- 
vió al cuartel jeneral lo encontró desierto, abandonándolo la 
tropa que lo acompañaba, de suerte que no perriianecieron 
con él sino 5 oficiales i 7 de tropa, los cuales, atacados por 
una fuerte partida enemiga, aunque resistieron al principio, 
luego tuvieron que ocultarse, i Nariño se guareció en la 
montaña de Lagartijas, esperando algún ausilio de los su- 
yos. Tres dias trascurrieron en esa horrible situación, has- 
ta que se dio a conocer a un soldado pastuso i a un iridio, 
los que lo condujeron a Pasto i lo entregaron a Aymerich. 
El resto de las tropas republicanas tornó a Popayan. 

12. Después de estos lamentables sucesos, I51 represen- 
tación nacional de Cundinamarca confirió la dictadura al 
Dr. Manuel Alvarez Casal, i*se desecharon las humillantes 
propuestas que hizo el Presidente español de Quito,' de so- 
meterse a la autoridad del rei. Nariño fué trasladado a Qui- 
to, luego a Lima i en seguida sepultado en la cárcel de 
Cádiz. 

13. La guerra continuaba siempre entre las provincias 
de Cartajena i Santamarta, i en esta última mandaba don 
Francisco Montalvo, gapitan jeneral de la Nueva Qranada 
i de Venezuela, nombrado por la Rejencia de Cádiz, 1 bajo 
sus órdenes mandaba el gobernador, coronel don Pedro Ruiz 
de Porras. Los realistas habian rechazado a los patriotas en 
Jagua, Pivijay, en San, Antonio i en otros puntos, aunque 
los republicanos dominaban el Magdalena, habiendo incen- 
diado los pueblos de la márjen oriental del rio, desde Sitio- 
nuevo hasta el Cascajal, con la villa de Tenerife, i los rea- 
listas a Ponedera, Candelaria, Peñón, Margarita, Rejidor, 
San Pedro i otros. El capitán español Larrus, en marzo de 
1814, sorprendió la escuadrilla republicana i la destruyó, 
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apoderáBdose de once buques, diez i seis piezas de artillería, 
cuatro trasportes i ciento setenta i cinco prisioneros, asesi- 
nando a su comandante Núñez. A estos contratiempos se 
agregaron las difíciles circunstancias, nacidas d^ los pro- 
yectos -del coronel patriota Carabaño, de apoderarse por la 
fuerza de Cartajena, en cuya tentativa fué hecho prisione- 
ro, i lo reemplazó el coronel Cortés Canipománes, que lo fué 
algún tiempo después por el coronel Manuel (|el Castillo, i a 
Torices se le confirió lá dictadura. 

14. La restitución de Fernando VII en 1814 al trono 
de sus mayores, produjo otras escitaciones de los jefes espa- 
ñoles a los independientes, para que se sometiesen a la au- 
toridad del monarca, ya libre ; pero todas fueron rechazadas 
con enerjía. Nuevas tentativas de unión se formularon en- 
tre las provincias granadinas, aunque todas ellas sin resul- 
tado positivo, sinembargo de haber sido nombrados* para 
ejercer el Poder Ejecutivo federal, los señores Manuel Ro- 
dríguez Torices, Custodio García Rovira i José Manuel 
Restrepo, instalándose el 5 de octubre de 1814 con los miem- 
bros interinos, señores José María del Castilllo, José Fer- 
nández Madrid i Joaquín Camacho. Las pérdidas de los re- 
publicanos en •Venezuela ocasionaron la vuelta del jeneral 
Bolívar a Cartajena, i la del jeneral Rafael Urdaneta con el 
resto de las tropas a los valles de Cúcuta. 

15. El Congreso de la Union comisionó a Bolívar pa- 
ra que, con la fuerza que tenia Urdaneta, ocupara el territo- 
rio del Estado de Cundinamarca, i compeliera a sus gober- 
nantes a formar parte de la Union, contribuyendo con los 
continjentes necesarios para ¡a guerra. Alvarez se puso en 
estado de resistencia con 1400 hombres al mando del jene- 
ral Leiva, i Bolívar el 7 de diciembre, desde Techo, a las 
inmediaciones de la ciudad, intimó a Alvarez el reconocí- 
miento del Congreso ; pero siendo inútiles estos medios, el 
día diez se movió la tropa de Bolívar sobre la capital, i sos- 
tenidas las hostilidades hasta el día 12, en que se preparaba 
la ocupación de la plaza mayor, Alvarez al fin cedió a la ne- 
cesidad, concluyendo unas capitulaciones que tuvieron por 
objeto principal el reconocimiento del Congreso de la Union, 
la prestación de ausilios^i la reunión de un Colejio electoral. 
£1 Congreso prendió a Bolívar con el despacho de Capitán 
jeneral. El doctor José Miguel Peí fué nombrado goberna- 
dor de la provincia, iJBolívar volvió aTun\ai}arQ.w^t^«i2t^is. 
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i concertar los preparativos militares para su campa'áa con- 
tra Santamarta. Él Congreso de la Union se traslado a 
Bogotá en 1815. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿Qué acontecimientos notables pasaban en Cundi- 
namarca con motivo de la renuncia de Nariño, i a dónde se 
trasladó el Congreso ? 

2.* ¿Qué hizo el Congreso de la Union en sus diferen- 
cias con Nariño, i qué hostilidades hubo, i cuál fue su tér- 
mino ? 

3.* ¿Qué propuestas de conciliación hizo el Congreso 
a Nariño, i cuáles fueron los primeros triunfos de Bolívar 
contra los españoles en la Nueva Gi^nada ? 

4.* ¿ Cuáles fueron las hostilidades entre Cartajena i 
Santamarta, i qué hicieron los jefes Labattut-i Chatillon ? 

5.* ¿ Cuál fué la espedicion de Sámano contra Popayan, 
i sus resultados, i cuáles los procedimientos de Nariño en 
esas cirunstancias ? 

6.* ¿ Quién quedó encargado del mando en Cundina- 
marca por la ausencia de Nariño, i qué providencias se to- 
maron? 

7.* ¿ Qué suerte tuvo la invasión de Labattut contra 
Santamarta, i quién sucedió a este jefe : cuál fué la espedi- 
cion de Nariño contra Sámano ? 

8.* ¿Qué sucesos tuvieron lugar en Cúcuta con la irrup- 
ción del jefe español Lizon ? 

9.* ¿ Qué hicieron Antioquia, Buga, Cali i otros Inga- 
res con la invasión de Sámano, i cuáles fueron los triunfos 
jde Palacé i Calibío, i sus resultados ? 

10. ¿ Qué acontecimientos tuvieron lugar en Pamplo- 
na con los jefes españoles, Lizon i Casas ? 

11. ¿Cuál fué la campaña de Nariño sobre Pasto, i 
cuáles sus resultados ? 

12. ¿ A quién se encargó del mando en Cundinamarca; 
qué propuestas hizo el jefe español Montes, i cuál fué la 
suerte de Nariño ? 

13. ¿ Qué ventajas lograron los realist2(,g-de Santamar- 
ta contra los republicanos, i qué acontecimientos pasaban 

en Cartajena ? 
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14. ¿ Qué nuevas escitaciones hicieron los jefes espa- 
ñoles a los republicanos ; cuáles las tentativas de unión en- 
tre las provincias granadinas ; cómo se constituyó el gobier- 
no federal; i a dónde llegaron los jenerales Bolívar i Urda- 
neta, cuando dejaron a Venezuela ? 

15. ¿ Cuál fué la campaña de Bolívar contra Cundina- 
marca, i cuáles sus resultados ? 



OAPITTTLO ZVIII, 



1. Organizada en Pasto una espedicion española, al 
mando del teniente coronel don Aparicio Vidaurrazaga, 
compuesta de 350 hombres, ocupó a Popayan el 29 de di- 
ciembre de 1814, i de allí dirijió intimaciones a los jefes re- 
publicanos. Las disputas en el gobierno de Cartajena no de- 
jaban consolidar sistema alguno de gobierno, vanándose los 
majistrados casi instantáneamente, hasta que el coronel pa- 
triota, Manuel Castillo, ocupó a Cartajena en enero de 1815, 
i fué nombrado de gobernador el señor Juan de Dios A- 
mador. 

2. El jefe español, Remijio Ramos,. apareció sobre las 
alturas de Chopo, en dirección de los caminos de Chináco- 
ta i Bochalema, con 700 hombres, a tiempo que el coronel 
.Calzada, con 1,800 soldados, pensaba invadir a la provincia 
de Cartajena, saliendo de Cúcuta a Ocaña. La tropa repu- 
blicana, mandada por el jefe de escuadrón, José Antonio 
Páez, destrozó gran parte de esta división en Guadualito, 
por lo cual tuvo que contramarchar Ramos a ausiliar a Cal- 
zada, i el jeneral republicano Urdaneta adelantó sus mar- 
chas, entrando los patriotas hasta La Grita. 

3. Preparada la espedicion de Bolívar, que debia obrar 
contra Santamaría i fuerte de 2C00 hombres, marchó hasta 
Mompos, principiando las escandalosas diferencias entre 
este jefe i el coronel Manuel Castillo. £1 gobierno de Car- 
tajena negó toda clase de ausilios a la espedicion libertado- 
ru, i dio órdenes para que no se le diesen rQCU5:%Q^^^s^^6^»3L- 
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nicionando toda la línea del bajo Magdalena, i dejando ese 
territorio a merced de los españoles. Inútiles fueron las ten- 
tativas de reconciliación que se pusieron en planta, i Bolí- 
var marchó contra Cartajena, rompiéndose las hostilidades 
entre unos mismos hermanos. En estas circunstancias el 
jefe español Larruz ocupó a Mompos, i se supo la marcha 
de la espedícion de Morillo contra la Nueva Granada. Dis- 
minuido el ejército republicano de ambas partes en esa ho- 
rrible contienda, al fin en mayo de 1815 acordaron los jefes 
rivales unos tratados, teniendo poi" objeto principal la cesa- 
ción de las hostilidades, la separación del mando de Bolí- 
var, reemplazándolo el jeneral Florencio Palacios. Bolívar 
se embarcó para Jamaica, i continuando las diferencias con 
el gobierno de Cartajena, Palacios renunció el mando, que 
recayó en el coronel Domingo Mesa, quien se sometió en 
un todo a las autoridades de Cartajena. 

4. La esptedicion española al mando del teniente jene- 
ral don Pablo Morillo, i de su segundo el brigadier don Pas- 
cual Enrile, zarpó para su destino al promediar febrero de 
1815, fuerte de 10,700 hombres, i en los primeros dias de 
abril llegó a las costas orientales de Cumaná, ocupando lue- 
go la isla de la Margarita, i en seguida las provincias de 
Barcelona, Cumaná i Caracas, en donde se perpetraron ro- 
bos i asesinatos sin cuento. Morillo con 8,000 hombres de- 
sembarcó en el cabo de la Vela, i en julio de 1815 arribó a 
Santamarta. 

5. En Cundinamarca García Rovira había dimitido el 
encargo de miembro del Poder Ejecutivo jeneral, i fué reem- 
plazado por el coronel Antonio Villavicencio, obteniendo el 
primero el ascenso a jeneral de brigada, i el mando del pri- 
mer ejército de reserva. Vidaurrazaga en el campo de Ove- 
jas atacó a los republicanos, que se defendieron con bríos, i 
ocupando sucesivamente nuevas posiciones al mando del 
jeneral Cabal i coronel Serviez, en el sitio del Palo, derro- 
taron completamente a los realistas, i Serviez ocupó a Po- 
payan, replegándose Vidaurrazaga sobre Pasto, en donde 
fué destituido del mando i reemplazado otra vez por Sá- 
mano. 

6. El gobierno jeneral acordó formar un ejército en 
Ocaña para atender a los diversos puntos del territorio por 
aquella parte, lo que no tuvo lugar. En Cartajena el jene- 
ral Palacios, situado en Magangué, obraba aisladamente : 
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Cortés Campománes mandaba en la línea de Santamaría, 
situándose en Santo Tomas ; el coronel Luis Rieux ocupa- 
ba a Barranquilla, i Castillo dirijia las operaciones de la • 
plaza. El comandante, del pailebot, El Ejecutivo, José Pa- 
dilla, rindió la fragata española La Neptuno, en que se halla- 
ban el Mariscal de Campo, ,don Alejandro Hore, nombra- 
do gobernador de Panamá, con su familia, varios oficiales, 
bastante tropa i muchos fusiles, vestuarios i otros artículos 
militares. Luego se recibieron otros ausilios que conducia 
el teniente coronel José María Duran. El coronel realista, 
don Francisco Tomas Morales, con otra división, pasó en 
agosto el Magdalena por Sitionuevo^ a Sabanalarga. 

7. El gobierno de Cartajena apenas pudo elevar la 
fuerza veterana a 1700 hombres, i ademas 2000 ciudadanos 
de jente colecticia. El jeneral Bermúdez tomó con 400 
hombres el mando del cerro de la Popa ; el de San Felipe , 
a cargo del coronel Rieux, con 500 ; la muralla i puerta de 
Santa Catalina se encomendaron al coronel Cortés Campo- - 
manes ; la de Santo Domingo al teniente coronel Narváez. 
Fortificáronse otros puntos, entregando el mando de las 
fuerzas navales al brigadier Eslaba, i a su segundo Luis 
Aury. El comandante jeneral de armas lo era Castillo, i 
su segundo el mayor jeneral Mariano Montilla. El 18 de 
agosto se presentó a la vista de la plaza la armada españo- 
la, i el 20 desembarcó en Arroyo-hondo, fijándose el bloqueo 
?or tierra, i ocupando el cuartel jeneral en la hacienda de 
i'orrecilla, a cuatro leguas de Cartajena. Ocho dias después 
lleg^ó por tierra la división de Morales, i ocupó todo el cir* 
cuito de la bahía. El brigadier Luis de Porras salió a obrar 
contra Mompos, con 1000 hombres, i otros jefes recibieron 
distintas comisiones para impedir la entrada de recursos en 
Cartajena. Continuaron las hostilidades sin interrupción, i 
en medio de estas, una nueva insurrección en Cartajena 
quitó el mando en jefe a Castillo i se lo confirió a Bermú- 
dez. Reducida por el hambre i por la guerra la guarnición 
de Cartajena a menos de 200 hombres, al fin se entregó al 
ejército realista, que la ocupó el 6 de diciembre del mismo 
año de 1815, después de un sitio horroroso de ciento ocho 
dias. Mas de seis mil personas peiecieron en el asedio de 
esta ciudad, i también sufrió gran baja la espedicion espa- 
ñola. Morillo hizo afusilar a muchos distinguidos patriotas, 
i principió con las confiscaciones i tropelías el réjimen del 
terror inilitar. 
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8. El Poder EJecntivo federal se componía en Candi- 
namarca de los señores Peí, Toríces i VillaTÍcencio, quie- 
nes sofocaron en la capital una conjuración realista. Cal- 
zada con 2,300 hombres habla recitado órdenes de Morillo 
para marchar sobre Cúcuta i adelantarse hasta Ocaña para 
obrar en combinación con el ejército que asediaba a Carta- 
jena ; así, pues, se dirijió por la provincia de Casanare, en- 
contrándose en la llanura de Chire con las tropas republi- 
canas al mando del jeneral Ricaurte, quien con 1200 hom- 
bres lo derrotó. Calzada, sinembargo, logró pasar a Chita, i 
luego al Cocui, i en el sitio de Balaga derrotó a los republi- 
canos, mandados por el jeneral Urdaneta, i ocupó toda la 
provincia de Pamplona. Las tropas republicanas obtuvie- 
ron señalados triunfos en la Mata de la Miel contra el jefe 
español Arce, i en el Palmarito. Calzada situó su cuartelje- 
neral en Suratá, en enero de 1816, fuerte su división de 
2200 hombres, i en Piedecueslá se organizaba el ejército 
republicano, obteniendo el mando el jeneral García Rovira, 
i su segundo el coronel Santander. Calzada ordenó la re- 
tirada a Ocaña por el páramo de Cachiri, i en una altura 
fué batida una de sus columnas por otra republicana; pero 
contramarchando Calzada, presentó el 22 de febrero una 
acción a los independientes, en número estos de 1080 hom- 
"bres, i los derrotó completamente. 

9. El Poder Ejecutivo de la Union lo desempeñaba 
el doctor Camilo Torres, como Presidente, i Toríces como 
Vicepresidente ; pero después de estos infaustos sucesos 
Torres renunció la majistratupa, i fué nombrado en su lugar 
el doctor José Fernández Madrid, en uso de facultades es- 
traordinarias. Morillo, dejando 2700 hombres en Cartajena, 
dividió el resto de su ejército en cuatro columnas para inva- 
dir el interior, i en su tránsito dejó huellas de su ferocidad. 
La provincia de Antioquia cayó en el poder de los realis- 
tas, i la ciudad de Honda fué entregada a los mismos. El 
jeneral Serviez reemplazó a Rovira en el mando de las tro- 
pas republicanas, i el Presidente Madrid se situó en Cipa- 
quirá con 400 hombres, rccibien lo órdenes del Congreso de 
abrir nef^ociacionos do capitulación con los enemigos, es- 
tando únicamenle contrario a esta decisión, el doctor Diego 
Fernando Guniez. VA jefe español Latorre ocupó a Tunja, 
i Calzada la villa do Leiva, retirándose Serviez ala provin- 
cia de Casanare con los restos de una miserable espedicio&i 
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que fué desorganizada por el capitán español Gómez, en su 
retirada. Latorre entró en Cipaqüirá, i a principios de ma- 
yo ocupó a Bogotá. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

1.* ¿ Qué resultados tuvo la espedicion que se organi- 
zó bajo el mando de Vidaurrazaga, i cuáles fueron las dispu- 
tas que produjeron la ocupación de Cartajena por Castillo? 

2.* ¿ Qué marchas emprendieron los jefes españoles 
Ramos i Calzada ; cuál fué el comlmte de Guadualito, i qué 
otras operaciones hicieron los republicanos ? 

3.* ¿ Cuál fué la expedición que al mando de Bolívar 
marchó por el Magdalena ; cuáles sus resultados, i cómo se 
terminaron las diferencias entre Bolívar i Castillo ? 

4.* ¿ Cuándo salió de España la espedicion mandada 
por Morillo, i qué resultados alcanzó hasta su arribo a San- 
tamarta ? 

5.* ¿ Quién reemplazó en el mando ejecutivo a García 
Revira, i cuáles fueron los combates de Ovejas i el Palo en 
el sur ? 

6.* ¿ Qué operaciones se emprendieron por los .repu- 
blicanos en el Magdalena, i qué refuerzo obtuvo Morillo ? 

7.* ¿ Qué sucesos ocurrían' en Cartajena con motivo 
del sitio que le puso Morillo, i qué resultados obtuvo este ? 

8.* ¿ Cómo estaba constituido el Poder Ejecutivo en 
Cundinamarca ; qué operaciones emprendió Calzada en el 
norte, i qué combates tuvieron lugar hasta la batalla de Ca- 
chiri ? 

9.* ¿Quién reemplazó en el mando ejecutivo al doctor 
Camilo Torres ; qué operaciones emprendió Morillo ; i qué 
sucesos pasaron en el pais hasta la ocupación de Bogotá 
por Latorre ? 



OAPlTrLO SIZ. 



1. En mayo de 1816 el comandante español Bayer, 
ocupó la provincia del CIiocó, i en el mismo tiempo, por el 
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sur, el brigadier Sámano obtuvo una victoria completa en 
el campo fortificado de la Cuchilla contra la única fuerza de 
alguna consideración que quedaba a los patriotas. Sámano 

* entró en Popayan, i las reliquias de los republicanos se reu- 
nieron en la rlata al coronel Monsalve, i en julio fueron 

. destrozadas por el coronel español Tolrá. 

2. El ejército de la Union, llamado de Oriente, que 
permanecia en Guadualito, en poco tiempo tuvo varios je- 
fes por la renuncia de Ricaurte, la deposición del coronel 
Miguel Valdez, i el nombramiento del jeneral Rafael Urda- 
neta, i el de hecho del «coronel Juan Nepomuceno Moreno. 
El combate de Guachiria, librado en junio entre las tropas 
realistas, al mando del español Villavicencio i una columna 
republicana, fué favorable a esta última. Sinembargo, Lato- 
rre con fuerzas superiores, ocupó a Casanare en agosto, i Iíel 
Nueva Granada quedó toda bajo el yugo español, 

3. Morillo entró en la capital el 26 de mayo, i la per- 
secución contra los patriotas no tuvo lenitivo alguno. Or- 
ganizó un tribunal militar, nombrado " Consejo permanente 
de guerra," compuesto de oficiales peninsulares, el que de- 
bía juzgar a los comprometidos en los sucesos políticos : el 
defen3or, que lo debia ser otro oficial español, tenia 24 ho- 
ras para verificar la defensa, i sin mas demora se fallaba la 
causa. Constituyó otro tribunal llamado " Consejo de pu- 
rificación," para juzgar a los reos que no merecían pena 
corporal, i los procesados eran siempre condenados a fuer- 
tes multas, o a servir en la clase de soldados. El tercer tri- 
bunal fué denominado de " Secuestros," para embargar to- 
dos los bienes de los patriotas. Los asesinatos comenzaron 
el 5f de junio en la persona del jeneral Antonio Villavicencio, 
i continuaron casi sin interrupción, pereciendo los expresi- 
dentes de la Nueva Granada, Camilo Torres, Jorje Lozano, 
Manuel Toríces, García Rovira i muchos otros distinguidos 
proceres, entre estos el sabio Caldas, el conde de Casavalen- 
cía,Moráles, los jenerales Baraya, Castillo &c. Muchos otros 

patriotas fueron condenados a presidio, como el Dr. José 
'. del Castillo, los señores José Sanz de Santamaría, Simón 
Tadeo de Plaza, Antonio Rasínes, &c. Varios miembros 
del clero fueron desterrados a España, notándose entre ellos 
los canónigos Caicedo i Peí i al padre Diego Padilla ; en fin, 
las señoras pertenecientes a familias patriotas fueron confi- 
nadas a otros lugares ; i el réjimen del asesinato, del pillaje. 
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de las violacionesi de todoJéDerode horrores, se entroniza 
en todos los puntos de la Nueva Granada. Las empresas de 
aperturas de caminos se multiplicaron para condenar al tra- 
bajo de ellos a muchos patriotas. Warleta en las provincias 
de Popayan i Antioquia ; los hermanos Tolrá, Simón Sici- 
lia i Manuel Angles en la de Mariquita ; Arce, Quero i Gon- 
zález en la de Tunja ; Fominaj^a en la del Socorro, i otros 
ñieron dignos esbirros de Monllo- Grandes hogueras en las 
plazas públicas se destinaban a la combustión de libros de 
política i de ciencias filosóficas, i Enrile se llevó para Espa- 
ña, ademas del gran botin de dinero, todos los manuscrítoa 
de Mutis, Caldas i Lozano, i los herbarios, pinturas i obje- 
tos importantes de artes. 

4. Los acontecimientos de Venezuela llamaron la aten- 
ción de Morillo, i partió para aquel pais con una fuerte di- 
visión de tropas. Ll Virrei de ia Nueva Granada, don Fran- 
cisco Mental vo, que residia en Cartajena con una sombra de 
autoridad, estendió algo esta, apesar de que Sámano quedó 
mandando en la capital con el titulo de gobernador militar 
i jeneralenjefede la tercera división del ejército espedicio- 
nario, i bajo este respecto continuando la huella de sangre i 
de crímenes de Morillo. El Virrei ordenó la traslación de 
la audiencia, residente en Ctirtajena, a la capital, i en mayo 
del817se instaló, compuesta de letrados humanos, como 
Jurado, Cabrera, Chica i Novas, logrando contener algo las 
demasías de Súmano. Montalvo en seguida hizo publicar el 
indulto concedido por Fernando Vil, i las cárceles se deso- 
cuparon. 

5. En la provincia de Casanare principiaron a hostili- 
zar a los españoles las guerrillas que se formaron bajo la di- 
rección del padre dominicano Ignacio Marino, cura de una 
de esas parroquias, de Francisco Rodríguez i de Manuel 
Ortega. El intrépido Juan Galea, ausiliado por esos partida- 
rios, logró algunas ventajas contra los realistas, derrotándo- 
los en varios encuentros, i cojiendo prisionero a Bayer i a 
muchos individuos de trojia, que fueron todoa pasados por 
las armas. Al fin. Galea, Nonato Pérez i los demás partida- 
rios libertaron ia provincia de Casanare del poder de loses- 
pañoles, i el último tomó el mando militar. El jefe español 
don Juan Tolrá, que penetró hasta Pore con 600 hombres, 
turo que retirarse precipitadamente a Morcóte, en mayo, 
hostilizado por los patriotas. 

6. Las partidas de guerrillas se formaban ya eu-gno 
Bl>arie del país. José Uilajio Mora invadió el uhn' 
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sa empresa fué desgraciada, pereciendo en ella. En las pro- 
vincias del Socorro i Tunja se organizaron las de Niebla o 
José Ignacio Ruíz, los hermanos Salazar, e Ignacio Calvo. 
Sámano llevó al* cadalso, entre otra» víctimas, a la joven 
Policarpa Salavarrieta, que selló con valor sus principios de 
libertad en el patíbulo, el 14 de noviembre. Los hermanos 
Almeida, en los valles de Cúcuta, levantaron una guerrilla, 
que liizo considerables progresos, sucumbiendo luego a la 
superioridad de los contrarios ; pero se salvaron los jefes pa- 
triotas i otros compañeros. 

7. A principios de 1818 fué nombrado de Virrei el san- 

fuinario Sámano. Las hostilidades en Casanare continua- 
an, i el jefe patriota Nonato Pérez derrotó en febrero a los 
españoles en el sitio de la Fundación de Upía, i quedó otra 
vez libre aquella provincia de la planta española, pues el 
coronel Tolrá también tuvo que replegarse con su fuerza. 
Morillo nombró de jeneral en jefe de las tropas de la capi- 
tal al brigadier Barreiro, quien organizó una respetable divi- 
lion de mas de 400 hombres. La espedicion que formó Mac- 
Gregor en Inglaterra para ausiliar a los independientes, ocu- 
pó a Portobelo ; pero en abril de 1819 fué derrotado com- 
pletamente por el Mariscal de campo, Hore, salvándose el 
{'efe inglés. El jeneral Francisco de P. Santander fué nom- 
brado por Bolívar, a iSnes de 1818, para organizar en Casa- 
nare un ejército de operaciones, i en los primeros meses de ' 
1819 ya tenia una fuerza de 2,000 hombres. Barreiro, a la 
frente de 2,300 soldados, marchó el 5 de abril a la provincia ' 
de Casanare, i entró en Pore, teniendo que replegarse otra 
vez a la cordillera, con pérdida de mas de 300 hombres, por 
la falta de recursos, i sufriendo las hostilidades de los repu- 
blicanos. Lás guerrillas se multiplicaban en las provincias 
de Tunja, Pamplona i Neiva. 

8. El jeneral Santander, desde el cuai;;tel de vanguar- 
dia de Manare, en la provincia de Casanare, dirijió- en ma- 
yo de 1819 una alocución a los pueblos de la Nueva Grana- 
da, escitándolos a sacudir el yugo español, i a cooperar con 
el ejército republicano para tan gloriosa empresa. El jene- 

. ral Bolívar tomó el mando de ese ejército, mandando San- 
tander la vanguardia, i Anzoátegui la retaguardia. Los pri- 
meros encuentros no fueron felices para los patriotas, pues 
una compañía de vanguardia fué batida en Gámeza, i otra 
de caballería de retaguardia, dispersada en Corrales ; pero 
en el puente de Gámeza i en Vargas se comenzó a cubrir de 

gloríala tropa republicana, i principalmente los jefes Rendon 
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i Carvajal arrebataron la gloria para ellos solos. El campo 
de Boyacá presenció la batalla librada por tres mil españo- 
les ^1 mando de Barreiro i de su segundo Jiménez, el 7 de 

josto de 1819, a los republicanos mandados por Bolívar. 

in la tarde de ese dia fueron derrotados completamente los 
realistas, cayendo prisionero el jeneral en jefe, su segundo, 
muchas oficiales i mais de 1,600 de tropa, con todo el arma- 
mento, municiones, artillería i caballería. El 10 de agosto 
llegó Bolivar al Puente del Común ; pero ya el Virrei Sá- 
mano i las autoridades españolas hablan abandonado la ca- - 
pital desde el 9, i el mismo dia 10 entró el ejército i'epubli- 
cano en ella. 

9. Bolívar estableció' un gobierno provisorio para las 
provincias libres de la Nueva Granada, i nombró de Vice- 
presidente al jeneral Santander, con las mismas atribucio- 
nes conferidas al Vicepresidente de Venezuela. El nuevo 
majistrado principió sus funciones el 11 de setiembre, i el 

* jeneral Bolívar dictó decretos sobre organización de rentas, 
recompensas a los vencedores en Boyacá, sobre el ejercicio 
de las autoridades civil i militar, sobre educación e instruc- 
ción pública, sobre sueldos, i otros. El 20 de setiembre salió 
Bolívar de la capital, con dirección a la ciudad de Angostu- 
ra, i el 17 de diciembre el Congreso de Venezuela acordóla 
Lei fundamental creando la República de Colombia, forma- 
da de aquel territorio, el de Nueva Granada i el de Quito, i 
convocando un Congreso jeneral para la villa del Rosario de 
Cúcuta el 1.** de enero de 1821, para constituir el pais. 

10. Después de la batalla de Boyacá, el jeneral repu- 
blicano Valdez, con su división ocupó el 5 de junio de 1820 
«1 pueblo de Pitayó, i al dia siguiente derrotó a los españo- 
les en número de mil hombrea, al mando del coronel Nico- 
lás López. El 8 de julio emprendió Valdez sus operaciones ^ 
contra Popayan, con 3,200 hombres, retirándose Calzad^. 
El jeneral Sucre reemplazó en enero de 1821 al jeneral Val- 
dez, en el mando del ejército del sur, i eljeneral Pedro León 
Torres reemplazó a este último, que debia seguir sobre Gua- 
yaquil. El jeneral Mires obtiene en el campo de Yaguachi 
una señalada victoria contra los españoles, el 19 de agosto , 
del mismo año, i en noviembre siguiente se suspendieron las 
hostilidades por el armisticio celeorado entre Bolívar i Mo- 
rillo. 

11. En el Magdalena el jeneral Masa;, cubriéndose de 
gloria en Tenerife ; Córdova en Mompos ; Carroño en San- 
tamaría^ 1 Cartajena rendida por Montillat soa taatimoaiQ 
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del valor de los republicanos. En el norte, después de varios 
sucesos, alcanzó Bolivar en el campo de Carabobo una se- 
ñalada victoria contra seis mil españoles mandados por La- 
torre i Morales, el 24 de junio de 1821, aunque con la pér- 
dida de los jenerales Plaza i Cedeño, muertos en el campo 
de batalla. Dsepues de este triunfo, Caracas fué ocupada. 
En el sur las acciones de Bombaná i Pichincha corgnaron 
los esfuerzos de los patriotas, i el territorio de Quito quedó 
libre. Maracaibo, librada por el valor del j^neral Padilla, i 
Puertocabello, arrancado del yugo español por Páez, com- 
pletaron la obra de la rejeneracion nacional. Bolívar partió 
al Perú a libertar a sus hermanos de la opresión peninsular, 
1 Junin, Ayacucho i el Callao vieron humilladas las huestes 
compuestas de veinte mil españoles. 

12. El Congreso constituyente de Cúcuta ratifícó la 
creación de la Kepública de Colombia, espidiendo la Leí 
fundamental : estableció el juicio por jurados en las causas 
de imprenta ; abolió el tribunal de la Inquisición ; organiza 
la instrucción pública ; estableció un sistema fiscal ; dictó 
honores i recompensas para el patriotismo ; en fin, acordó 
una Constitución bastante liberal, en la que se deslindaban 
i se reconocian las principales garantías del ciudadano, bajo 
la forma de gobierno republicana, representativa. El jene- 
Nariño desempeñó provisoriamente la vicepresidencia de 
la República, hasta que fueron elejidos para un cuatrienio 
constitucional, de Presidente el jeneral Bolívar, i de Vice- 
presidente el jeneral Santander. Se designó como capital 
de la República la ciudad de Bogotá, i en ella se tuvieron 
en 1823 las primeras sesiones de! Congreso constitucional. 

13. La Gran Bretaña en 1825 reconoció la indepen- 
dencia de la nueva República, habiéndolo hecho antes el 

Írobierno de los Estados'Unidos, i en esta nueva carrera Co- 
ombia entró en relaciones con las demás secciones ameri- 
canas. El jeneral Páez habia en Venezuela,- como funciona- 
rio público, infrinjido la lei sobre alistamiento militar, i el 
/Congreso lo llamó ajuicio en 1826; pero en desobedeci- 
miento de tan grave mandato alzó el estaíidarte de la insu- 
rrección en el mismo año, i la República quedó fraccionada, 
orijinándose de aquí la larga serie de disturbios que aflijie- 
ron el pais. El jeneral Bolívar salió del Perú i llegó a Co- 
lombia en el precitado año, imbuido con los principios de 
un gobierno vitalicio, i con el proyectó de hacer adoptar el 
código qne habia redactado para la República de Bolivia, 
que consagraba ese absurdo en política constitucional. Di- 
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vidiéronse los pueblos de Colombia en opiniones, i aunque 
el jeneral Bolívar logró apagar el incendio que habia pren- 
dido Páez, no cedió esto en provecho del orden constitucio- 
nal, sino iperamente de la autoridad personal del jeneral 
Bolívar, que comenzó a ejercer funciones como Presidente 
de la República i como Dictador. Este estado de cosas se 
prolongó, i entre tanto los pueblos de Venezuela i del sur, i 
algunos de la Nueva Granada, se pronunciaron por reformas 
en la Constitución, por la promulgación del código bolivia- 
no, i por la autoridad dicts^torial del jeneral Bolívar. 



PROGRAMA DE CUESTIONES. 

!.■ ; Cuándo ocupó Bayer la provincia del Chocó ; qué 
triunfo oDtuvo Sámano en 1816 sobre los sepublicanos , i 
qué suerte corrió la columna de patriotas, mandada por el 
coronel' Monsalve ? 

2.* ¿ Qué jefes se sucedieron en el mando del ejército 
llamado de Oriente ; cuál fué el combate de Guachiría, i qué 
jefe español ocupó a Casanare ? 

3.* ¿ Cuándo entró Morillo a Bogotá, i qué hizo él du- 
rante su administración, i qué otros jefes españoles? 

4.* ¿ Por qué partió para Venezuela Morillo, i' qué pro- 
videncias tomó el Virrei Montalvo ? " 

5.* ¿ Qué partidarios formaron guerrillas en Casanare, 
i qué sucesos obtuvieron ; i cuál fué la muerte de la joven 
Salavarrieta ? 

6.* ¿ Qué otras guerrillas se organizaron en el pais, i 
qué resultados tuvieron ? 

7.* ¿ Cuándo fué nombrado Sámano de Virrei ; qué 
hostilidades pasaban en Casanare ; quién fué nombrado de 
jeneral en jefe del ejército del interior ; cuál fué la espedi- 
cion de Mac-Gregor i sus resultados ; qué nombramiento 
obtuvo el jeneral Santander ; i cuáles fueron las primeras 
operaciones de Barreiro ? 

8.' ¿ Cuándo sé movió la división republicana de Ca- 
sanare ; cómo estaba organizada ; qué combates sostuvo ; i 
cuál fué la acción de Boyacá i sus resultados?' 

9.* ¿ Qué or^nizacion dio Bolívar al pais libertado ; 
quién fué nombrado para gobernar en el mismo, durante la 
ausencia de Bolívar ; i qué hizo el Congreso de Guayana ? 

10. ¿ Qué operaciones tuvieron lugar en el sur hasta 
el armisticio concluido con Morillo ? 
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11. ¿Quiénes contribuyeron a la libertad de las pro- 
vincias del Magdalena, de M aracáibo i Puertocabello ; cuál 
fué la acción de Carabobo ; cuáles las de Bombona i Pichin- 
cha ; i qué triunfos obtuvo Bolívar en el Perú ? ^ 

12. ¿ Qué hizo el Congreso constituyente de Cúcuta ; 
cuáles fueron los primeros majistrados constitucionales de 
la República ; i cuándo se reunió el primer Congreso cons- 
titucional ? 

13. ¿ Qué naciones reconocieron primero a Colombia ; 
cuál fué la sublevación de Páez en Venezuela i ^us resulta- 
dos ; cuándo llegó Bolívar a Colombia, i qué proyectos po- 
líticos concibió ; i cuál fué el estado sucesivo del pais ? 



CAPITULO 22. 

1. El Congreso de Colombia convocó en 1827 una 
Convención constituyente en la ciudad de Ocaña, para re- 
formar la Constitución, i los partidos políticos, exasperados 
en esta Asamblea, nada hicieron, disolviéndose dicha corpo- 
ración sin haber acordado nada. El jeneral Bolívar se invis- 
tió en 1828 de facultades estraordinarias, a virtud de reunio- 
nes tumultuosas i de actas de los pueblos, arrancadas por el 
temor, i creó un gobierno provisorio dictatorial. Varios ciu- 
dadanos concibieron el criminal proyecto de asesinar a Bolí- 
var, i encalladas algunas tentativas, al fin en la noche del 25 
de setiembre, con el apoyo de una columna de artillería, in- 
vadieron el cuartel de un batallón i el palacio de Bolívar, ase- 
sinando a las guardias ; pero se frustró el plan, por' haberse 
salvado Bolívar, i la fuerza veterana en esa' misma noche 
ahogó la conspiracion,aprehendiendo a varios de los compro- 
metidos. Muchos de estos fueron sacrificados sin fórmula de 
juicio, por tribunales especiales militares, i el resto quedó in- 
dultado, sufriendo otro^ la pena de destierro i de espulsion, 
siendo del número de los últimos el jeneral Santander, aun- 
que no se le probó su pai;ticipac¡on en la conjuración. 

. 2. El año de 1829 continuó Bolívar en el pleno ejerci- 
cio de sus funciones dictatoriales, organizando los departa- 
mentos de Venezuela especialmente, i nombrando jefes su- 
periores en varias secciones de la República. En setiembre 
del mismo año el jeneral Córdova se insurreccionó en An- 

. tioquia, i el teniente coronel Vargas en el Chocó ; pero una 
fuerza respetable al mando del jeneral O'Leaiy derrotó al 

primero eú el campo del Santuario, en donde murió Córdo- 
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va, i el segundo fué reducido a la obediencia. El gobierno 
peruano habia declarado la guerra al de Colombia, mas fué 
vencido el ejército del Perú, fuerte de 8,000 hombres, i 
mandado por los jenerales Lámar, Plaza i Gamarra, por el 
ejérgito colombiano, bajo las órdenes del jeneral Sucre, en 
el campo de Tarqui. 

3. El jeneral Bolívar convocó un Congreso constitu- 
yente para 1830 en Bogotá ; pero desde fines de 1.829 el je- 
neral ráez se habia puesto a la frente de una revolución en 
Venezuela, que tuvo por objeto desconocer la autoridad del 
jeneral Bolívar, i constituir aquel territorio en nación inde- 
pendiente. Inútiles fueron los medios de avenimiento que 
se pusieron en acción para reintegrar a Colombia, i el Con- 
greso constituyente de Bogotá terminó sus sesiones, des- 
pués de promulgar tina constitución que no debia ser acep- 
tada en el pais, i nombrado para Presidente de la Repúbli- 
ca al Sr. Joaquin Mosquera, i para Vicepresidente al jene- 
ral Domingo Caicedo, que solo fueron reconocidos por los 

Eueblos de la Nueva Granada, pues los del sur se hallaban 
ajo el mando militar del jeneral Juan José Flores. 

4. El jeneral Bolívar partió para Cartajena, despojado 
de todo mando, i en agosto del mismo año el batallón Callao 
se insurreccionó en la capital, i en el campo del Santuario 
derrotó las fuerzas del gobierno, cayendo los majistrados 
nombrados ])or el Congreso constituyente, i elevándose al 
mando usurpado el jeneral Rafael Urdaneta, cuya autori- 
dad fué reconocida por muchos pueblos de la Nueva Gra- 
nada. Este jefe convocó un Congreso constituyente para la 
villa de Léiva, i en diciembre de 1830 espiró el jeneral Bo- 
lívar en Santamaría. 

5. Los jenerales José Hilario López i José M.* Oban- 
doen el sur, alzaron el estandarte de la lejitimidad, i se pu- 
sieron en armas contra el gobierno intruso de Urdaneta, 
triunfando en el campo de ralmira contra las fuerzas del 
usurpador. El jeneral Caicedo dictó su decreto en Purifica- 
ción, declarándose en ejercicio del Poder Ejecutivo, por la 
ausencia en Europa del Presidente Mosquera. El jeneral 
Juan Nepomuceno Moreno derrotó también las tropas de 
Urdaneta en el campo de Cerinza, i el coronel Salvador 
Córdova también triunfó en el Abejorral contra la división 
mandada por Castelli. En Santamarta verifica la reacción 
el jeneral Carmona ; en Cartajena el jeneral Luque i el co- 
ronel Vezga ; en Panamá, el coronel Herrera ; i el coronel 
Posada en el sur se pronuncia por la causa del orden cons- 
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titucional, reforzando así con su tropa la división libertado* 
ra. Urdaneta concluye tratados de paz en Apolo, i descien- 
de del niando, reintegrándosele en él al jeneral Caicedo. 

6. En el mismo año de 1831 se reúne en la capital una 
Convención constituyente granadina, la cual en 17 de no- 
viembre crea la República de la Nueva Granada, i espide la 
Constitución que la debe rejir, i las leyes orgánicas adminis- 
trativas. Asi se llevó a*efecto la creación de la * República 
Granadina,debiendo notarse en la serie de todos estos últimos 
hechos históricos, el buen sentido del pueblo colombiano, que 
siempre luchó por conquistar un gobierno verdaderamente 
republicano, siendo los períodos del poder ilimitado suma- 
mente fugaces i rodeados de todo jénero de dificultades. JE¡1 
jeneral Bolívar, el héroe de la independencia suramericana, 
no pudo sobreponerse al triunfo de los principios, i un sepul- 
cro glorioso, solamente en trofeos militares, allá en las pla- 
yas del Atlántico, sirve de perdurable ejemplo para la pre- 
sente i venideras jeneraciones, enseñando : ** Que tan solo 
el Pueblo conoce su bien, i es dueño de su suerte ; pero no 
un poderoso, ni un partido, ni una fracción. Nadie sino la 
mayoría es soberana. Es un tirano el que se pone en lugar 
del pueblo, i su potestad, usurpación." • 

PROGRAMA DE CUESTIONES. 

l-^ ¿ Cuál fué la Convención que se convocó para Oca- 
ña ; cuándo se invistió el jeneral Bolívar de facultades es- 
traordinarias; i qué resultados tuvo la conspiración de 1828 
contra Bolívar ? 

2.* ¿ Cómo continuó mandando Bolívar en 1829 ; cuá- 
les fueron las insurrecciones de Córdová en Antioquia, i de 
Vargas en el Chocó, i los resultados de estas ; i cuál fué la 
acción de Tarqui contra los peruanos ? 

3.* ¿ Qué objeto tuvo la revolución de Venezuela a fi- 
nes de 1829, i qué hizo el Congreso constituyente reunido 
en Bogotá^en 1830, convocado por. Bolívar? 

4.a ¿Para dónde partió el jeneral Bolívar ; cuál fué la 
/ insurrección del batallón Callao i sus resultados ; qué Con- 
vención convocó Urdaneta ; i cuándo falleció Bolívar ? 

5.* ¿ Cuál fué el alzamiento de López i Obando en el 
sur ; qué sucesos ocurrrieron en la Nueva Granada con mo- 
tivo de la destrucción del gobierno intruso ; i qué resultados 
obtuvo el pronunciamiento popular ? - . 

6.* ¿ Cuándo se reunió la Convención constituyente 
granadina, i qué hizo esta ? 

FIN BEL COMP£Tn>lO HISTÓRICO. 
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